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Editori al
Libertad en el comercio de la carne

Ia irrfportenLri.a de la disposici.Ón, de la Coznisaría

General de Abastecizn.i.entos ti^ Transportes por la yue

se dispone la libertad de circu.lación, contratación ti^

precio de la. crn•rzc, 1^ien merece un comentario que,

por la fecha- en. yue aparece, puede recoger las con-

secuencias que la medi.da Ila tenido erL el naercado del

^;anado de nbasto.

I oable el deseo, que se expolze erL el preánzbzdo,

rle ccsar en- la inter^cenciózL de artíctdos que zzo seml

totrdnlerzte inzpresci.ndibles para garantizar el mírLimo

abasteci^nlicnto, se /la esco^ido el nzonlen.to oporttuto^:

cumzdo en nluckas re^gion-es se cstaba hctci^endo cl udes-

^ric jc» cn los rebaizos v poco antes de comenzar la

tenzporada de inchlstrialización, con lo que, si resul-

taha natural nna reacci.cín en alza de los preci-os, ^sta

serí-a indirectamente regulada, por el nLavor número

de cabc^zas de lanar que ho1- tenenlos y la izzteri^en•

cidn rle tocino ti^ maatteca, pues si se han de pcf^m^

a 7 y 10,;^ pesetas, respectivanlente, no podrá la

industria adquirir cL precios exagerados los cerdos ce-

bados que en estos dí.as se ponezz a la 2^enta.

Ftita 1Rie1'UeILCLOIL de tOCLlLO y fllQn^teCCl, qlfe rf:L'('la

lrr preocupación por el abastecinliento de grasas, prin-

cipalmente consunli<las por las clases nlodestas y tra-

bajadores ruralcs, mcrece u^nríninze cfplauso, no sólo

por la idea que la anizna, sino tanzbiétL porque es

nrás fricil de llevar a cabo sobre la industria y estt't

coacebida. de modo que rzo,dis>niazuya- cl estínlulo del

prnductor.

TI sector ganadero lla. clispensado a la parte de la

di.eposicicírl yue le nfecta la buena acogida, que era dP

esperar, toda vez que se ve libre de la prcocupación

clc entregar la declaraciórL nlensual, sienzpre eiLgon•o-

.ca para una. clase que no gusta nzucho de la labor ofi-
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^ Curriente, 3 peeetne.
Números.

^ Alrasado, 3,50 pesetae.

cinesca; de atener cofL su plan de cría a la obliraciótt

rle prodncir el cupo de carne asi^nado; de entregar

éste cuando atín cuenta con pastos parct, azfinentar el

peso o, denlasiado tarde, después de zczta tenl porada

de agostarse aquéllos; en. fin, de ecozzomi.zarse los

obligados ĝastos de trmLSporte ti^ los que descontaba,n

en sus li^quidaci^orzes las Centrales Reguladoras de^ Ga-

1LCtdo.

En las nlrís conocidas feri.as, celcbradas ti^a, donde'

en, tiem po normal se f i jaba. uzL precio base para la

campaña de indush•inli^aciólL dcl ganado porcino, ha

lfabido bastcnzte aninzacidlt; 11ero la esperada alza de

preci-os no ha rc:basado tnL prudente limi.te, subraván-

dose el éxito previsor de Ia disposiciólL conlenta-da.

En los nl,ataderos de Iczs principales ciudades, debido

a los buenos precios de los primeros días, ha habirlo

trrl afluencia de resc^s que, aaftonLáticanzerzte, se ori.^i-

nó la baja, anticipmzdonos la n-ornzal oscilación, que

nosotros creemos llegnrt^ allá- para la próxi.zna pri.nla-

vera, pues el régimen de libertarl n.os tenzemos qtu

pueda aprovecharse por los especuladores durmzte el

i.rzvi^errzo para. elevar los precios en beneficio propio;

mas la- ju^ada- ptfede resultarles peligrosa, ya que de

todaS lati eSpeCLPS dP. abaSlO te17^61TLOS nlay"OY ILlfLn(:r0

de cabezas qnP erL 1936, ezL proporciózt suficieazte para

saturar el nlercado nncional en esos dos período.c

aziuales de prinlavera-verano y otoño que seizalafL la.^

épocas aprovechadas por los ganaderos para vezzder la

nrayor parte del ganado que destinazL al sacrificio.

Para el aonsumidor^ hay una ventaja izzmediata: la

de no limitarle el consumo de carf:e al suspezzderse

el racionamiPn.to, si biefL en estos pz•imeros días ha

tenido quc^ pa^ar un poco zncís caro, lo qu^e, conlo pa-

rece natural, 71a cle ser circu.nstancial si el bnen sezLti-

do se inLpone.
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POR EL

Prof. J. VIEIRA NATIVIDADE
Invesfigador de la Estación Agronómica Nacional de Portugal

(Ilustracioues dcl nutor)

Compañero del agricultor peninsular durante mi-

lenics, servidor fiel y provechoso, silencioso y conr-

placiente, en una larga y dura jornada a través de

siglos, todos creíanros, quizá, que el olivo no tenía

ya secretos para nosotros, y poco nos preocupábamos

en cornunicarnos con él, en indagar su vida íntima, en

analizar la complejidad de sus procesos biológicos,

en conocer las braudezas y las miserias de su pobre

condición de ser vivo.

^^o debe sorprendernos que la insuficiencia de es-

tudios metódicos sobre este árbol, tan útil, permita

que todavía subsistan mucbas nociones falsas sobre

su estructura y fisiolobía, errores éstos, a veces, per-

judiciales al cultiv^o econórnico y a la explotación ra-

cional de un árbol tan útil.

Por ahora, sólo deseamos referirnos a cicrtas par-

ticularidades del sistema radicular, y exponer, aun-

que resumidamente, alóunas de las conclusiones a

que nos han conducido los recientes esrirdios sobre el

olivo.

Durante mucho tiempo se supuso, y la literatura

olivícola nos depara esta afirmación a cada paso, que

un olivo de semilla poseía un sistema radicular pro-

fundo, provisto de una sólida y vi^orosa raíz rnaes-

tra, que enarosa y se robustece con el tiempo y da

a las plantas de sernilla indiscutible superioridad so-

bre las multiplicadas por otros procedimientos. De

ahí la campaíia, en todos los países olivícolas, a fa-

vor del injerto de las variedades cultivadas sobre

porta-injertos de semilla y la condenación, casi uni-

versal, de las diversas modalidades de multipli^ación

por estaca, consideradas eomo primitivas y defec-

tuosas.

Los estudios realizados en los iíltimos aiios (Nati-

vidade 1940 a, 19-10 b, 1941 a, 19-11 b, y Almeida

19^2) demuestran que el sistema radicular del olivo

presenta características particulares en relación con

las especies leiiosas más comunes, y se comporta de

modo muy diEercntc. F.stc incspcrado compurtaniicu-

to invalida hor com^ilclo ruuclius dc las nociunes cs.

tablecidas cn cuanto u la ilifcrcucia dc actuacicíu dcl

sistema radicular de los ulivo^ udultos ublcnidos de

estaca y de seiuilla, y obliga a rcvisar-a lu luz dc

los nuevos conocimieutos-cl prohlcu ĉa dc la P^'^^P^^'
gación vegetutiva de las varicdadcs cultivadas.

Resumamos aquí lae lirincipalcs obscrvacioncs : l^n

el tronco del olivo, y cou más frccueucia en la basc,

jtmto al cuello, sc cncucníran unas cscrcccncias o

protuberancias le^iosas, los oin^li, dc los uutores ita-

lianos, o zuecas o zucyuil/us, dc los esliañulc5 (I'ric-

óo, 1932), cuya vcrdadcra nattu•alcza y fuucioncs sólo

muy recienternente fuerou pucstas de manificslo (va-

tividade 1940 a, Abncida 19-1`?).

E1 estudio anatómico demostró ^1ue esas fur ĉuacio-

nes, a las que damus cl no^nbre de mamelunes raili-

cíferos, contiencu, cualquicra quc sea cl nivcl del

tronco en que se formau, además de numerosas yc-

mas, raíces rudiment^u•ias latentes. Y esta circun,l.u^-

cia explica quc los ouuli, dcspu^^s dc separados del

árbol con el auxilio dc un iustrurucnto cortanlc, ha-

van sido utilizados coa.r bucn ^^xito, dcsdc ticn^pos

remotos, en la propagución dcl olivo.

Aleunas especics Jeñosa^ dc los h^^ueros /'irus, Fi-

cus, Polnrlu^, Cyrlonia, S^rliz, ^lccr, Ccrcilonia, ctcé-

tera, presentan normalmemc, co^no es sabido, raíces

adveniicias Iatcntc5 cn lo^ ór^unos aércos (Íva(ivida-

dc 1935, 1911 b), pcro cstas lormacioncs ofrcccn

cn el olivo características nruy particulares.

Los mamelones raclicíferos apareccn muy pronto,

tanto en las plantas dc scmilla (Aln^cida 19<b'?), finu-

ra 1, como en las l^ro^^aradas por estaca, o por injcr-

to junto al snelo (Nutividadc 19^^(1, b), fiouras 2 a

5, y es su acunruluciún en la base del trouco la que

da origen a la característica zapata, a veccs de enor-

mes dimen^ioncs, dc los olivos adultos. F.stos mnrne-

loiaes presentan un acentuado geotropis^no positivo,
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Fig. 1.-Jlanlelunes radicíferus en ulicos de semilla form^ul-
do raíces.

crecen, por coll^iguiellte, en la dirección clel suelo,

}-, Ilna ^ez prGximos a éste, o eu contacto con él, des-

eli^uél^en^c las raíces rudilneniarias due encieri•an, }^

se cau^tiiay-c un nueto ^i^tema radicula.• más euper-

ficial, que al I^oco iienll^o se sobrepone al sistelna ra-

dic^ular lirimiti^o, el cual muere pronto y se dcsor-

^aniza. ^ emos a^í qne ^,radl^almente to^^o cl siste-

ma radic^ular deL oli^o ^e renue^-a a coata de lo, ma-

m^^lon^^s rticlicífe^ros fortuados eu el cuello y en el

tron^o, c q ni^clcs cada ^e.z má^ ele^ados.

La eli^tencia, eIi los p^^queilos oli^-o5 de semill<i, eII

^^i^cl•o, de una raíz IiI•incij^al aploluada y ^i^;orosa,

v cl cnrzlizanlicnto, tíhicamente sujierficial, dc las es-

tacas, condujo a creer qtte t^^n iuljiortante di^[inción

subsistiría y hasia se acentllaría coll el corrcr del

tielnpo. Pero si segnimos el de^envolviniicnto nltc-

rior de las Illantas propagadas llor ]os dos m^tudos,

^^olnprobare^nos que las c^osas ^c. mo^^i6cau al po^^o

tirmpo: la ^^lanta de selnilla, gracias a los na^imelol^es

rndicíferos, colletituy^e un ^i^iclna radicular supcl-fi-

^^ial, más amlilio ^- ^i^oro^o quc el Ilrilnitico; la raíz

princilial ,,r ^itrofia, nlnerc ^ dcsur^.;^Iniza. Análogu
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fenúiucno l^asa cn ]a estaca (I^ig. 3) y en las plautas itt-

jertadxs (f ^. 2). l^;n la Lase deJ vásta^o, que cons[i-

tuirtí el fntlu•o trouc.o de la estaca o ^lel iujerto, se

forul.ul, ^lcl Ini^IIlo modo, Iltamelolaes r^clicíferos, y

^c con^tituyc i^n ,i,tclna rudicular Sulr^^rGcial, cu tudo

i^I^^IIti^^o al ^le la^ ^Ilant^IS dc sclnilla^. La cstau•u o cl

^^^^rtaiujcrto, ^,uya fun^^i^íu llriucil^al fné nutrir cl bro-

te durante lus I^riulero^ tiempos, se pudr^^ y desorea-

iaiza cnando aquel ran^o a^lquicre completa in^^^^jleu-

iicnc^ia fisiológica. Sobre los mrtmelones rn^licí feros

iuicialc^, qac creccn ^ eugrosan, sc l^^rman utroe cn

la base del tronco (figurns 4 y 5) y graduulmenic sc

cunstituye la zapata (fie. 6).

La conlprobacióu de estos Llechos permite sacar a]-

!,̂ ^lltl£19 COIICIl1S1011C5 ]IIIj)OiY£IRtCS :

1) La raíz jlriucilral dc las plantas lII•ojla^;a^las hoI•

^cmilla, a]a que se atril^nye tanta imhoriancia cu ]u li-

t^ratln•a oli^ícola, tiene corta duraciún, y pronto es

^^nstituída Ilor raíces supcrficiales, formadas en nive-

les cada vez In^ís eleva^los del trouco.

2) A partir de los dicz-quince alios, conforlne u la^

condiciones de desenvolvimiento de la jllauta, ^^cru

todlvía antes de clltr.Ir eIi franca producción, el sis-

telna radicular de ]os olivos propaóados por ^^staca,

hor selnilla o por injel•to contiótlo al saelo, es j^er-

fcc^tamcnte idéntico.

3) En ltis olivos adultos, cnalquiera qne sea cl

u^étodo ^le prol^agación emhleado, el ^istelna ra^licil-

laI• es sienllll•e eXteuso y st^l^crficial (fig. 6).

TaJes particularidades del sistema radicliltu• dcl oli-

Fig. 2.-AIamelones radii^íf^•ru.v de olicos en ^^iceru.-^;^rieilad
aPnwtuiun in,jerladti subre at•ebuchp de ^inilenle.
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vo ^e l^accn uiás c•om^^r^•us;blcs :i tcnc^nos cn cu<^uta

que se trata ^lc nna xcruhtu, ^luta^la de a^^usarla es^ic-

c•ializa^•iún ^^^u•ti ^^i^^ir i•^i I:^, ^'uu^lici^^nrs ^nás nd^^ers.^s

dc aml^irntc•. Alior<i Licn, Iz^ exi^tcncia dc nn sislcu^a

radicultu- exlcnsu y^ItpcrG^•ial, tiu^^u^ptiblc ^l^• ^ra^lual

reno^^aciú^^, <^ou^liln^c i^na dc la5 nizí^ c<u•actcrí,li^•as

a^l^^^taciot^ce c•^tru^•lin'al^•^ ^cr^^l'íti^^as (Nati^idade

19I1, b). Lo^ c^5fu^•r•r.u^ ^lc la técni^•a ^l^°1 cultivo para

niodifi<^ar esta ten^l^•n^•ia nu ^^uc^len dejar ile icuer.

^^ur consi^uiente, e^c•ado ^^Kilo.

llas las funciones de lo^ mcnnelones raclicíferos for-

F'ig. 3. llanielune^ radi^^ífcr^^^ cn el pii^ ^le uua estai•a de uli^^u.

n^aúos en cl trouco (G^. i), S- con frecuencia junto a

la iu^erción de i•aiuos iinportaut^•s, son tnnclio iiiá^

c^^m^rlejas e impre^^istas. ^^sto^ ^írganos, conio he^^ios

CI1C^70^ 11CCS('lltílII UR H('CIl^t18(^O r;tO^PO^)1ST110 j)O51('IVO

v comanic•an a las regio^^c^ d^,l cambium del troc^co,

que están iiiiucdiatam^^utc hor dcbajo una n^a}°or ac-

tividad. Sc formau aeí las cu<^r^las, i<in caractcrísiic+^s

de lu^ ^icjo^ oli^u^, v cjui^, G^iolú^;icaui^•ui^•, d^•_^-

etnpeñan cl ^,a^^^•1 ^le raíc•e; a^•rca,, concre^^•cnles

can cl t ĉ•onco. .11 iui^uio ticm^io, las loi•m^ciones ra-

dic•íl^^ra, funciou^^n coino ^cr^ladcros órganos de pro-
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Fig. 4. Jlan^eluncs r:uli^^í(cros cn la bas^• ^li•I lri^nrn d^• iui uli^u
dc la c:u'iedail «Unlli•;t:ui.

^^aóaci^íu ^cg^^tativa, a lu i^uc cl ^^li^^o rl^•h^• ^u ^•xlra-

ordinaria l^in^,c^i^latl, ^i^^r^^ilc• as^•^,iiran uua t.u•^lia,

comj^leta y tilá^ 5crtu•a rc•n^i^ari^ín ^li• lus úr^un^^^ ^li•I

árbol. La fi^t^ra 8 mucstra. ^ior c'J^•m^^lu, i^u^• in^;i

c^acrda ((a ^juc unc al ^uclo lus ramos lat^•rales d^• un

^icjo tronco, periuitirá ^^uc, ul cnbo de al^ún tie^u-

^^o, se forme un nnevo árli^^l, ya en^unci^^adu d^•I trun-

eo qne le dió oi•igen.

En vitcrior^^s trah^^jos n^i5 hcmcis ocu^^ad^i ^^un ^ni-

nuciusid^^d d^• esta^ ^ivticularidad^•s. Pur ali^^ru, n^„

intcre^a, sobrc• fodo, ili^^•utir u^liú lu u^^li^•a^'i^Sn ^^rúc•-

tica de los conoc^imicnto, a^l^^uiri^lus.

En la fi^tu•^x 9, scgiín ^^ru^^ha ^l^^c^uu^•ntaln^^•nl^• ^'I

^raba^lo, nu^strarnu^, ^•s^ju^•^náti^•ami•ntr, la r^^ul^^-

ci^í q d^^l .•i^t^•m^^ ra^^ici^lur dc^l uli^^o. ^1 ^n^^di^l<< ^^u^• ^^,

^lc•^e^i^uelte ^ieriféri^•ani^•ntc la r,a^iata, ilr ^lun^l^• irru-

^iiau las ruíc^•a, rnucrcn ^- ^^• il^•^,ur^anizan ^^iir la ^^u-

ries ]os tejiilos m^ís iut^•rnus de la ba^^^ ^li•I trun^•u;

tnas cstc ^n^oc^^^o dc^lrt^^tivu inlcrn^i, ^ji^^• ^^ro^;r^";a in-

cesanteinente, no afecta ile rnudu ^ra^-c• a la vitali^lu^l

Fíg. 5.--^Inmelones rndi^^íferos en la base del tronco ^c un
uth^u de I^i ^^uriedz^d u^'crdeuln.
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Fig. 6.-llispu^ición del sistema radicular de un ^ili^^i^ ^idultu.

dr•I olivo, liorc{ue uuc^tus mcrmc^lunes raclicífc^ros v

ĉ sii^^^^a^ r•ar^rda; ^c furman cn I.r Ir:u•te rstcrna, v es-

la, ríltinrtrc fuur•iona ĉĉ r•omo tr^Jir^o, de soporte y de

U•ansl^urlr^, ^ntís artivo, v r^íir•i^^ntc•^ que lo^ rlr^l Ir•iii^

^^i^^jo. I^:I ^i ĉnple exa ĉ nr^n rl^ la ^^arte interna rli^l trou-

r•o ^lr• oli^o^ adnlto^, r^n la rr^^;irín del caollo, lrnsta

Irarn rlrmo^trar cl {rur•o vulor rl^ todo r^uanto ,r^ ha

r•^^•rito ^ohrE^ la r^xi^icnr•iu c^entajas, en esta e^{^r^ric,

rlr^ ĉ inu raíz {n•inr^ilial ^ i^^oro,a y profunda.

(:onor•irla la idc^ntidarl dc r•omportamicuto dcl ais-

Ir•n^a rarlir•ril^n^ ilr^ lrn olivu^ adnltos, cualquir^ra c{ne

^r^.r r^l mr^torlo I^^or r^l cj ĉ ic c^^ I ĉ aya m ĉ^ltif^lit•ado, ^^odría

^iil^^oni^r^r^ que el ^rrohlr^ma de la mt ĉ ltif^lir^< ĉ r^iúu de

la^ ^^arir^il.rrlF^ ^ulti^arla^ ^c hahría aim{ilificado. En

n•,ilirlu^l, no es así.

^i la r^^Iar•a q o ticnr^ ^o: inr^unvenientes ^ue ^nrantc

innr•liu iirmpo se lc atrihnían, rc^l^ecto a deficic^nr^ia

ilr^ r.úr•r-^, {^ropen^ión a r•arir^^, de^cneracióu, ctc•c^-

tc^ra, c•o ĉno demuestran los ĉnás recientes estt^dios ^o-

hrr• la In•o{ra^acicín ve^c^tativa, la multiplicación por

r^^tr^ ^rroce^o continúa ofrec^iendo graxides irlconve-

ui^^ntr^, rn la práctica. Como es sabido, son las e^ta-

r•a^ rrur^sa^ las que mejor y ĉ1 ĉ ás jirontamente enraí-

zan ; n ĉ as t^l clase dc e.^tlr^^s rec{uiere ^ranries can-

tidarlr^s de material li^ñoso, r^ifícil de obtener on ]a

I ĉ rulru^acicí ĉi en ^ran ^s^^l^. Por otro lado, c1 crc-

r^imir^nto de las pl.intas en el vi^ero es muv desin ĉ^al ;

l^ĉ s raíces se deeenviielven con lentitud, las plantas oL-

tr^ ĉ iidas son fiesar^: ĉ ^, dr^ uc•oudir•ionan ĉ irnto rlifír^il ^-

de tran^{ ĉ orte ou,toao. Ao e^ raro r{ne el ^ul ĉ imc^ ĉĉ dr^

las raíce^ no sca Irroloorcionrrr^u al voliin ĉ r^n dr^ 1^ ĉ
co{^a, y^c rr^sir^nt^r^n inur•ho la^ {^lantu.^ i^n r^l ur•to rlr,l

trFĉ splante. F.I r^n ĉ I^Ico rle estacas r^r^l!,ar1as, ^u^^ scríu

más sencillo ^- r^c•onúu ĉ ico, d^, en la ^ene^ralidarl de

lo^ c^sos, un hajo lanto hor cicnto dr^ lilanta^ qae

I^rcnden y ann m^nor irrc^;ularidarl r'u ^u rlc^:c ĉ i^-ol-

^ imiento en c^l ^^i^ r^ro. Por otro lado, r•1 rrr^ ĉ n•^o rlr^ los

cn^uli o zn^cas r•outiuúa tr^uicndo ĉĉ na trlrlicar•irín u^ ĉĉv

restrinnida. P.n•a ohtr^nr^r ^natcrial li^iy quc^ In•^rcti-

c^1r, en lus Irlantas m^irlrc,, hcrirlas ^xtr•rna, v frro-

f ĉ u ĉ da^, y llc^^ar ha^lar la rlcstruc•ci^ín ^lr^l arhoL^irlu, lo

quc• es ab^oluta ĉue^ ĉ tr^ i ĉĉ alilicahl^ a^i^rro, r•r^n finr^s

comerci^les. Por iíltiano. ^l enraizau^ir^nto dr^ r^staca^

Lcrbáceas o^cn^ilr^rio^a^. con cl conr•nr^o rlr^ al^^nnls

sustancias {n•omotora^ rle crecimicnto (fitohor^nona.^),

eetá todavía en ĉ mtr fasc ex{rerimr^ntal, v lus re^alta-

dos obtenidoe c:n r^^ta r^^l ĉ ec•ie, ^ior lu nir^nos r^on las

s ĉ^stlnciac h^ĉ Str ĉ r ĉhora cmpleadas y rlr^ntro dc la téc-

nica us ĉial, inilic. ĉ n ^nc esta ĉno^ lcjo5 ilr^ una ^olucirín

^^ráctica y efir^az.

Qaédanos, ^^or ^on^i^,nicute, r^on ^^r^r^l. ĉ clcrls posi-

hilidades de alrli^ar•iún económir^a, la f^ro{ianacirín

por injerto; I^r^r^ ^s ur°ce^ario exa ĉuinar a la laz de

los nt^evos conor^i ĉ nii^ ĉitos e^ie Irrocr^so de m ĉĉ lti{rli-

ca^^ión.

Sabeinos que en cl injcrto j ĉinto al ^uclo, el úuico
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Fig. 7.-^lamelonec radieíferos en el tron^u de irn ^ie.Í^^ ulicu.
Obsérce^e el ^;euU^opismo positico de evus fur^nariunes.

ĉ ^ ĉ ^ ĉ ^ intere^a ^i^u•^ ĉ la ^ ĉ ro^^a^aci ĉín c ĉĉ ^i^-cro, el rau ĉ ^>

i ĉ ^j ĉ^rtado prorl ĉĉĉ ^c n ĉ nn ĉ.elorĉĉ^.ti ivĉdicífc>ros en 1^ ĉ ha., ĉ ^,

^ al ^ioco ti ĉ ^ ĉn^ ĉo ee establece < ĉ llí ĉiu sistema ra ĉlicu-

I^u- ^^ne se sap^ ĉ•^ ĉ one al del po ĉ•ta inje ĉ•to. Esto ĉ ^ ĉ ^i^rc•

^1^^^^ir que las fanciones de este tíltimo son transit^-

rias, porque cc^san tan pranto como el ramo del in-

j^^rto adquic ĉ•c iu^lc^^endencia fi^ioló^ic^.

l^e que ĉ^I ^ ĉ a^ ĉ cl dcl portainjerto ^ea limita^lo, u^ ĉ

^f^ des^^rende, sin ĉ^mbarno, c^ne su nlttn•aleza v sn^ti

a^ititude^ int^^r^•s^n mcnoe a l^ ĉ c^^•onorní^ĉ olicí^ola.

(;i^^rtamente, hny cl mayor int^^r^^, c^n c^ons^^,air, ^^u

I ĉĉ ^^ C^rimcros .ui ĉ rc ĉlcl desarroll^ ĉ1 ĉ^ la ^^lanta injc^rta-

^la, el mavo ĉ^ ^^i!^^^r v el más r.í^^i^lt ĉ ^•re<^imient^. x fin

rlc obtencr niá; ^ironto indi^ i^lnrn ^^^ĉ n tma ca^^a^^i^la^l

^l^ ^n•oducc•i^ín ^^I^^eada. En olras ^^alahrac, h^iy- ^ran

in^er ĉ^, ^n rF^iln ĉ •ir a^l mínin ĉĉ^ in ĉlis^ ĉĉ^n^able F^l lar^^ ĉ

^^c^ríodo ^^tie U•an=^• ĉirrc entrc lt ĉ ^ilantación del ^^liv^^

^ ^ ĉ i frnctifi^•aciún cco ĉiómica.

arrollo, ,^^^ lih^^rl^í ^lc la., raíces exh•añas, Y liu^l^ ĉ ^•x-

^>^uisionar^^^ ^li^nlr^ ĉ ^lc lu. lí ĉĉĉ ilr^ im^ ĉ t^c ĝ tc ĉs ^iur ,u

^^atrimoniu li^^r<^^lilari^i ^- ^ior la^ ^•^ ĉ n^li^ion^^., ^1^^ :^ ĉ u-

I^icutc v^lc culti^o. M, ĉ ; I ĉ a,tt ĉ ^juc tal ^^u^u a^^unli^^^i^í,

ni cl ^iv^^ri,ta, ni ^^1 olici^^ult^^r, ^^onttn•on ni a^^r^•^•iu-

ran cn ^a juau ^^alur los ex ĉ •c^iv ĉ» aiĉ os r ĉ •^^u ĉ ^ri ĉ luti,

lsicn tiura ^^uc las ^^lanta, alc<inz,u•^u ĉ la ultiu•. ĉ n^^^^^^-

saria dc U•as^ ĉ lante^, biru ^r< ĉ r^ ĉ win ĉ cnzar a fru^^liG-

^•ar económic^an ĉ cntc, ni aun I^ ĉ .^ ^•onsc^^nrn^^ia, ^l„ la^

^1e^i^ualdailes de ilr.,^ ĉ rrollo y^lr ^^i^,^ur ^^ntr^^ Li., ^^I. ĉ n-

tas dcl oliv^ir. Y<nu^qae l0 1 ĉ ^ ĉ ^^un niĉ ta^lu, lu ^^^^r^la^l

c^ que no.otru, hc•^nos ac^e^ ĉ la^lu It ĉ Irs ^•o ĉĉ Ir.n•i^•ila^l^^,

con evnn^;í:lic•a rc^i^na ĉ^ián.

Se hac ĉ^ a^^í ĉ^vi ĉ^ente la n^^ ĉ • ĉ^^i ĉla ĉ1 ĉIc rc^•i^ar ĉ^I ^^ru-

Irlema de loa j ĉ t^rta-injerlos eu uli^^i^'ullt ĉ ra, ^in al^•-

Vemos, ^^ur:. q ĉie sc^ ha ^ ĉ^rni ĉ^^^ 1 ĉ u^ta ho^- un ĉ^a- `^

ĉnino cqni^^oc^a ĉ^o. Durante mu ĉ •}ici li^•m^^o s ĉ^ ^ir<^c^i-

niz ĉí el nc ĉ^huc•l ĉ ^^ (^lea etiro^ ĉn ĉ^a, T,., var. nl^^cĉ sl^^r

(^^ff!^r. ct T ink) nC.) ^ ĉ ara porta injcrlo, hal ĉ i^^n^l^^ c^u

ĉ^1. <^normc v^riabili^lad enire In^ ^^ilantas del ĉ ni.^mu

^^ri^cn v ahnn ĉl^indo la^ forĉn<ĉ ^ arliti ĝiivas, et^anas, ĉ 1^•

ĉ ^ri^ ĉ^imiento ĉnti ĉ ^ho má^ lento qu ĉ ^ ĉ ^l ĉle las ^-arieda-

rl^^^ calCi^^^ĉ da;. S ĉ ^ rc^omen^laron il ĉ^s^^ ĉ ués los ^ ĉ orta-

inj^rtos obtcni^lo; ^1^^ ^e^milla ^li^ razas ^ ĉĉ11iv1da^a, c^u^^

^^intorescamente f ĉĉ r^ron llama^loa s^n ĉ i-.c^rh^ajes, sin

I^^nPe en ca ĉ^nta ^u constitu ĉ^iún ^ ĉ^n ĉ^ti^a, sne a^ititti-

ĉi^^. sn ^iotenc•ialirla^l, v^in t ĉ^n^r r^^nelto d^^ mo ĉlu

^^^ti^factorio, a 1 ĉĉ m^no^, ^l C^rohl^^n ĉ a ^le la ^^ermi- ,^,;^

na^•i^^n de la^ s^^millas.

Y si las con;^^ ĉ^u^^ncias econ^rnic^as, cn lo^ olivzirF^

así formado5. no Pneron tan lam^^ntahl^^s como scría

^le temer, v, ^ohr^^ todo, má^ vi,ihlcs v J^alpables, fué- ^
• Fig. 8-ln5erciún de r^uno5 (urni.ulus I^ ĉ (erilinenlc i^u un ^^i^^.iu

^>OI'(j170 C^ O^l^°^l I ĉI^ePY$(^O, a CICI'I^ a^YUPa C^C Fll (^06- C^^^^^lco, met'i^ed a la pruduci^iiln d^^ w^inreluneti ra^di^^í[eru,v ^- dC
cuCrdas.
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morizarnos ante ]a lcntitnd de los estndios en las es-

pccics leñosas, ni con la laroa, pacieutc y metódica

experintentación requerida pat•a ofrecer al olivicul-

tot• soluciones se^uras y de valor práctico indiscuti-

ble. Fsta tarca fué ya iniciada por el Departamento

de Pomolocía de la Estación A^ronómica Nacional;

y si aún es pronto para apreciar los resultados de los

estudios emprendidos, se nos fiaura, sin embargo, de

interés aportar aquí, sucintamente, las líneas genera-

les de los trabajos en cnrso y sus perspectivas.

Se pretende im porta irtjerto robasto, rtístico, que

imprima dcsdc los primeros años suficientc vi^or v

rior al de las varíedades cultivadas, en comparación;

2'^ ^ran vigor, robustez y rnsticidad; 3) alta prodi^c-

tividad; 4) elevado porcentaje de l;erminación dc

las scmillas, sin necesidad de tratamiento; S) ^;ran

t^niformidad en el vigor y en el desarrollo de las plan-

tas de semilla en los primeros ar3os. Y atmque sola-

rnente de aquí a algtín tiempo se podrá apreciar con

jnsteza el valor de los porta injertos de este ori ĉen,

la verdad es que todo indica que estamos en posesión

de material mncho más ventajoso y prometedor del

que hasta boy ha sido empleado.

Estas investi^aciones no obstan para que se pon^a

Fíg. 9.-Kepresentaciúu esquem:itica de alguuas fares de la e^olucibn del sls[ema radicular del oll^•o: ^1, oll^'o de slmlente;
n, olivo de estaca.

rápido crecimiento al injerto, qne tenáa afinidad con

]as variedades cultivadas y pneda ser obtenido eco-

nómicamente en hrandes cantidades, manteniendo

constante su constitución genética. Interesa, además,

el tipo de sistema radicular, que tanta importancia

tiene en el trasplante, la adaptabilidad a los diver-

sos tipos de suelos, etc.

La constit^tción heterozigótica de las variedades

cultivadas, y del propio acebucbe, impone serias li-

mitaciones al empleo de porta injertos de semilla.

Pero la sencil]ez y la economía del proceso son tales,

que se juzñó oportuno apreciar a fondo sus posibili-

dades reales antes d^^^ la eliminación definitiva. Entre

cl material en estudio observóse, por ejemplo, qne

ana forma portu^ncsa de olivos de frutos blancos (tma

dc las formas cultivadas de la ^-ariedad Albrr) presen-

ta características notables,- que la hacen digna de

atención especial: 1) Desenvolvimiento rápido, supe-

todo cuidado en la prodncción de porta injertos por

vía vegetativa, a partir de clorres cuidadosamente es-

tudiados; sabido es qne sólo ésta garantiza la tmifor-

midad de constitución ^enética deseada, y que, al

mismo tiempo, se perfeccionen los métodos actuales

y se procuren nuevos métodos de propagación. Fntre

las variedades cultivadas de olivo y los productos de

su multiplicación se estudian los que mejores carac-

terísticas presentan para el fin que se busca, y espé-

rase, cuando las cireunstancias internacionales lo pcr-

mitan, extender estas investigaciones a las especies

africanas y asiáticas del género Olea, tan mal c•ono-

cidas todavía, y a los productos de sus bibridaciones.

Y tenemos esperanza de qne tales trabajos trai^an

aportaciones de interés al problema de la propa^a-

ción de las variedades cultivadas del olivo, y así se

camine hacia una olivicultura científica, a la altura

de la importancia de la especie en la economía pen-

insttlar.
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DOS NECESIDADES URGENTES DE NUESTRA GANADERÍA LANAR

LI^RO DEL PURA SANGRE "KARAKUL"
Y LI^RO REGISTRO DE CRIADORES

/^^^^ ^^,1^^^^^1^,^ .l-^,^,f ^i ^,1^^^1^,

í^^•,^^^ ^ ^1^,,,^^,^^„ ,i^•^ ĉ^,r^d„

La^ ^^iele^ dc lujo. eu ĝĝĝ u lo, I^erf ĝ nne^ ^ I: ĝ ^ juta^,

b^ui >i^l^^ ^ie ĝn^^re lu ilu^i^ín de I^ ĝ ni ĝ ijer. l^u nliri;i^ ile

^•a^tur o^lc astr: ĝ k:ín, una Irarej^ ĝ ^lc zo-

rru; plateudo^, unar j^iele^ ĝ le ^ is ĝín,

^ ĝ etit-rris o marta, I^un^un ĝ u^; l^or

euso, 5on preu^lu, c^ue nien ĝ lirc

bau atraíilu sobrc 5í las I ĝ re-

ferenci<ĝ s del sexo feme-

nino.

La n^^^^la, al variar

e: ĝ I ĝ riebo.;a ĝuente .

^•a ĝla teml ĝ ora-

I'eru n^^ .^•^I^^ lo^ a^l^eeto, ^•oni^•r^•ial e inilu^lrial

^^`^ ba ĝĝ ^i^tu i ĝ nliul>a ĝ lu, I^ur el ereeirnle ii^^^ ^l^•

lule, I^ren^la;, .iuu ^lur ^lielia inllurn^•ia

ba nlevvu^lo, u;i ĝ nirnio, al ^^rwli^etur,

e^tiniulan^lu lu erí: ĝ ile ruia^;^leani ĝ ua-

Ile^nbru Karal:ul pura, con parlu dubli•.

ĝla, ^^oilrí cireu ĝistancialmente baeer prefercn ĝ •iu ilc

un^ o^le otra el:^^e de I ĝ iel ; I^ero en general lu^la^

ella^ ^u q ĝnnj e^tin ĝ ada^, ^^u u^o ha dado In^^: ĝ r a Iti

ereaei^ín de i7ua in^luaria v un eu ĝnereio e.;l ĝ eeífieu^,

ĝ^ue aleauzan stnna inil^ort<u^eia, eonstitu^en^]o ĝ ina

^crdadera riqucza•

st ĝ er:i^^au ĝ ente bai ĝ , i il o

someti^l: ĝ ; lior el b^nu-

brc a eauli^iilu ĝ l, fo-

nientanil^^ ,ii ería

en I^urvlue., ^

estahlceimienlo, a^l^•^•iiailu; eun arrr^lo a la.; e^in^lieiu-

nes ili^ inr•^li^^ ĝ n:í^ •iuiilare. . ĝ ^ii anterior ^ iila .;alcaje.

Cun ellu. la ^•zl^lola^•i^'in ilr e;ta; raz: ĝ . ba Ilera^lo : ĝ re-

^ularizm•^e, entrau^lu ^u ería ^lentro il^• Ia e.fera ^^u-

ramente ^:^u ĝ ailer<i, lierlenc^•ienilo ^a al I^a;: ĝ ilu Ia ĝ^I ĝ o-

ca cn que eazn^lure^ ^^ U•au ĝ ^ ĝ eru, cran li^; ĝínicu, ,;u-

le^ ^le liiel liua, la; ilne buaa en-

tonee. ^ i^ íau, rn ai niavurín, en

ré^in ĝ en ĝ le liberta ĝ l, ^^ ^lue
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^uini^trudore^ de las diversas clases de pielea preciosa^.

I'ur cl coutrario, otras razas de I^iel selecta e^iu^•ie-

run ,uinr^lida, a la doine5ticida^l desdt tietupu; lcjanoe,

cri^íudu^e en rel^aiioa bajo cl cuidado directo del lium-

hre. Tal sucede con la raza I{araktil, productora de

las famosas pieles de

astrakán, de existen-

cia mileuaria en las

ahartada^ llanuras

a,iúticas, ^ cuva cría

I^a s i d o llevada con

^^xito a otros paí^es

u^ u y diaante^ dc la

c^tcl^a rir<<, eutre lus

ciialcs fi^ura cl nucs-

tro.

Ct^mo e^ sahido, la^

liiclc^ dc los rccenta-

Ic^ dc tl i ch o lanar>

cunocidas c o n 1 0;

n^^^ubrc^ de astral^•án

_v ^u^rsitnu^r, son ^le

tui c^il^ir nc^ru hri-

II a n t c, c<n•acterirán-

^1^^.,c li^ir lo: ca^ii•i-

chi^.u^ ^lihujo: ^^ it ^•

L^rc;citlan áus ri•r.os,

cut^a IicrÍ^cccitín, lu-

niaiio, Lrillo, finur<i,

rc^^iluridad, ctc., son

rnali^la^lc^ qne dan u

^licl^a, liiclcs mayor r^

nicn^^r ^-a I or cn cl

nirr^•a^lo.

F.1 ahrillo de la

liicl» y la aperfccción

^lc l^^s rizos» eoq la5

^1 ^^ , cuali^Ia^Irs iná^

subrc,<ilieutes tluc

hrc^cntln los bneno^

^^ru^luctos Karakul,

tjue en su aprovecl^a-

tnicnto urdiuario son

sacrificatlos a los pu-

co^ días del nacimien-

to, p u e s loa rizos

I^Lano, u^ny fino, sux^^e y brillante, quc hace dibnjos

eu forma de a^aas, ;c^nejautes a los yu^^ Laccn los ie-

jidos de seda u «moiré,,, y que en liclctería ^c cunocc

^•on el notnhrc dc abrcit^chwanz».

Por ^u rara hcllcza, a causa dc lo^ rics^^os qne}

Plcl de a^^ri^ul:aíu ublenid^i il^^ iui producto na^^i^^ntil. Icn ^•r i ru^•^ Rara-
I<ul-I,:^cl^u, de la 1•]xcmn. Uiputa^•iún de A^^^^.u•ra, ^i^cscnl^inilu riz^r^^ mu^^

q nur } dc mucl^u brillu.

corrc la ^^ ^ c j a al

ul^urlar ^ c a tlicho

acci^lcnti^ nutural u

lir^^^^^ca^l^^--, a^í co-

uiu I^or cl tncn^^r t^i-

niaño di^ c^^<^s I^icles,

lo duc c^i^c mavor

núu^cru ^lc rllas ^^ara

la cunf^^cci^ín ^lc

^^rcnila^ ilc ^^t^stir, su

lircciu ^^s mticho má^

i^lrvt^il^i ^luc cl dc la^

^iiclc^ ^lc u^trakán y

c, iuá^ ^lifícil poilcr-

las c^^n^c^uir.

l)lra c^u•at•lcrí.,lica

lí^ii^•a ^lr•I I^aral:ul ^c

lirc^^^n^a cn I^i cola dc

s n.^ indi^ idnos, l^+

cual cunticne una rc-

^t^r^^a utli^^cisa, situa-

da u awL^^s lail^is dr

Itt^ iíltirnas vt^rtcln•ti^

cuu^lalcs, tle f•o rin u

bilobulai•, desj^ru^°i^-

ta dc j^clo en ^a cara

iutcrna v rccnl^icrta

tle laua c q la cstci•-

na. ciiyo carácter es-

liccífico h^ set•viilu

I^ara ^lar 1 cst^i rara

sn nombrc cicntífico,

^luc cs cl tl^• t^^ i_^ <u^ir.

Plat^nra, ^lcl ^_ric:;,^

uhlatisn, ancho, ^-

aouc<u^, cula ; c^ ^lc-

cir, ac o I a aua•ha».

quc, cu^nu p u c tl c

8111'('f'Illl'SC c q cl ^Til-

b^^do, ca dc foriua dc

«lira» o «escudo» vis-

I^i^^r^l^^n l^ro^resivamt^nte sn forma a medida qae pa^a ta posteriorn^cnle y en uS» ^ista l^^teral^ncntc. No h^^-

el ticmpo, adquiricndo tendencia a abrirse, lo ^ue los

I^acc ^lc^mercccr tnuchu.

f)c mavor ^alor aun quc tl astrakán es la picl drl

cur^l^^ro nonnato o abortado, es decir, que »o ha al-

canzado sa normal des^irrollo intrauterino. Dicha I^iel,

cu In^ur de ser rizosa, se presenta provista de un ^^elo

liía otra ho^ibilid^^d ^^ara los gaua^lcru^ c^li^^ñulc^ al

intentat• la cría ^l^•I l^ar^iknl que h^icerlo a La^c de crn-

zamieutu ah^orbcnte, funtlándose pva cllu en lu^ ca-

racieres do^ninante^ qne prescnta diclia raza, lo^ cu^i-

Ics son transniitidos con inuclia faerra a lu^ híbrialo^

desde la I^rimera gencración, especiallneule ^^or lo ^ue
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^c refi^^re a la liiel, rizosa y brillaute, dc sus cordero^,

c^uc, ci^u ĉ o ^^ ĉ be^uos, es ^u al^ro^echa ĉniento n ĉ ás coti^

zahlc. Lo., re^ultados alta ĉnente satisfactorios obtcni-

do^ cn otro^ I^aírc, mcdianie dicho m ĝtodo dc u ĉ ejor;^

c^onfir^nul^tu^ el nran hodcr enrazador dcl K^u•aknl,sin

duda dehi^lo a la con^titnción ho ĉnoziaútica dc sus

^•élul^ ĉ 5 ,exualcs, o^;tunetos, lo clue garantizaba cl cn-

^ayo jirct ĉ^udido, ya que nuestro haís, hor otra par-

ticmentnl K^n•^^kul i^nportado recienteinente de :U^•-

niunia^, ubsrquin lie^•hu a s. H:. el Jefe del I^at.^dn tw7^

lu l'nit^ev^vi^lad d[^ nt^lle y que hti sidu ineurpuraalu

u Ia ^un;uleriu de I:I I,'anlu.

chera y dc ;a riynczn en ^ra,a reshccto de las indi-

cadas raza, nacionale^.

Se consi^uiercn en I^^, año^ untcriores a nne_,Ira

^;uerra ĉnuv hucno, rr,iilla^lo., cuu ĉo dc^•in ĉ os, i^ne-

daado ]imitada la ^•ría a ĉ u ĉ curto númcro dc gaua-

^leros j ĉ articularc^ y a al^,^ ĉ inu, ensavo, oGciale, ui^-

lados, qae, dcntro de lus c^treclios lín ĉ ite,, ^^uc^ lier-

mitía la sa ĉĉarc di,l^unil ĉ le-l ĉ ara cuya difusióu sicm-

I)u^ ^uurru^^^•uy ^nri ^^.m;;re I<:u•^^knl d^• ln E;an^id^^rfu

de S. I^.. cl .l^^fi• ilrl I^:^tsidn i^n 1?I I'ardo (M^^dri^U.

(f'^ Ilrt'NCnfa Pn InUCiIaS lle Sl7S 1'e^lOn('.s CaCaCíerlSil-

cas de clima y suelo mny semejantes a la del nativo

dc csta rara.

Así, ^mcs, ^^^ comenzó a eFectoar dicho cruzamien-

to con nucstroti lanares, destacando desde un prin-

^^il ĉ io los efcctnados con los de lana Lasta y alititnd

lechcra o^^cjas churra, lacha y manche;a-, cuyos

n^c^tizo.. dierun, dcsde los primeros cruces, l^ieles

^Jne I^rc,cntaliun con !^ran fijeza lm caracteres de la

raza ĉucjorantc, aparte del sostenimicnto e incluso

^ul^eración en alounos casos de la producción le-

^ire dió facilidad^^^ cl Prin ĉ cr ^unad^^ro e^,l^uñol , lu-

^;raron, sin c ĉuhargo, derno^trar quc la acliu ĉ alación

y cría del ganado lnn•o, así ^•omo au crucc con lo^ la-

uares nacioualcs baslos, no s^ílo cran liosil ĉ le,• ^ino

^Ine constituían uu franco ^^situ, sicndo ^ina rcali-

dad el podcr con,^e^uir cn nucstra I^ ĉ ah•ia la, L^^IIa^

^ ricas picles dc a.,trakán.

En aque1la ^^I^oca las liiclcs dc orihen I^roi^^^ili^nl^^^

de los mei•cado^ ettrol^co^5 se cotizal^an a ĉ n ĉ I^recio

medio de cien pe^eta, liicl, contra^alor cu u ĉ uueda

nacional de las cotizaciones, duc c ĉi clichos ĉncrcados

S80



AGRICULTURA

('in^iĉ interna de IR col^ de nn producto Karakul m2cho. impur-
tadn el af^u 193° por don Gabriel P;nríque-r, de I1 Orden.-(Uan.^dc-

ría de aLos Peiĉ asr.ĉ leĝ».

^-rau en ^li^^isas estraujeras. Para las nacionales de

^^^nundo, tercero y cuarto cruce se consiguieron en

r^l in(erim^ precioe que oscilaban de ^0 a£3(1 pcaeta^

^^ur ^li^^l, lo qne suj^o ĉĉ ía la ob[encióu de uti mayor

l^ ĉ ^nefi ĉ ^io en el aprovec} ĉ amicnto ^lel cordero, ya ĉ1ae

^lii•Ilo valor era suherior a la utilidad que se ^^t^die-

ru uht^^uer de él a tal edad-ocho a diez días a lo

^u ĉnu-, o incluso eomo lechal más adelante, sin ^-a-

lurar la utilizaeión de la leehe, que podía re ser^-arse

^iara ]a claboracióu de queso u otro apro^-echamiento

<^n todo easo.

i)urante nuestra huerra, las incipieutes ranadería^

ĉ ^arionales st^frieron ^ ĉér^lidas im^^ortantes, mala^rrán-

^lo^e buen núwc^ro de cabezas puras y de erul^e, con

I^. ^^ue la cría de e5ta raza sufrió tan retraso c^ ĉĉ ^i-

^li^ralile.

(:^^in^•i ĉlicndo con dicha éhoca de necesida^les ur-

^^^nte^ e ĉ i la economía nacional, comenzó la re^tric-

^^iún eu las importaciones de pieles de lujo, artíeu-

iu; ^ceandarios o su^lerflnos frente a muchos otros

^lara los qne habíau ĉle reservarse las disponiLilida-

^le.^ nuciouales.

I)i^^ha norma se mautu^^o, co ĉĉio es natural, durantc

^^I tran^enrso de la Crt^zada y, asimismo, e ĉi la hre-

^eute ^^^ ĉ o^a dc reeonstraoci^íu nacional, dando ?a^^ar

tales ^nedidas a la ^Irogre^iva eseasez de ^^iele^ fi ĉ^as

^•n el i ĉiterior da Fs^lañu y, como consecuen ĉ ^ ĉ a, < ĉ

sn il^e^ itable encarecimiento, llegando a alcauzar

precios mi^y elevados, tairto las pieles bratas o cur-

tida^, co^no la. p ĉ•endas con ella^ ^^onfeecionadae.

Co ĉno cs Icíri ĉ^o, las niirada, c^ouvcrnieron 1 ĉ acia

u ĉ^estro^ en.avos ^le cría, con ĉ o ^losible re^^urso 1 ĉ ara

canse^uir ^^i ĉ ^1 ĉ^rs ĉjue sustitu^eran ĉ^n ^iart ĉ ^ a las de

ori^en o i ĉ u^ ĉĉ Irtu^la^, c•on lo ĉ ^ne, a ĉ^em^í,, ;e ^xidía

Ile^-ar a c^abu un remunerador ^ fá^•il ne^u^^io.

Se ^Iroduce usí tuiu ^ran demanda ĉle ^a ĉĉ ^1•e Ka-

rakul, ^- paralela ĉnente al auu ĉ entó ĉ^c ^^alur ĉIc la^

^^iezas ^e pro ĉ^ncc, i^,nal ĉnente, un fuer ĉ e awu^^nto en

las cotizacionc, dc rauado, ^-a cjac lo^ ^ ĉ ro^lietariu5

de cría ^lura nu ^^ílo ^e resisten a ven ĉler, como es lú-

^ico, siuo qae ^ireteurien auinentar su, res^leetivos ha-

tos, en vi^ta de I^^^ ^irecios qt ĉ e alcanzan la^ ^^icles de

c ĉ•uce, que, a falta tle otra, ^uá^ fina^. Ilr^^an a coti-

zarse de '?O0 a-l^(10 ^ ĉ e^.^etas ^^or ^iirl, se^,ú ĉi calí ĉ 1.1^1.

Se esiienrl ĉ^ la fiehre de co ĉn^^ra entre nnestro^

^ana ĉ^e ĉ•o^, y hc .<<j ĉri c^ímo d^^ q n I^ite rc^du^^ido ^1^^

ori^en, c ĉiyo cru ĉ 'e c'on las razas auI ĉíeluRas c^uta

sólo dc doce a cator^^e año^, y qu^^ silfri^í pé,rdida^

iwportantes d ĉ u^a ĉĉ te la guerra, se ^Ireten^le ahora

ohtener una ĉ^antcra i ĉĉa^otable de rc^iro ĉ]uetore^, rut ĉ

los qtte ^loder conse,uir ^ erti^,ioosameute ^ ĉ ieles pa•

1'II ?ll CO^OCaC71lR eR llAe^^í'O TI1PP('a1^0 lllfe['Inl'.

(a ^ (b)
Fista posterior (al ^° lateral (b) dcl típico earái•ter «cula

ancha» de la razu Karakul.

Esta situación, ta ĉi ^^ropicia ^^ara la venta ufina^ ĉ-
ciera» de sau^r^^ Karakul, no cs necesario scñalal• a

!a; ;uhlantaeiones que ^e j^re^ta, ^lchido a la e^i--

teneia en F.^^ ĉaña de buen ntín ĉ ero ĉ le m^^^tizo^-mn-

chos de ellos con ^rado de ab.^orcicín ĉ^le^ ado-, que

^^ueden sastituir a ^Iro^lucto^ ^^tiro^ o ^ia:ar ^irn• ellos.

^^a que no c^ fíu•il distin,t^ir é^tos dc l05 híhri^lo^ dc

j^orcet^taje cl^^^ado d ĉ^ san^re uiejoraute, a c^ln^a ^1c^

lu poca am^ilitntl dc la cría, que anos I ĉ a de,jado vcr

hasta ahora n ĉ uy corto niímero de c^aa^czas ^^aras,^, y

especiahncnte ^lor cl hecho ĉ^e ^ju^^ la n ĉ ayoría ĉl,^
las com^ ĉ ras de rana ĉ^o ^c ^crifi ĉ•an al de^tetc, cu^o

ntomento es tardío hara apre^iar la bon ĉlad ĉle la

^;iel, y todacía temhrano para veriíiear eom^iar.aciu-

nes morfolb^icas, <^ae son ineno^ a^^rntuadas a dicha

edad qne e ĉĉ los ^ ĉĉ•o^^lictos adultos.
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Debe, por lo tanto, remediarse la situación des-

c ĉ•ita, de forma que los compradores de ganado ten-

^^an amt^aradas sns adquisiciones l^or medio de una

^arantía respecto dc la pureza de sanere de los re-

}rroductores que pasen a su poder, garantía que na-

die más que el 1 ĉ ropio Estado, 1 ĉ or medio de sus or-

^anis ĉtros contl ĉ etentes, debe estar facultado a ex-

Icndcr.

Para ellu es nccesario la creación de un Libro Hc-

^istro de (:riadores v otro del Pura 5an^re I^arakul,

r•on lus cualcs I ĉ odrí controlarse la cría de esta raza

cn I?^}ra^ia, a la ^luc, aunque hasta el Itresente ence-

rrada cn un marcu muy estrecbo ltor las circun5-

tanc•ias mencionudas anteriormeute, sin entbar^o ya

sc hacc hrcciso diririr y encauzar, para cvitar los pc-

li^,ro^ citados, lus cuales, apartc dc la intnoralidad

i•unsi^nicntc, }r ĉ rcdcn lrroducir da ĉius a nuestra ga-

uadcría al ntilizar cotno serncntalcs } ĉ roductos dc

urinen Inesti^o. Suhre este particular parece que se

bt ĉ iniciado ya I ĉ ur cl Sindicato de Ganadcría uua

}rruvccl ĉ osa lahor cn cl sentido in^licado, que debcr.i

lle^arse cuauto ante.^ x buen fin ltara conse^uir los

roayores bcncficiu=.

Dchen pen^ar, l^or uU•a parte, los t}ue confían cn

^;v ĉ tĉ nci^ts fab ĉĉ lo^^ ĉ d, tlac el mercado de piele^, hof

('avurable hara cunsc^^uir altos lrrecios, vol^erá a srr^

caucc.ti nornta^cs I:ut }rronto ct,^mu dcsal ĉ arczca ĉ t las

^^ircrrnstancias 1 ĉ rc^cnles interiores v cateriores, y ^luc

cntonces los lrrccio^ de las picles dc a^trakán, au ĉ t-

tluc ,iem}^re n ĉ ^í^ ren^wleradores ĉ luc otros alrrovc-

rhamicntos dcl ^•or^l^^ro, no permitirán, sin en^bzn•go,

realizar lus grandes bcneficios ^luc buY, ^^asajerameu-

te, pueden conseguirso en ]a vcnta de }rirlcs dc crucc.

Insisiirnos, asiutismo, cu nuc.,tru lrrntlo dc ^i.,ta

resl^ecto de la cría de uuu ruza ^clecta cou ĉ u la yur

uos ocnpa, cn la quc se dcbc }icr,c^riir ublcncr ^^ca-

lidad con prc^crencia a cantidad^^, oricntándulu ilcs-

dc un princilrio ^t ]a sclccciún dc Iriclcs scn ĉín las I ĉ rc-

fcrcncias dcl mcrcailo v a s ĉĉ I ĉ untu^cncidad, Irara

I ĉ oder obtcncr cl tnavor lrrcciu unitariu, labur ĉ }nc

I ĉ oy es casi imltu=iLlc de rcalirar ^rur lalta ĉ natrriul

dr t•e}^roductorc^, ctn-a imlrurtt ĉ ci^ín, cn núntcru a^rro-

ltiado, se dcbc tratar dc cun^c^ ĉ iir Irur tudu. lo, nrr-

dios, Y quc actrrarían rcfrescando la san^;rc ilc nue.-

tra actual cabañu, con lu yric ^e consnliduría defi^ ĉ i-

fivan ĉ enic c^ta ri^lueza l^tecuaria cn nuc^lra Iralria.

Isa rec^entc intlrurtaciún dc uu ^cmcntal l^ar.rkril,

obsequio hecbu a la ^;auarlcría dc ^r ĉ h;xcc!cncia cl

.)cFc dcl E^tadu Iror la C^ni^^cr^irla^l ^lr• 1[allr• (:^Ic-

ĉnania), es}recializuda dc^dc hace nruchu, airo, cu la

cría de cstu razu, v cl dcscu c^l ĉ resu dc nuc^lru Carr-

dillo de qne, tan Irronto sc aclimatc, crihra a o^^c1r'^

lrtn-as dc los difcrrnte, criudores nacir,nulc^ ^lur lo

^oliciten dc la Dirccci^ín Cr^ncral de (;anadcrí, ĉ . ^r•-

^tín las nm•ma; qnc olturttutan ĉ cnlc dicle ^licbu ur-

^auisnto, así conto ^a bucna in ĉ ^trc^ióu cxi^lenlc ^o-

Fn•e tma posihlc iu^lrortacirín de rclrruiluclurc, ^Ic I^rr-

rnania y los inlcresanlcs cusayus ^lc in^r•nrinacirín :u•-

tiñcial quc cn lu actnalidad ^c cfcctúan cn cl ^an rilu

de El Pardu, con resnltadus n ĉ u^^ ^ali.factoriu^, ^•on-

tribuirán eficuz ĉ ncntc a la u ĉ cjora dc nncaru cnbuir:r

Karakul.

1Iorruer^os de r:ĉ za tiar.rl:ul de la ^anadería de ^. 1;. el defe
dcl Gstadu en 1'.I Pardo (\I. ĉ drid).



^a «ú^ ^a^^e ^^ reho^^^^ceó^c ca^z ve^e.s ^e^

ee^z ^ú ^^i% L^c i^ clt c

.A lo largo de n^i vidu ^irofesional he cscrito mu-

chos urtículos dc divulnu^•ión ^itícola y enológica. No

^^^ cu^íntos, l^ero dcsde luego demasiados. Sírva^nnc

^l^• ^li.^•ull^u rni l:^ucna voluntud y mi afáu de contri-

I^uir u^odestamente a la mejora del c^iltivo dc la viñ,i^

v de la claboraciúu de los vinos espa^ioles. Hoy, no

^'• ^1 jICCO 1llaS aU[1 O sl nlf' e1lIIllend0, al eSCrl^lr CstUS

líu^^as, ^^n las que, ni ^iretendo aconsejar técuicas, ni

rcf^erir r^^sultados de experiencias propitts, ni lleg:u• a

^•un^•lirion^^s concrctas. Por uua sola vez vov a diva-

^ar, como pudiera hacerlo en conversación intrans-

^•^•ndent^°, cou anii^;os a los quc la viiia y el vino inte-

resascu ^^or razone, té^•nicas o por uiotivos e^•onómi-

cos, ^iero que, en wo^nen[os de ocio, ni arguvcu ni

con^ultan. Sencillamente, l^asan cl rato. Qtaizá cl di-

r^•c•tor de ^ctt^ct>>,'r^tt,^, u^i fraternal amigo Jiinc^nez

(;ucndc, deeida destinar e^tas cuartillas al ^•c^to de

los l^a^^eles. Sería ^ui acierto. Pero quizá estin^e qae,

a lo, que envejece^nos rápidamente, deben sernos

^^^•rdonudas niucha^ cl^i(laduras, y envíe e1 escrito a

lu iui^^rcnta; en este iíltinio caso, los lectores quedan

ad^^crtidos dc antemano.

'Todos los técnicos, sin exeepción, hemos ciuul^lido

^^on nuc^tor debcr al l^rcdicar la mayor prudcncia en

la^ r^•^^lantuciones dc viñedo con vides del ^^aís, ^^ada

díu m:ís frecucutes en La Mancha. iVo hay motivo:

^^ara rec^tificar, ^^or el moinento, y si^ue hahiéndolos

1><ira in5istir, l^or^ue, si bicn la plantación de vid

anu•ricana es iu.ís cara, cl cultivo más cosloso y la

diu•a^•ión del vi ĉcdo cu producción niás brcvc, cl rc•-

sultado cs scguro, siem^^re que se haáan bien las co-

sa^ en la prej^iaración del terreno, en la eleccicín de

^^alrón ^^ en los cuidados auualcs, especialincute en la

^ioda. Cou vide, dcl país, salvo en terrenos rnuy sucl-

tos sc jue^a nn alhnr p se enenta con una posihili-

d^id, más o mcuos ^^^robablc según las circunstancias.

Pcro, siu perjuicio de estus afirmaciones, es pre-

^•i5o re^^onocer que las modalidades de los aiaqucs

^%,«<,z ^Í'^ĝ^r,-^^^ll« ; ,^, «_ola

J,^^,^^,^;e,^ «^,^^„^^^,^,,,

filoxéricos en la zoua manchega diGeren radicalmen-

te de las quc se han manifestado eu las restantes co-

ma^rcas cspa^iolas.

Viiias filoxcrada; que en suelos no nruy ^u•enosos per-

duran, en hroducción lentamente descendentc, años

v años antes de abotarse. Viñas nucvaa rcl^obladas

con sarmientos de vinífera que, a favor d^: los altos

precios de la uva en pasados aiios, han amortizado ya,

ainpliamente, los gatos de p]antacióu y cnltivo y se

encuentran hoy cn plena ^rodncción. ^,Por qué es

eso posiblc, rzunque no es segu-ro, en La Mancha, y

apenas cs concchil^le en otro sitio?

Mil veces se ha hretendido expli^•ar el fen^íuic•no

acliac^índolo al ^^alor, a l^ti ecquía dc los vcranos inau •

cl^egos y a lo^ ainplios marcos dc ^^lanlación, coino

características advcrsas a]a proj^a^ución dc lu iilo-

ser^i. Y todo cllo es cierto, pero qo hastan la; causas

apuntadas l^ara dar cabal razón dc los lic^•hos qne

cualquiera pnede observar, ya qae q o se tt•ata sola-

mente de lenta ^^rohagación, sino, tamLi ‚n v hriucí-

p^zlmente, de aicnuación de la ;ravedad del ^nal en

viiiedos francamente invadidos. A csta objeción se.

suele contestar que también el clima y suelo sccos in-

fluycn decisivameirte en las forinas dc crcci^uiento

de la planta, y que la cel^a nianchcra es ^^oc^o frondo-

sa en follaje y pobre en raícillas nucvas, que son las

due la filoxcra aj^etece. Pohres razona^nicutos. La

cepa, en la Mancha, es frondosa y veheta activa }ias-

ta qne, en a^osto, se retarda mucho el creci^uiento

por seqiúa, en ciertos suelos y cn ciertos a^ios. Mu-

chos viiiedos mancliegos están ernhlazados eu ticrras

rclativainente frescus, y la seqnedad extremada del

aire, en verano, está eficazmente couh•arrestad;t, en

el snelo, lior el esmcro de la labor. Ademús, si cl ve-

rano seco,. o IIIU^^ seco, es re^la bcneral cn La \Ian-

cl^a, lo es taiubié^i en el tnismo ^rado, o ^^oco menoe,

en alguna otra re^ión vitícola espaiiola, en la que la

filoxera hizo estraoos fuhninantes y no pern^ite hoy
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Itriioilltin ^lc la ^^id con nudu^ida^lcs filo^í^ri^•as.

ĉ ^oquctrus c ĉĉ I^ ĉ re^^lantació ĉi, ti=, final ĉucnte, no se-

ría ĉlifí ĉ ^il ril;ir•, uo ano sillo ^ar^oe r^ ĉio^ ^e^;ui ĉloe de

vcrano^ ^ ĉ normalmcute 1'rescos en cl Centro ^le I^Spa-

ña, siu quc cllo ;^c I ĉ aya acusado currclativarnente con

un in^•rcn ĉ ^^nlo ^Ie actividad filoxérica en La Mancha.

Aj^urun ĉlu las ĉleducciones, se ha^ aducido yue las

raí ĉ•es ^le las c•e^^as nlanehegas profandizan más que

ninguua otra, j^ ĉ or razón de clima y suelo, y llegan a

caj^^IS en las qu ĉ ^ la filoYer^ no pnede vivir... y tam-

hic^n quc cl c,ilor ^- la sequía estivales provocan una

eshecic de ^lej^ ĉu•ación^ filoxérica, por salida del in-

sc^cto al extcrioc, bicu en Forlua alada (con lo quc se

corta cl ciclo al no exi5tir Ina^iera aulct•icana para

la pncsla ^cl hueco de invierno, de^pués del tlcopla-

micnt ĉi dc n ĉ acho y hembra, n^ci^os de los haevoa

de 11^das), bicn en lormas de radicícolas quE:, o mue-

rcn, o son ^n^rasirad. ĉ s por los vientos.

Ninguna da esias caueas es inacej ĉ ta^ble; pero...,

i fácil ^le conformar será aqnel a quien dejeu plcua-

Inente convencido!

D^^be eai^tir, a^í lo c^reo, al;;ún motivo m^i^, d^^^^i-

^i^o ^- ^icrman^ntc, que, con los antc^I•ior^^s, ^leter ĉui-

nc I^ĉ (^rma atenuada de la in^asi^ín filoxérica en La

Mau^^l ĉ a.

Pu ĉlrí^ĉ ^i^^n5^u•se e^n c^eneneración dc^l ineec•to, pero

bll^ P.ĉ '7,1ti 5011 PCIlOVB(I^IS ^1)El'ílllltl^PR05 I£L C'X^)PCS10I1^

1 ĉ ur^ ĉ aLrcviar), ^•ou la importación de barba ĉlos pro-

ccilcnt^rs ^lc vi^^cros de otras reoiones, y esta renovn-

ción no e5 in4i^nificante, porque los viveros no abtlli-

ĉlau en La 1Vlancha y Inucha planta ^mericana llega

de Levante, de comarc;^s bien filoxera ĉItes.

Menos in ĉ ^^rohublc parece, a prilt ĉ ^^ra vista, la exis-

tencia dc u q 1 ĉ ará^ito de la filoxera. Muy poco antea

de la c ĉItra^la d^^ Grecia en la euerra mundial, leí-

mos ĉm;t l^rcve r^^ferencia del descl^brimiento en la

i^la ĉle Crcta dc uu ineecto qtie j^arasitaba alli a la

filoxera, sin cjue nos fuese aado conocer Inás deta-

lles; pero sería verdu^ler:uucnle extraño qu^^ ^•u uur^-

tra patria llubicse pa^ado inad^^crtido a los cutouuílo-

;^os españoles (^ue son bastuntc numcrosus }^ ^un ĉ a-

ĉuente competentes) n q I ĉ c^cl ĉ o de semejantc ^^n^^^^r-

^adura.

Y llegamos, agotan ĉlo las jiusibili ĉladcs, a ĉ n ĉ a úl-

tima hipótesis : mucha5 ^+c^ ĉ ,is viníf^^rus ^uan^•li^^^a^

^ ĉ odrían estar dotadas ĉ^e cic^rta resi5tencia a lu filu-

xera, insuficiente de^dc luego, licro su^icrior a la

prácticamente nula de o^ras vinífcraa. Est. ĉ hi^i^ílr-

^is hubiera parecido 1^^ más absurda ^le todas 1 ĉ a^^^^ ^^^^-

cos alios, y es todavía muy atrc^^id^I, horyuc ^^^tá

falta de toda prueba exjicrimcntal. 5iu ewburgu, cn

la actualidad están iniciadas i ĉivestigaciones ĉle (^^rn^^-

tica Vitícola, en las que abre marcha la escuclu alr-

mana regida por F3ernhard linsfeld, y sabclnos ^lu^^,

en 1as viníferas, la resistencia filoxérica depen^l^^ ^li^

q n gran ntímero de lactores heredilarios, j^eru quc n^^

debe ser descariada la posibili^la ĉ1 dc llc^;ar ^ ĉ uLl^^uer

una vinífera resisCente y no cs im^^osibl^^ qu^^, ^^n la

probablemente enorme con ĉ ^^lejidad dc lu as^^en^lrn-

c^ia de nuestras viníferas, sc hayan ^ ĉ roduci^lu ca^u^

espontáneos de me ĉiores rece^^^tibilid^ ĉ d y^c ĉ^sibili^l. ĉ ^1

a los ataques.

A1 hablar de viuíferus parc^ialnlente reais^^•nl^^^, nu

^^ólo nos referin^os ;t crpas quc, eeglín o^^ini^ín ^^u-

enún, constitt ĉyen ĉĉna varic ĉ lad y eon ^^unu ĉ ^i ĉlati ^^ ĉ ^r

ĉ ^n mismo nombre, sino u ^iohlac•ionc^s mús r^^^lui^i^la^

v aun a casos de cepas 5uclt.IS, dentl•o de Iui. ĉ ^^ari^^-

dad. Más c1al•o : adcmás ^le la Inayor resietcn^•ia Gl^i-

séric^, ^iempre rclativt ĉ , ĉjuc ^c hn reconcu,iilo ^ ĉ ara

las vides de alguua varicdad cI ĉ ropea (el Cru,jill^íu i^

:lgallas tilo^í^rtcus wbrc hu,ii^s de aKupesU^i,c d^•1 Lutn.
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Crujidcra, por cjclnplo), pueden exisiir poblaciones

de Airen, o de Ccncibel, o de otra clasc, que acuseu

una resi^teucia n ĉ arcadamente superior a la de o^ras

c•el ĉ us, t,uul ĉién de ^iren o de Ceucibel, porqae es

indudablc que, dentro de las variedades, ^ existen

a^rul ĉ aciones de subvariedades nmy auálogas, pero

que dificren en algunos caracteres más o meuos visi-

bles, sin que, hoy por 1 ĉ oy, nos sea dable conocer la

Listoría de cada vuriantc.

A los que sab ĉ°n de Viticultura al^o más qne lo

leído eu obras clcmentales, nada de cso les parecerá

extra ĉĉo. ^•Quie^n no ha visto una «casta» de vidue ĉio
mcjor quc otra, de la Inislua variedad? ^Quién no

ha oído de^cir a tuI viticultor :«Tengo un Cencibel, o

un All ĉ illo, o nn Palolnino, realmente eshecial»? Aan

Irara lo, 1 ĉ íbridos de savia atnericana, de ascendencia

prcíxi ĉna sumaluente si ĉnple (híbridns binarios ume-

riro-amcricauo^), tiene^ realidad lo que acaba ĉnos de

dccir, v no 1 ĉ a sido una vez, sino Inacllas, las qne

hclnos comhrobado acusadas difercucias entre pies

de Ril ĉ aria X. Rupcstris n ĉí ĉuero 3.309, de diferentes

hroccdcncitzs.

La I ĉ rupahaciún indefnida por estaca o sarn ĉ iento

se presta admirablemente a perpetuar estas difercu-

cias, al limitar las posibilidades de ulteriores varia-

ciones.

1^;stas consideraciones pueden scr aplicables al caso

Inancl ĉ e^o y pucden no serlo. Es prohable que no lo

sean, pero, de cualquier modo, tieuen la ventaja

de abrir ante nosotros un enorme campo de acción.

Van ĉ os dejando atrás la Ampelografía de la hibrida-

cicín casi empíric^i^, a la cual debeinos tanta l;ratitud,

v CnfPaIIIOS eR CaIT ĉlII0 lt1as Íll'Ine, aun(lUe n0 118y pOr

qué ocultar quc es camino larao y trabajoso.

La resistenciu al mildiu, se cree, con fundamento,

qne tamlĉién será posible lo^rarla mediante cruza-

miento^ v erianz;t de líneas de viliífera, y se ha al-

canzado eu proliorciones notables dc descendicutes

di^ 1 ĉ ihridacioncs Vinífera-americana-viníferas.

Lo^ lcctores ĉlue traduzca q el alelnán, pueden en-

contrar documentación bien interesante sobre estas

cnestioncs, y, cn francés, acabamos de leer, en el

73ti1le^ilc cle l'Office Interttational ^lu ViII, núm. 157,

ma}'o-junio 19^3, an extenso extracto de un artículo

de Levadoux (M. L.), publicado en I e Progrés Agrti-

cole et Y'iticoh, cn el qnc se I•esnlnen los primeros

resultados de la labor del Erwin Baur Institut, en lo

que sc: refierc a la ĉnejora dc la vid.

F;ntre ellos, fignra el siguiente :

« Las autofecandaciones de cepas europeas y los

cru•r.amientos entre cepas han permitido obtener 300

cí 4^00 formas nuevas, particula ĉ•mente interesantes por

su resistencia al mildiu y a la filoxera : estas I'ormas

pareceu poseer las prol ĉ icdades cu^i,litativas de Vitis

^rinifera. Cuatrocielltos o quiuicntos pies de estas

nuevas cepas están 1 ĉ ov so ĉuetidos a Ininncio^o estu-

dio eu las Estaciones Vitícolas Alemauas, a las que

coI•responde cl juicio definiiivo.»

Allora bien, no olvidclnos quc, eu Acricultura,

sólo parci^tllnente podre ĉuos aprovecharnos en Espa-

Iia de las conquistas cicutíiicas alcanzadas c q otros

paíscs. Nosotros debere ĉnos obtener, proLablemente,

nnestras estirl ĉ es de cel^a. mejoradas, para quc sean

adecuadas a nuesiro suelo, a nue^tro clima y a q ues-

Ilojas de vid americana con lus agallaa filux^^ricas, que rara
ver ae ^'eu eu lais cc^as curupea5.

tI•as peculiares inodalidades de culiivo. Es pe ĉ•fecta-

mente lóóico qtte ttna cepa sea suficicntelnentc resis-

tente a la filoxera en AIeIr ĉ aliia, y duc esta resistencia

sea insuficiente para l,ls condiciones dcl sceuuo cspa-

ĉĉol, y lo sería talnbién que, en Alemania, se c•onsi-

derase deficiente la inulunidad para el mildiu en una

casta que, en l,t^ mayoría de nuestras colnarcas, haría

innecesario todo tratamieuto auticriptogámico.

Debemos seouir con la máxima atcnción la tarea

r,mp ĉ•endida por los sañios ulemanes, pero es prcciso

que la secundemos aquí.

Y, sin más diva^aciones, volvamos a 1os viiiedos
Inanchegos filoxerados.

En los rodales depriluidos podremos ohservar, a

Inenudo, una o más cepas que se manCienen vigoro-

sas. Casi siempre el rodal se extiende poco a poco,

1.ero los pies vióorosos talnUién perdnran en cste c^-

tado. Seríc{ insensatez cl afirmar que las ccpas qne

no se aootaron estaban se^uramente dotadas de resis-
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^en^•ia ĉ fiiloxc^rica, por^^uc son num^_^rosíaimas las in-

Ilu^^ni^iu^ qae liau j^odidu deter^ninar su de[e ĉisa : ve-

ta^ i1^^I euel^^, ^li^tribuciúu no rigurosamente ho^no-

l'na ^^iiia lilu^erada en el P^^^u ^d..^^s Jla^^ur^ati». Jlauztmm^es ^
(Ciudud Ncail).

^én^^a de ]a invasión, elc. ; pero cl liecho es de^nasiu-

do frocu^>ntc y, cn La Mancha, dcmasiado durablc,

^^ara ^^ur n^^ ĉ n^^rrzca ^J ĉ^c nos fijcmos en él.

L ĉĉ .^ ^,eneti5tas v lo.^ vn^ ĉ eló^rafo^ tienen tela cor-

tad^t p^u-a 5u trahajo..., y en l^ncnas iuv ĉos está cl

pa ĉĉĉlero. lles^ra ĉ^iadamente eé muy ^^oeo de Genétic^ ĉ ,

pero ^i ^o f^iera viticultor, .^in ^^n^tende^r u ĉ elerme en

hon^1tn•as, qu^ ^leben qacd^u• r^^s^•r^adas . ĉ lo^ que ^a-

hen más, no i]^^j.u•ía de I ĉ acer algún en^: ĉy^i, plantaii-

do sarmicntos de las ce^^as que ^ohrevivierun cn hucn

estu^l^^ en ]os r^^dales filoxeradc^^, ji ĉ nto a.^armiento5

de las niistnas v<u•ic^la ĉ1c^ vinífcrus ^ir^i ĉ +c^l^^nlc^ti ĉ l^^ L.^

Maucha, y, sobrc iodo, 5i ea ^^osiblc, ^n•^^w^il^• ĉĉ I^•,

de otrĉ s co ĉnarcxs. Y pe ĉ lirí^ĉ a algún ami^u, ^^ili ĉ ^i ĉ I-

Vlñedo del pazo aCacu de gantos». en que s^ upmi^inn rwlalrv ^
de ceU^s ĝestrufdas pur la q loxert^. ^laur.anares ((Yud:^d N^^,iU.

tor cn zon^t^ filuxcra ĉite y liloxcrada, fucra ĉl^^ La

Mancl ĉ a, qne r^^^ ĉ itiese allí mi ensayo.

En ĉíttimo lérmino, ^i^u^u j ĉ odría ^^erd^•rs^^, y^i

Dios nos concediera la di5cr^^ción dc nu aj ĉ rc^,ururn^^^

^ĉ deducir co ĉĉsecuencias, ni nspirar a elal^ ĉ urar 1^^^^-

rías, mi supuesto amióo y yo no I ĉ al^ríamu^ ^ ĉ ^^r^li ĉlu

del todo nuestro ticmpo. ^Por lo ĉ ucnus, liril^ríamu,

encontrado n ĉievas oca5i^^nc5 de ^ ĉ u^ear por lus vi-

ĉias, ocupación ĉn ĉĉcho más útil y ^ral.ĉ quc lu^ il^^l

murmurar del c^on^ecino y arrehlar ^•I ĉuuu^l^^ ^^n lor-

uo a la niesa ^el ĉ^afé.
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Hacc unos años, cuando babía posibilidad de^ ob-

teuer datos e.ractos, las importaciones de huevos, con

sus precios de entonces, cifraban su valor en noventa

y tantos Inillones de pesetas.

}^a decir, que en nuestro país, en mejore^s condicio-

nes qut: otros para explotar esta industria, no produ-

cíamo: lo bastante para nuestro consumo.

Y así continuamos, no obstante el interés de los or-

ganismos oficiales, con sus propa^andas, cursillos y

concursos de puesta, etc., y el buen espíritu que ani-

ma a nucstra población rural, Hermandades y Juven-

tudes, para ]legar con nuestros propios medios al

abastecimiento nacional.

Para lograrlo, no sabemos si se ba tenido en cuen-

ta el censo total^ de nuestra población avícola, sus ra-

zas y producciones, factores del rnayor intérés para

resolver el problema.

F.l censo último de l,i Dirección General de Gaua-

dcría arroja una cifra aproximada a veinticinco mi-

llones de aves, de las cuales bien puede calcularse que

un sesenta por ciento son gallinas ponedoras. E5

decir, que sólo tenemos diecisiete millones quinien-

tas mil gallinas, y si calculamos a razón de ciento

diez huevos por a7io y ave, tendremos ttna pro-

ducción de mil novecientos veinticinco millones de

huevos.

Si nuestra pob]ación se eleva a unos veintieinco mi-
llones de habitantes, suponiendo que consumen un
buevo diario, se necesitan, como mínimo, nueve mil
c•iento veinticinco millones de huevos al a7io.

Ta1 es la cifra, que si parece excesiva por el gr^u7

nlímero de individuos que no consumen el buevo, bá-

llase compensada por los que consumen más y el gas-

to crecido en hoteles, hospederías, fábricas de galle-

tas y reposterías, etc.

Resulta, por tanto, una diferencia entre la produc-

ción y e.l consumo de siete mil closcientos millon.^s.

^Cómo solucionar el problema?

Ante las dificultades de importar en estos Inomen-

tos, para atender las necesidades del COI1su7T10, y so-

bre todo para dejar de una vez de ser tributarios del

extranjero, la orientación debe tender, de un lado, a

selecciouar y elevar el número de gallinas en explo-

tación, y de otro, a evitar que se mueran, que las en-

fermed•ades retrasen el progreso y causen desilusión y

ruina en aquellos que ponen capital, fe e inteligencia

en la organización de esta industria.

Lo primero se consigue inculcando y enseñando las

buenas prácticas avícolas en el medio rural, especial-

mente en las Escuelas, para impresionar a los nii7os

con estas ensetianzas, tan positivas y morales.

Estos deben de ser los avicultores de ma7iana, lo^

clue sepan producir, seleccionar y alimentar a las aves

de acuerdo con los más progresivos métodos, a fin de

que la vivienda rural, los industriales y artesanos

se aficioneu a la avicultura. Porque la mejora y bue-

na explotación debe tener, para que satisfaga las ne-

cesidades del consumo nacional, carácter de univer-

salidad.

Problema, además, de orden económico, el aumen-
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to de la producción llevaría consigo, con los mayo-

res ingresos, un mayor estímulo para encauzar las ex-

plotaciones por derroteros más prácticos a los que

hoy se siguen.

Los niños que aprendan en las escuelas y los adul-

tos que reciban enseñanzas, han de conocer la alta sen-

sibilidad de la gallina ante todas las influencias : luz,

calor, frío, lluvias, aliméntación, enfermedades, et-

cétera, para alcanzar el mayor rendimiento.

Así preparados no es difícil lograr en poco tiem-

po un aumento de un cincuenta por ciento de aves po-

nedoras, que si a su vez alcanzan una postura, no di-

fícil de obtener, de ciento cincuenta huevos (en el

Concurso de Puesta de Levante 1941-1942 se regis-

tran puestas de doscientos treinta y tres huevos anua-

les), se elevarían aquéllas a veintiséis millones dos-

cientas cincuenta mil gallinas, con una producción

aproximada a cuatro millanes de huevos.

De todos modos, resultaría un gran déficit entre la

producción y el consumo, déficit que nuestros avicul-

tores seguramente resolverán ante el factor beneficio,

inuy superior en estos momentos a los de industrias

análogas.

Pero no hay que olvidar que si, bien dirigida, es

una industria lucrativa, la diferencia, una vez puesta

en marcha, en cuanto a una selección detallada y en

la aplicación de las medidas higiénicas, daría al tras-

tc con esos entusiasmos de qua debe rodearse la em-

presa.
Sobre todo, hay que cuidar de las enfermedades,

aplicando a cada una el oportuno remedio, aseso-

rándose en todo caso de personal competente para su

diagnóstico y tratamiento.

De este modo, repetimos, llegaremos a duplicar

nuestra producción, resolviendo a la vez tmo de los

más interesantes problemas de nuestra economía na-

cional.

Veinticinco gallinas, con una puesta anual de cien-

to cincuenta huevos, a peseta cada uno (precio dcl

mercado actual), suman tres mil setecientas cincuen-

ta pesetas anuales. Descontando un cuarenta o cin-

cuenta por ciento para alimentación, bajas por en-

fermedades y demás cuidados, dejan una trtilidad de

unas dos mil pesetas.

Decidme ahora, campesinos, si en otros aspectos

o industrias del campo obtenéis estos rendimientos.

^Que tenéis otras orientaciones? No os importe: la

industria avícola es poco exigente en cuanto a pcr-

sonal, pudiendo confiarse a vueatr•os propios liijos o

personas que por su edad u otras circunstancias no

pueden dedicarse a otras cosas.

Con ello, además, contribuiréis a resolver el gran

problema de la alimentación, cuya finalidad social

obliga a todos.



EL PROBLEMA ACTUAL DE LA ALIMENTA-
CIÓN DE LAS VACAS LECHERAS

POR

RAMÓN OLALOUTAGA
INGENIERO AGRbNOMO

A través de la llirección de esta revista agrícola, he

recibido la indicación de un grupo de ganaderos, que

deseaban rccoger algunos comentarios dedicados a la

alimentación del ganado vacuno de leche en los ac-

tuales momentos.

Materia delicada cuando, por única solución a un

difícil problema, hay que aconsejar que cada cual

resuelva sus dificultades de la mejor forma posible,

sin tener la pretensión de acercarse siquiera a uni
resolución con mínimo fondo técnico.

Los citados ganaderos, y muchos otros, conocen ya

las necesidades de todo ganado y esa distinción que

entre los alimerrtos de sostenimiento y los de pro-

ducción debe hacerse, no sólo porque responde bas-

tante exactamente a una realidad orgánica, sino tam-

bién porque ofrece la máxima facilidad para tratar

los temas de la alimentación ganadera.

Ya se sabe que cuando se habla cle pajas, henos,

productos ensilados, forrajes, raíces y pulpas se tra-

ta de los alimentos de conservación, de cuva abun-

dancia depende

el asegurar la

vida de la rná-

quina animal, y

que cuando se

mencicnan 10 ^

granos de cerea-

les y legtrmino-

8 a 8, salvados,

harinas concen-

tradas y torta^

son los alimen-

tos de la pro-

ducción lechera

los que entrau

en juego, para

definir la eco-

nomía de la ex•

plotación gana

dera. Los ganaderos que disponen de los alimentos

de •conservación, tienen asegurado el capital, sobre

todo si entre ellos se cuenta con una buena partida

de he^nos de calidad; pero si no se dispone de ali-

ruentos concentrados, no se tiene, en absoluto, ase-

^urada la renta del capital.

Por ello, en buena lógica, no debe tenerse ganado

cuando no se dispone de aquellos alimentos, y pue-

de, en cambio, aguantarse temporalmente una mala

situación económica cuando lo único que escasea es

el alimento concentrado : siempre en espera de al-

gunas buenas cosechas, que, desgraciadamente, no

aciertan a llegar desde hace unos años.

Cuando no se dispone de alimentos de couserva-

ción, el problema de adquisición se complica enor-

memente por cuestión de transportes, al tratarse de

alimentos de gran volumen en relación con su ri-

queza alimenticia, y de los que las cantidades nece-

^arias son grandes, pues deben cubrir ampliamente el

a^^etito de este ranado, de enorme capacidad estoma-

F,n et a.mplio estal^l^• el ^anadn• sativfecho, se entrega a la rumia.

cal. Además, la

carencia de este

alimento en un

momento dado,

es deflnitiva,

porque, desgra-

ciadamente,

aun en los mo-

mentos de esca-

sez, personas y

animales deben

comer todos los

días.

Si a esto aña-

dimos q u e el

precio en e1

rnere,ado de los

alimentos g r o •

seros libres e=
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de treinta o cuarenta céntimos el kilo, para la remo-

lacha; de hasta setenta y más céntimos, para los he-

nos, y que entre unos y otros, solos o mezclados, ha

de alcanzarse la cifra de treinta y tantos kilos, para

alimentar al mínimo diario, una vaca de tamaiio nor-

mal, se comprenderá que la carencia, en propiedad,

de estos alimentos (o su equivalente el pastoreo libre

en los climas adecuados) traiga consigo el derrumba-

miento total de la explotación ganadera.

Supuesto adquirido el alimento grosero necesario

con un precio, por cabeza, de doce pesetas, y con la

seguridad de que sólo con él y en producción equili-

brada (es decir, que no sea momento de acumulación

de partos o de vacas retiradas o próximas a serlo), no

puede obtenerse una producción media superior a

diez litros por cabeza, tendremos un coste de produc-

ción, por este solo concepto de 1,20 pesetas el litro

de leche.

La ruina ganadera en esta situación es fulminante,

a menos de que se convierta el agua en leche, procedi-

miento oficialmente ilegal, y algo más todavía, en

muchos casos.

Y digo esto último pensando en las consecuencias

de la alimentación de un lactante a falta de madre,

que se nutre con un líquido cuya riqueza supone la

anemia y el raquitismo inevitables.

Es muy delicada, por ello, la fijación de los precios

de venta de la leche en momentos de anormalidad ali-

menticia ganadera, porque la defensa del consumidor

tiene por contrapartida esa otra defensa de un nego-

cio, familiar en muchos casos, en quiebra, en un mun-

do donde no somos todos, precisamente, santos ni

héroes.

Técnicamente, en técnica honorable se entiende, ha

de llegarse, forzosamente, a la c,onclusión de que en

1 a s circunstanciaQ

actuales están en

quiebra todas las

e x p lotaciones le-

cheras que no dis•

pongan, en p r o-

piedad, de los ali-

mentos de conser-

vación p r e c i s o s

p a r a asegurar la

vida del ganado, y

con ella, esa míni-

ma producción de

las vacas cuyo or-

ganismo está sufi•

cientemente soste-

tenido en su fun•

ción veget a t i v a.

Los alimentos concentrados, sobre cuya utilización

se basa la obtencián de la renta decorosa de la ex-

plotación lechera en momentos normales, están hoy

en el mercado en situación de tal escascz, que los

precios suben hasta límites que voy a comentar rá-
pidamente.

Los ganaderos recordarán la cifra de 300 gramos,

aproximadamcnte, de pieuso concentrado, que son

necesarios para obtener un litro de leche. Estos

300 gramos deben estar forlnados por una mezclu

que encierre una proporción de nitrógeno suficicnte

para producir ese litro.

Y esto, sin meternos en más honduras, puc:de con-

seguirse con dos partes de harinas de cereales, dos

partes de harina de legumLres y una parte de una

buena harina de carne o pescado, o de tortas proce-

dentes de la extracción de aceites vegetales, y en su

defecto, salvado. El salvado, a los efectos de Lllla ali-

mentación proporcionada de las vacas lecheras, pue-

de equipararse a las harinas de leguminosas.

Hecha la mezcla con estas proporciones en slis

componentes, podemos asegurar que estamos lo su-

ficientemente próximos a la obtención de un pienso

concentrado perfecto, para quedar convencidos de

que se ha de obtener de ella el máximo rendimiento.

Y llegados a este punto, y para dar a los gana-

deros a los que me dirijo, siquiera la satisfucción

de ver escrita su propia opinión respecto a los dife-

rentes alimentos concentrados en uso, podemos fá-

cilmente redactar una peque^ia lista que englobe a

los principales, colocándolos en im determinado or-

den que puede ser, por ejemplo, de mejor a peor, y

que casi sin discusión resultaría entonees en la forma

siguiente :

Un boníto eJemplar de raza holandesa.

Maíz, cebada y

avena, p a r a los

cereales, y g u i-

santes, habas, ul-

g a r robas, almor-

tas y yeros, para

1 a s legumbres. Y

extendiendo lr

opinión a los ali-

m e n tos groseros,

la lista, de mejor

a peor, puede es-

cribirse aSl : 11CI1o9

de legulni n o s a s,

h e n o s de gramí-

neas, ensi 1 a d o s,

pulpas, nabos }'

remolachaa. El
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peor de los alimentos concentrados en uso es el yero, y

el peor de los alimentos de volumen, la remolacha.

En el mercado actual, la cebada se cotiza a i0 pe-

setas la fanega, es decir, a 2,10 pesetas el kilo; y las

almortas a 100 pesetas la fanega, o sean unas Z,^O

pesetas el kilo ; y los demás alimentos, en la pro-

porción que el libre mercado establece siempre en-

tre los precios de unos y otros productos semejantes.

Según esto, para obtener un litro de leche hacc

falta comprat• por valor de 65 céntimos, o sea que

el coste de obteución, por este solo concepto, queda

fijado, para el litro de leche, en esa citada cifra.

Aplicando a una explotación ganadera los piensos

necesarios ( suponiéndose que se consiga adquirirlos),

y comprando también los forrajes a los precios que

Iuás arriba han quedado selialados, obtendremos, pa-

ra tma producción media magnífiea de 14 liRros en

los mese^ de invierno, un coste de obtención, conse-

cuencia del motivo alimenticio, de 1,50 pesetas el

litro, o seau 0,30 pesetas más por litro que el coste

obtenido aplicando al ganado exclusivamente el ali-

mento de conservación.

Esto, que es un contrasentido en circlmstancias nor-

males, en las que toda la economía de la producción
lechera se basa en la acertada utilización de los ali-
mentos concentrados, aplicándose el axioma definido
en la frase de «pocas vacas y mucba lechen, reReja
hoy la realidad de la situación. A los precios actua-

les de la leche, la producción se encarece en las ex-
plotaciones del alimento total adquirido, a medida

que se tiende a un anlnento de producción.

En el caso de que en la explotación se disponga de

los alimentos de conservación necesarios, el precio

del litro dc leche, por la exclusiva aplicación de és-

tos, resultaría ser de unos 60 cerit111105. Y si se com-

pran al precio de mercado los piensos concentrados,

persiguiéndose un aumento de producción, el coste

del litro de leche por Inotivo alimenticio resulta ser

de una peseta, aproximadamente. La conclusión es

se^mejante a la anterior.

O sea, en términos clarísimos, qiie la velrta a un

precio por litro de 1,50 pesetas, por ejemplo, de

10 litros por vaca alimentada exclusivamente con los

alimentos groseros disponibles, produce un saldo com-

parable de nueve pesetas; y la venta de los 14 litros

medios obtenidos por la aplicación de una alímen-

tación completa, produce un saldo auálogo de siete

pesetas.

I?stas conclusiones, en las que no doy intervención

a todos los demás gastos de una explotación leche-

ra (1), porque, por importantes que sean, quedan

apagados ante los propios de la adquisición de pien-

sos, y no modifican en absoluto el rHZOnamiento, de-

finen Ia uecesidad circunstancial de dar Inarcha atrás

en cuanto supone avance en la intensificación de la

honrada produccicín lechera, volviéndose temporal-

mente a la aplicación de la explotación extensiva del

l^^astoreo, o de la forma más parecida posible a ésta,

en las explotaciones de ganado en estabtilación.

La situación no puede ser más anormal y, por ello

sin duda, no ha de quedar muy bien librada la es-

peranza de esos ganaderos a los que me dirijo, que

desean aeaso una fórmula de taumaturgo, que permi-

tiese convertir la paja en cebada u obtener una de

esas maravillosas mezclas preparadas, nacidas en ple-

na escasez.

No hace mncho, me consultaba un buen hombre,

creo que santanderino, sobre la posibilidad de pre-

parar un pienso compuesto para aves, a base de unos

tronchos de coles rrtolidos, de otros restos por el es-

(I) No se trata aquí de obtener el coste de la producción de la
leche.

Vflc•as pa5tando en una nradera de Santander.
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Lote de gan.ido sch^citz en nna F.sposiciún de „auado^ en Cnwiliav.

tilo y de una poca calrtidad de harina de pescado que

pudiera producir. Quedó en su buena fe muy des-

IIIIS10Ilad0 cuaudo oyó de mí que, por IIluc110 que

moliese, y diese las vueltas que diese, no quedaría

en la mezcla otra realidad alimenticia para el destino

proyectado que esa harina de pescado de que en can-

tidad no muy abundante disponía.

ĉace pocos días, otro buen ganadero me pre^gun-

taba desde Castellón mi opinión sobre la aplicación

de las garrofas en la alimentación de las vacas le-

cheras y sobre la certeza que pudiera existir en la

de algunos vecinos suyos, que afirmaban que la ali-

mentación con garrofas retiraba la leche a las vacas.

Contesté negando esta propiedad de las garrofas,

pero insistiendo en que no era retirada de la leche,

^ino enorme baja la que pesaba sobre la producción

lechera cuando se aplicaba, no ya la garrofa, sino

cualquiera otra pobre alimentación con deseo de que

sustitlryese en la comida de las vacas a cualquiera de

esas harinas concentradas de buenos granos de ce-

reales y legumbres, y el resultado de cuya aplica-

ción él y sus vecinos ganaderos seguramente conocían.

Y estos dos entre mil son ejelnplos que demues-

tran que los buenos deseos no hacen hnenos alimen-

tos, y que para sostener la economía en las explota-

ciones lecheras hay qne variar de rumbo, liquidar

o aguantar según se pueda, sin olvidar que la leche

no sale de la nada, sino que es el resultado de la

maravillosa transformación de unos buenos y cono-

cidos alimentos, por medio de la máquina animal,

en aquel otro que resulta ser, inf nidad de veces, in-

dispensable para loa ^enfermos y ea siernpre la base

lI1SUStItU1111P de l:: hrimera f^n•Inación rlel ^r^auismo

de los nil3os y de todos los anilnales Inamífcros.

La necesidad es conocida, pero la solnción dcl pro-

blema es tan extraordinariamente difícil, que apa-

rentemente la única fórmula aplicable es, a Iill jui-

cio, la de facilitar la producción en cstos momen-

tos, para que el ganadero, cualquiera quc seau laa

circunstancias en que se encuentre, pueda defendcr

su capital y obtener una razonable renta, ya quc de

atra forma, otras condiciones más favorables, resul-

tantes de la llegada de algunas mejores coscchas dc

piensos, no podrían ser nacional y ráhidalncnte apro-

vechadas.

No hay piensos suficientes para quc se pucda oL-

tener una producción lechera satisfactoi•ia por cl mo-

meuto, y sólo queda el cuidar de que, cuando hayu

pieusos, vivan todavía las máquinas cncargadas dc

su transformación, ya yue no se ilnprovistul fácil-

mente.

Fste género de j^roblemas sólo se rc^aclven en de-

finitiva con la solnción de la abundancia : euando

ésta se presenta, desaparece automáticamente la ra-

zón de ser de aquellos.

Por esto, no parece desatinada la idea de csquivar

el lllantcaxniento total de algunos de cstos tcmas,

cuando ]as soluciones parciales, sobrc no scr total-

mente satisfactorias, pueden traer consigo la a^^ari-

ción de nuevos y difíciles problemas.

F.l limitarse. a salvar los escollos cireanstauciales lo

más hábilmente posible, facilitándase cn todo caso la

más rápida Ilegada de sitaaciones de ahlmdancia o df^.

escasez reducida, parece ser la iínica medida dc cu-

ya aplicación acertada pueden esperarse a la larga

resliltados convenicntcs y definiticos.
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ĉ n^rmaciones
Inauguración de la Escvela Especial

de Ingenieros Agrónomos

Pl día i^^ del pasado mes de
octubre tu^•o lu^ar la solemne
inau^uración de la Escuela Ia-
pecial de In^enieros Agrónomos
y Profesional de Peritos :^g^rí-
colas, que quedó totalmente cles-

truída durante nuestra ^loriosa
^-ucrra de liberación.

I?I C'entro de más tradición de.
toda la Ciudad Uni^-ersitaria, ya
que su creación d a t a del año
Iá6q, fecha cn que se instaló en
la anti^ua Casa de Labor de la
posesión real de La Plorida, se
ha reconstruído en su m a_^^ o r
partc, si^uiendo en un todo los
planos de la ^•randiosa edifica-
ción inaugurada en t^^6. Más
de cuatro millones de pesetas van
invertidos en la reconstrucción,
due, muv a^^anzada va, se con_

tinúa actualmente con ritmo ace-
lerado. 1^'0 obstante, ^•a están en
pleno funcionamiento los locales
necesarios para las actividades
docentes de la I;scuela.

rué honrado tan solemne acto

con la presencia de Su Escelen-
cia el Jefe del P s t a d o, al yue
acompañaban varios señores 1\^1i-
nistros, Subsecretarios ^• Direc-
tores ^enerales de los :^^Iinisterios
de Agricultura y Pducación Na-
cional ; di^=ersas autoridades ci^•i-
les, militares v acad^micas v nu-
merosos in^enieros a^rónomos,
que vol^•ían a recorrer con sin-
cera emoción las aulas ^- lahora-
torios donde se han forjado tan-
tas prnmociones.

^u I:^celencia el Generalís^mo
visitó con todr, detalle las dis-
t i n t a s dependencias e atendió
rnmnlacido a las e^plicaciones
^ue le diera el I)irectnr de la T?s_
c u e 1 a v presti^ioso in^7eniero
a^-róno^^^^, don ^uan l^^tarcilla, a
quien fclicitó nor el esfner^^ rea-
li^adn al con^c`uir reanudar en
tan hre^•e nl^^o, si ĉe n^ensr^
en las dific^^ltades del m^men-
to, la lahor fn^rmadora de 1^^ fu-
turos in^-enier^s en la tradici^-
nal ^• evocadora ^Toncloa.
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Cómo debe emplearse el nitrato amónico
Los recientes arribos de nitrato

atnónico han dado lubar, por su
cuantía, a que este fertilizante
nitrobenado baya dado señales r3e
su presencia en el mercado de abo-
nos, con una irnport:rncia q u e
nunca, hasta ahora, pudo imag^i-
narse. La probabilidad, muy ciei•-
ta, de que si^a lle;^ando a nues-
tro país, en cantidades cada vez
mayores, no sólo mientras dure
la actual conflabración rnundial,
sino tamhién en el período de
post-^uerra, obliga a aclarar las
dudas que se presentan sobre su
ernpleo v a deshacer ah;unos de
los recelos con yue ha sido recibi-
do por importantes sectores abra-
rios.

E1 nitrato amónico, como ferti-
lizante nitrogenado, o sea por su
efecto sobre e] suelo y las cose-
chas, es tan bueno como cualquie-
ra de los va muy conocidos (ni-
trato de sosa y cal, sulfato amó-
nico, etc.). Lo único que requie-
r•e es rnanejarlo adecnadamente,
para obtener de él los excelentes
resultados que es capaz de rendir.

E1 nitrato amónico, por su com-
posición química, podría compa-
rarse a un abono constituído por
una mezcla de nitrato de cal o de
Chi]e, con sulfato amónico, a par-
tes iguales. ]^sto no es exacto
desde el punto de vista del ribor
científico, pero puede valer como
aclaración para los agricultores
que, hasta hoy, desconocen su
empleo.

Es decir, que teniendo el ni-
trato amónico una riqueza de 33-
3d por 100 de nitró;eno, 100 kilos
del mismo pueden producir el mis-
mo efecto, aproximada m e n t e,
que una mezcla de 100 kilos da
sulfato amónico m^Ss 100 kilos de
nitrato de Chile o de cal.

De aquí resulta que con el ni-
trato amónico basta emplear mi-
tad de peso que de sulfato amó-
nico o de nitratos, para obtener el
mismo efecto sobre una determi-
nada extensión de terreno.

Aclarado lo que se refiere a. las
cantidades a emplear, veamos lo
que conviene en cuanto a la épo-
ca de empleo.

Como el n^itrato amónico tiene
una mitad de su nitróbeno en for-

rna nítrica y otra mitad en aruo-
niacal, es decir, que participa por
igual de las ventajas y de los in-
convenientes del nitrato de Clrilc
o de cal y del sulfato amónico, s!r
época de empleo conviene dividir-
la en dos partes, por lo menos.

En secano, para cultivos de ce-
reales, se einplearti una tercera
parte en otorio, antes de la siem-
bra, y los dos tercios restantes se
distribuir^ín de cubierta o recebo,
pero un mes antea de lo que se
acostumbra a hacer con los nitra-
tos de Chile o de cal. 0 sea que
si éstos se acostumbra^ a esparcir-
los en la primera quincena de mar-
zo, el nitrato amónico debe re-
partirse en la primera quincena de
febrero, cuando se acostumbra a
hace^r el aricado o arrejaque, que
al mismo tiempo de andar la
siembra, enter•rar^^ ligerarnente el
nitrato amónico, previamente dis-
tribuído.

En re^;^dío, la adición de la
primera tercera parte puede ha-
cerse, o bien inmediatamente an-
tes de la siembra, lo que conside-
ramos preferible en las tierras
fuertes, arcillosas, que retienen
mucho el a^ua de rie^;o y no la
dejan filtrar con facilidad, o cuan-
do las plantitas est^ín ya nacidas.
Esto último es mejor ^practicarl^
en los suelos sueltos, arenosos, en
los que el a^ua de rie^o se filtt•a
com m^s facilidad a las capas pro-
fundas del terreno.

En todos los casos conviene,
después de espar•cir el nitrato
amónico, dar una labor, aunque
sea muy liñera, de grada o ras-
tra, para que quede cubierto con
tierra y no haya pérdida de amo-
níaco a ]a atmósfera-.

En cultivo tan especial como el
del arroz, por lo qne a1 empleo
de at,Yua se refiere, dicho se est^í
que han de extremarse atiín m^ís
las precauciones en cuanto a la
distribución. El baen sentido de
los agricultores arroceros, tan. du-
chos ya en el empleo de otros fer-
tilizantes nitroñenados (sulfato
amónico v cianamida), basta pa-
ra indicarles las normas adecua-
das.

E1 nitrato amónico no quema
las plantas, como han dado en

afirniar algunos, ni tzene efectos
residuales que le hagan inferior :^
los otros abonos nitrobenados de
uso corrieute.

No se presta el nitrato arnónico
a ser mezclado con los otros abo-
nos, especiahnente cou los super-
fosfatos. Estos han de^ ser incor-
porados al terreno, por separado,
uu poco antes. .l'or razone^ que.
no son de este lugar, se^ e.ntrc^^;r
casi todo el nitr^.tto an^ónicu rur•r,-
clado con una peqneña cuntidnd
de cloruro de potasa (15 por ]1)I1),
que modifica niuv poco su acci^Sn
fertilizante, salvo en la adición ;il
suelo, conjuntaruente, del fertili-
zante potasa.

1+,1 nitrato arnónico convicua al•^
tnacenarlo en sitio seco, pues ab-
sorbe f^ícilruente humedud v tic•
pone albo pastoso, o bien a^l drsr^-
ca^rse se andurece y aterron,t^. I>c^
snceder esto, en caso de lle^;ar .r
nranos del ag^ricultor •ya aterr•o-
nado, lray que triturarlo antc^ d^•I
ernpleo.

1'recaución indispensable^ c^, l^i
de no ponerlo en contacto con cal
(viva o apa^ada), pues de sncedrr
t^al cosa, se pr•odace una pérdicla
irnportante de nitró^;euo (q n e
cucsta muy caro), la ^lue se. p^^r-
cibe por eL fuerte e intento ulor
<. <r^nroníaco que despiden los sucos.
. Son muchos, al par^^c^er, lu^
abr•icultores a quienes retra^e drl
empleo de tan buen fertilizant^^
lo ele^vado de su coste. ]l^econoce-
mos que, hoy, los ahonos nitn,-
^enados son rnuy caros ; pero a^l
valorarlos, para su elupleo ec•u-
nómico hay que pre^scindir• drl
coste ^;lohal del saco v iijarse ei.
cuál es el precio de la unidad ^1^^
nitróbeno, que es lo qac. vale.

Hay af;ricultores que est,ín ern-
pleando abonos con el 2 por 10(l
de nitró^e^no pagados a 40 peset,cs
los 100 l^ilos, con lo que la uni-
dad de nitró^eno (1 kilo) les cues-
ba a 20 pesetas, y, en cambio,
rechazan por caro un fertiliz;Lnte
con 28 por 100 de nitró^eno, que
les cuesta (no teniendo en cucnt^;u
los 7,5 kilos de potasa anhidra) .r
11,40 pe^setas la unidad ('1 kilo
de nitróbeno), qne es a lo que re-
srrlta para el precio de 320 pcsc-
tas los 100 kilos de la mezcla ^le
85 kilos de nitrato amónico y a 5
kilos de cloruro de potasa.
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czcc^^ t^t^^c
^

llur^intc cl pa-
sado mcs de <^ctu-
bre. se ha cel^^brndo en
cl Palacio de la lliputa-
ci^5n pro^•inrial de G^-iedu
la ti^^^unda I^.^p^^sición Y^^-
mol^'^t;ica :^strn-iana, que a!-
canz^í un gran c^sito, reflr^-
j<índ^^s^^ la espl^^ndida cose-
cha clc manzana del presen-
te añ^^ en m<as dc 300 lotes,
artíslicamente presentados,
casi t<^clos dc ma^níticos
frutos de mesa. _Adeinás, se
espusieron cii^-ersos pr^^-
ductos deri^-aclns de tal fru_
to, como sicíra natural ^^
achampañada„ j u g o d e
manzana, mosto concentra-
do, harina de manzanz,
pienso para ganado, mer-
melad<is, dulces, jaleas,

^^^i^zc^^c^^ compotas, orejones, bombones, aguar-
dientes ^^ coiiacs, ete., aparte d^^ ins-
talacioncs de los principales ^^i^-eristas
de la regibn y de las casas de mate-
riales y productos hortícolas.

I;ntre las instalaciones presentadas,
destaca la de la J^°fatura A;;r<^^n^ímica
c(e la pru^•incia, dunde se expuso lri
labor r^^alizada cn pomolo^ía, espc-
cialmc^ntc en lo rclativo a la luclia con_
tra las pla^;as de este importante ár-
bol.

"I^ambi^^n mere^^en especial mr^nción
las acuarelas del Cat^ílo^o Pomol^5gi-
co d^^ _Asturias, que ^-iene c^^nfeccio-
nando hacc ^•arios años el Ccntro ins-
talado en Grad^, pertenecient^^ al Ins-

F.I tlrou. ^r. Sub.e^^relario de :^^riculturn, ai•umpaña^lu di^l Presidentc de la UiP^^tai^ii^n
}^'Gobernador n^ilitar. en el a^4u de la inau^w^a^•ión.-^'icl.^ de un aspecto dt: Ia Ezpo-

cl^•i^ín P^imnlúgi^^a.-L?ne Plunta^•ión de tahnc^i en :\^ név.
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tituto l^Tacional de Im^estigacio-
nes Agronómicas y dirigido por
el Ingeniero Agrónomo don Ju-
lio ltlartínez Hombre.

I,a Manzana de Oro, Gran
Premio concedido por Su Exce-
lencia el Jefe del Estado, fuí;
otorgada a don César del Cueto
Prieto, de Camango (Ribadese-
lla). Las 1\lanzanas de Plata con-
cedidas por el Excmo. Sr. Mi-
nistro c Ilmos. Sres. Subsecreta-
rio y Director General de Agri-
cultura, fueron otorgadas, res-
pectivamente, a los Sres. don
Valentín Pérez, de Grado ; don
Manuel Isla, de Loroñe ( Colun-
ga), y don Nazario Menes, de
Corias (Pravia). La Manzana de
Cobre, de la Excma. Diputación
de Asturias, correspondió a don
Juan Cuervo, de Beifar (Pravia).

Este año hubo la innovación,
que consideramos muy acertada,
de unir a la Exposición Pomoló-
gica un Concurso de pomaradas,
limitado, por ahora, a una zona
de la provincia , pero que en años
sucesivos se extenderá a toda
ella. En dicho Concurso fueron
premiadas las pomaradas de don
José María Castro, de Siero ; don
César del Cueto, de Camango ;
Sra. Viuda de Pérez, del mis-
mo sitio ; Sras. Hijas de María
Ruiz Díaz, de Colunga, v don
Joscs 1^7aría Fernández, de Villa-
viciosa.

Tan interesante Certamen fu(
inaugurado por el Ilmo. Sr. Sub_
secretario de Agricultura, In^e-
niero Agrón^mo don Carlos
Rein, que visitó con gran dete-
nimiento la Exposición, pudien-
do anreciar la enorme importan-
cia de la riqueza pomoló^ica de
Asturias, cu_vo volumen sobrepa-
sa los too millones de pesetas
anuales.

En e1 mismo viaie, e] ilustrísi_
mo señor Subsecretario de Agri-
cultura inauguró en Avilés^ el
nuevo edificio destinado a Centro
de Fermentación de Tabacos co-
sechados en la "l,ona 6.^ del Ser-
vicio Nacional del Cultivo del
Tabaco, que aharca las provin-
cias de Asturias, Santander v
León.

Dicho edificio ha sido provec-
tado por los Ingenieros Agróno_
mos Sres. Beneyto y González
Regueral, v ^ste, como Ingenie-

ro de la Zona, leyó unas cuarti-
Ilas, en las que expuso su grati-
tud a las Entidades y Corpora-
ciones que han contribuído a es-
ta brillante realidad del nuevo
Centro de Fermentación, exci-
tando a los agricultores asturia-
nos a incrementar el cultivo del
tabaco.

Cerró el acto el Subsecretario
de Agricultura, quien felicitb a
la Hermandad de Cultivadores
del Tabaco por esta nueva con-
quista, y ofreció todo su apoyo
para incrementar el cultivo en
cata Zona, donde se obtienen ca-
lidades que pueden competir con
las mejores extranjeras.

En efecto, la región asturiana
se caracteriza por producir no
solamente tabacos para ]a elabo-
ración de cigarrillos y cigarros,

sino que las capas que en ella se
obtienen sirven para la confec-
ción de cigarros puros de alta
calidad. Así, en la inauguración
del citado Centro se expusieron
unas muestras que en nada tienen
que envidiar a los mejores taba-
cos exóticos. Ello justifica lo
acertado de la creación de esta
nueva instalación que, además
de resolver el importantísimo
problema de fermentar y clasifi-
car los tabacos producidoĉ en
Asturias, está situada estraci gi-
camente para recoger no sólo la
cosecha de esta provincia, sin^^
la de Santander y León, en tan-
to que el Centro de Pontevedra
atiende al tabaco l,rallego y en el
de Guipúzcoa se concentra el
cultivado en el resto de la 7,ona
cantábrica.

Los concursos celebrados en la provincia de
Lérida

Muestra del resurgimiento de
la riquezá agrícola de esta pro_
vincia, tan castigada durante ]a
última guerra, es la celebración
de tres importantes concursos en
el espacio de un mes : dos para
el fomento de la ganadería y el
último, un concurso-exposición
de productos agrícolas.

E1 primero, en Mollerusa, tu-
vo por finalidad el fomento y
mejora de la vaca lechera de ra-
za holandesa en la comarca del
Bajo L1rge1, or^•anizado por la
Junta I_ocal de Fomento Pecua-
rio v subvencionado, además de
dicĝa ] unta, por el excelentísi-
mó señor ^-obernador civil, Di-
putación Provincial v otras Cor-
poraciones v Entidades.

Se presentaron al concursu
unos 8o ejemplares, muchos de
los cuales eran verdaderamente
notables. Los nremios, adjudi-
cados a r 5 de ellos, estaban dis-
tribuídos en tres ^*rupos, corres-
pondientes ]os primeros a la Em-
presa Gomá, S. A., de Bell-
]loch, por un toro semental (con
todos los dientes permanentes) ;
a don Francisco Balcells, de Pa-
láu de An^lesola, por una vaca
(de más de tres aiios, con más
de dos dientes permanentes), v
a don R a m 6 n Rodríguez, de
Fondarella, por una novilla (de
seis a dieciocho meses).

E1 reparto de premios fué pre-
sidido por cl excelentísimo scñor
gobernador c i v i l, el . ingenie.ro
agrónomo don Juan ItT. Pardo
Suárez, al que acompañaban au-
toridades provinciales y locales
y jerarquías del Movimicnio.

A los pocos días se celebraba
en Lérida otro concurso, condu-
d e n t e a la meiora del ganado
equino. Fué or^anizado por l.:i
Junta Provincial de Fomento Pe-
cuario de Lérida, colahorando la
Dirección General de Ganadería,
excelentísimo señor ^•obernador
civil, excelentísim^s Diputaci(in
y Avttntamiento, Cámara nficial
a^-rícnla v otras Cornoraciones y
Entidades. El nersonal de la Je.
fatura A^-ronóm^ca prestó su va-
liosa colahoracifin en Cste como
en los dos restantes concursos
aqt^í citados.

Se otnr^aron ?8 nremioti,
ad^udicarln^ en tres ^rupos : ^a-
nado caballar, ganado asnal y
^•anado mular, qtte a su vez ^e
dividían en varias secci^nes, ia
primer nremio de la Sección pri-
mera del gruno cahallar f^^^ ^td-
jud^cad^ a doña T u 1 i a Sittler,
viuda de Ga1vP, de Casas de Bar-
bcn5 (Anp-lerolal, p^r un ^emen-
tal bretón de sei5 años. E1 nri-
mer nremio de la Se^ción prime-
ra del ^•rupo asnal fué tamhiFn
adjudicado a dicha señora, por
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l'no de los 5ementales premiado^ en el ('oncurvo de lUanarlu^. :\ la derer^hsi, ^istati p<^rciales de la T,spu^ir•iún
de Produ^^tos :^^rí^^ola^

un semental cíe la raza de Vicí;.
A don P'rancisco \uclá, de Lé-
rida, le fué premiado un híbrido
mular dcl país, de. cuatro años.

Por último, durantc el pasado
mes de octubre se celebró en el
espléndido local del frontón de
Lérida el III Concurso-E^posi-
ción P r o^' i ncial de Productos
A^rícolas.

I,as frutas, entre los productos
espuestos, destacaban tanto por
la cantidad como por su calidad.
Los expositores no eran sólo la-
bradores, sino también A^^unta-
mientos ; la propia lliputación,
que era la or^ani^adora del con-
curso, la Central I^acional Sin-
dicalista, cíiferentes Corporaciu-
nes, así como industriales v Em-
presas di^^c^rsas.

Adem^ís dc. variadas frutas, se
p r e s entaban cereales, forrajes,
le^umbres, iibras teatiles, etc.
Podían esaminarse mapas en re-
lieve, ^ráficos y colecciones dc
fotografías, que daban clara idea
de la importancia que estos pro-
ductos tienen en la provincia..

De la utilidad de tal concu^ ^o
era prueba la atención con que
muchos de los visitantes e^ami-
naban los frutos selectos allí es-
puestos y las pre^untas que ha-
cian para tratar de ser ^tambiért
ellos productores de huenas va-
riedades. ^

)3 1 premio de honor fué adju-
dicado a don Miguel Sartesma-
ses, a};ricultor del término mu-
nicipal de 1 érida.

Según ella, a partir de su pu-
blicación queda decretada la in-
tervención del tocino y la man-
teca procedentes cíel ganacío de
cerda destinado al consumo en
fresco, sin perjuicio de la liber-
tad de contratación y precio es-
tableeida para dicha clase de ^a-
nado y su carne por la Circular
406 de la Comisaría Gencral.

No podr^ circular nin^una
partida de tocino o manteca,
cualquiera quc, sea su proceden-
cia, sin ir acompañada de la
^uía tínica de circulación, adc-
m^ts de la ;uía sanitaria.

EI ganado cíe cerda para con-
sumo en fresco, así como sus
carnes v despojos, gozarán de la
libertad de contratacíón y precio;
pero su comercio estará sujeto a
las limitaciones señaladas en los
artículos quinto y séptimo de l,i
misma, por lo que a su rircula-
ción, días de sacrificio _v de ^^c:n-
ta al ptíblico se refiere.

I?n relación con la prohibicicín
de fabricar productos de charcu-
tería, a que se. re(icre el párra-
ro se^to, artículo ^t, de la Cir-
cular .}06, deí^en considerarse
corno tales todos aquellos que se
elaboren a base de mezcla de car-
ne de vacuno v de cerda con
a^•es. i^ualmente se prohihe lr{

Comercio y regulación de productos agro-
pecvarios

Intervención del tocino y la manteca y prohibición de fabricar
productos de charcutería

Ln el «I3oletín Oficial del I_s-
tadorr del día ao de octubre de
tq^}3 se publica la Circular nó
mero 4r r de la Comisaría Gene-
ral de Abastecimicntos v Trans-
portes, fecha tCi del mi^mc^ mes,

sobre intervencón del tocino y la
manteca procedentes cíe ganado
cíe cerda destinado al consumo
en fresco y prohibición de fabri-
car y e^pender productos de
charcut^ría ^• liamhres.
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elaboración y venta de fiambres
procedentes de carne de vacuno,
con excepción de la lengua a ia
escarlata, así como las elabora-

ciones a base de aves con rellenos
cárnicos y vísceras de cualquier
índole, incluso los de las propias
aves.

vos mejoraron gracias a las llu-
vias de junio. Las condiciones
del cultivo son particularmente
favorables en los países sud-
orientales, donde las lluvias han
sido abundantes, siendo las pers-
pectivas muy buenas, incluso
en ciertas zonas resembradas.

Resumiendo el principio de
verano trajo a gran parte de los
países productores de remola-
cha las lluvias que se espcraban
después de la sequía más o me-
nos intensa de los meses de abril
y ma}^o, que hahía empeorado
ia situación de lós cultivos, ^ en
un suelo sin reservas de hume-
dad a causa del invierno, pobre
en precipitaciones atmosft^ricas.

EI cvltivo de la remolacha azucarera
en Europa

Segtín datos del Instituto In-
ternacional cíe Agrrcultura, los
meses de verano fueron secos en
gran parte de los países más sep-
tentrionales de Europa, de modo
cíue, a pesar de la temperaturrt
elevada, la vegetación ha reali-
zado pocos progresos. Las hela-
das nocturnas v las plagas cau--
saron algunos daños. La caren-
cia de mano de obra ha retarda-
do los trabajos agrícolas ; no
obstante, éstos habían termina-
do casi en todos los países a fi-
ncs del mes de julio.

Las ]luvias caídas durante la
segunda quincena de éste han
mejorado la situación de los cul-
tivos de remolacha azucarera, y
a comienzos de julio, el estado
de las plantas podía considerar-
se como generahnentc mediano
v con la vegetación adelantada
respecto al año pasado.

En I'inlandia, los daños cau-
sados por la sequía de junio han
sido bastante apreciables, mien-
tras que en Suecia-único país
cíel norte donde se han registra-
do lluvias abundantes en ju-
nio-el estado de los cultivos era
bueno, aunque la humedad exce-
siva favoreció en algunas regio-
nes la invasión de malas hier-
bas. En la zona central de Eu-
ropa las condiciones meteoroló-
gicas han sido favorables al cul-
tivo. Los trabajos agrícolas se
hallan bien adelantados ; la en-
tresaca de las plantas, las re-
siembras de los campos ralos y
las escardas se han efectuado en
condiciones generalmente favo-
rables. Algunos daños han si-
do causados por los insectos,
quedando, sin embargo, dentro
de límites reducidos. Por el con-
trario, el estado de los cultivos
se presentaba menos favorable
en Prancia, donde ]os vientos
persistentes de noroeste, provo-
cando la desecación del suelo, ha
dificultado la normal vegetación.

:ldemás, en la zona norte del
país las plagas originaron daños
considerables.

En los países del mediodía de
Europa-con excepción de Es-
paña e Italia, donde la sequía se
ha prolongado mucho y los da-
ños causados al cultivo han si-
do más considerables-los culti-

OTRA PLANTA OLEAGINOSA

La calabaza Tschermak
^ebtín leemos en la I^evista In-

ternacional de Agrieultura, t'•1
Profesor Von Tscherrnak - Seyse-
ne^;g ha obtenido una nueva va-
riedad de calabaza oleaginosa con
semillas desprovistas de teaumen_
to, mejor dicho, recubiertas por
una delgada membrana, que no
dificulta la extracción del aceite
y da, como subproducto, una tor-
ta que puede utilizarse para ali-
mentación del gana^do.

E1 origen de esta^ nueva varie-
dad fué la observación hecha por
el mencionado profesor de existir
una calabaza ovoidal, de seiYrillas
pequeñas, de pulpa de mediana
calidad, muy sensible a las en-
fermedades y que ocupaba^ dema-
siado espacio en el terreno. Para
remediar e s t o s inconvenientes,
cruzó esta cabeza con variedades
corrientes y, después de una la-
boriosa serie de ensavos v, pos-
teriormente, de selección,^ha ob-
tenido la bautiza^da ocn su apelli-
do, de ^tallos cortos, más resisten-
te a las enferm^edades, con pe-
queñas semiIlas sin apenas tebu-
mento ,y con una pulpa excelen-
te para la alimontación de los
animales, pa^ra la fabricación de
mern^elada y para otros usos cu-
linarios.

Es planta poco exigente si^em-
pre due el terreno sea de tipo me-
dio : es decir, ni muv fuerte ni

excesivamente a r e n o s o. Corno
cultivo intercalar, se p r e c i s a n
unos doce kilog^a^rnos de semilla
por hect^írea v- se recolect^t antes
de los prinieros fríos otuñales. E1
rendimient^o medio por hectá^rea^
oscila entre G00 y 1.000 quinta-
les de fruto. Como Ést^e contiene
de semilla el dos por ciento dc
su peso, se consi^ue una produc-
ción media de ésta de unos 2.000
kilo;ramos. E1 porcentaje en gra-
sa de dichas sernillas es del 46,5,
es decir, 940 kilogramos de acei-
te por hectárea, con 650 1{ilogra-
nros de proteína en las tortas que
quedan como residuo de la extran-
ción del aceite, cifras ambas su-
periores a las obtenidas de ]a
colza.

F+71 aceite extraído es flúido,
con una densidad de 0,933, de
color verde intenso y sabor serne-
jante al de nueces. Con los aa-
tuales procedil^nientos de refinado
v decoloración se consigue un lí-
quido amarillo v e r d o s o, claro,
límpido, casi ^sin sa^bor y de bue-
na aplicación para cocina y pre-
paración de conservas.

Posteriormente, el doctor Bu-
chingen ha realizado experiencias
para deducir el ef^ecto de la in-
fluencia del medio, especialmen-
te la temperatura, sobre el rendi-
miento en aceite de esta variedad
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de cal-abaza, y llegó a la conclu-
sión de que éste es menor en las
localidades frías que en las má,s
cálidas, con una diferencia hasta
de un 5 por 100. Las produccio-
nes por él obtenidas fueron supe-
riores a las antes indicadas, ya
que consiguió por hectárea 1.000
quintales de fruto, 2.500 kilo-
g^ramos de semilla, 1.200 de acei-
te y 1.000 de torta.

Comparados los granos de las
variedades corrientes con los de
la calabaza Tschermak, resulta

que en l^,s primeras se logra d^
un kilogramo de semillas descor-
teza^das 0,28-0,30 kilogramos de
aceite v 0,40 de torta, con un 12
por 100 de pérdidas, mientras que
con ésta se consigue 0,48 kilogra-
mos de aceite, con iguales pérdi-
das y cantidad de residuos.

Finalmente, la superficie ocu-
pada por la calabaza oleaginosa
de tallos cor°tos es de cuatro pl,.^n-
tas por metro cuadrado, o se^L
cuatro veces menos que la que
exigen las calabazas ordinarias.

ficial han mejorado mucho en los
años pasados. Para ia recolección
de los forrajes verdes, las guada-
ñadoras van a menudo provistas
de transportadores y descargado-
res que recogen y caigan el forra-
je cortado, en una carretilla ado-
sada lateralmente a la guadafia-
dora o arrastrada por ella y mon-
tada en la parte trasera ;,y el pro-
cedimiento es importante, sobre.
t o d o para el transporte de las
hierbas verdes destinadas al se-
cado artificial. En ^efecto, mien-
tras que hasta ahora se dejal^a
marchitar un poco la hierb^L an-
tes de llevarla a secar, con el fin
de economizar algo en ]os gastos
del secadero, hoy se prefiere pro-
ceder en seguida al secado, ya que
se ha visto que l^a simplificación
del trabajo y la mavor economía
del tiempo y de la mano de ol>ra
compensan el aumento de lo^ gas-
tos de combustible para la dese-
cación.

Entre los nuevos procedimien-
tos de secado se usa en Inglate-
rra el secadero Billingham, que
parece dar resultados muy venta-
josos, desde el punto de vista de
la economía d^el combustible y de
la uniformidad del secado. Con-
siste en dos chmaras comunican-
tes, dentro de las cuales los forra-
jes va^n secá^ndose en estufas ^uo-
vidas cada media hora. El forra-
je, previamente secado en la pri-
m^era cásnara, pasa a la segunda
para acabar su secado y para que
entre en contacto coi^i una mezcla
de aire y gas de combustión. ls-
tos gases, con una temperatura
inicial de 150° C., atraviesan pri-
meramente la segunda cámara ^•
1 u e g^ o, pasando por la primer^i^,
son eliminados por una chime-
nea.

Para la recoleceión de los ce-
reales se tiende a utilizar, inclu-
so en las pequeñas propiedade^s,
las ventajas que en las grandes
haciendas se obtienen con poten-
te maquinaria ; y, para ello, se fa-
brican máquinas más pequeiias y
adapta,das a las necesidades más
modestas. Así, mientras que has-
ta ahora la segadora-atadora se
empleaba en competencia con ]a
segadora-trilladora en las propie-
dades de media extensión, exis-
te ahora^ en el mercado un ti-
po de segadora - trilladora peque-
ña, relativamente barata y accio-

Los últimos adelantos de la maquinaria
agrícola

Así como en nuestro últiino
número indicamos los progresos
de los motores agrícolas durante
los últimos años, vamos a dedi-
car hoy nuestra atención a los per-
feccionamientos experimentados
por los utensilios rnecánicos de
labranza. Podemos citar diversas
formas nuevas de arabdos desti-
nados a dejar el subsuelo más mu-
Ilido sin llevar, sin embargo, tie-
rra inerte a la superficie. Una im-
portante novedad, que ha sido
experimentada sobre todo en la^
grandes plantaciones de remola-
cha de Inglaterra y Francia, ha-
ciendo aumentar no poco el ren-
dimiento productivo, ha sido el
nuevo sistema Fowler del «Gvro-
tilleru pesado, provisto de instru-
mentos excavadores que labran el
terreno a gran profundidad.

La velocidad media del traba-
jo ha sido aumentada prudente-
mente, gracias a la tracción me-
cánica. Fn Estados Unidos la ve-
locidad de 4,8 kms. por hora es
considerada como una media ex-
celente ; las velocidades superio-
res no son recomendables en la
labranza a causa de la despropor-
ción entre el aumento de la velo-
cidad de avance y el aumento de
la resistencia del terreno a los
utensilios de trabajo, de la cual
resulta un mayor peligro en el
choque con los obstáculos. Ahora
bien : el empleo de los neumáti-
cos a baja presión acaso permita
una mavor celeridad en el traba-
jo agrfcola y se consiga llegar a
velocidades de 5 y 6 kms. por ho-
ra, que parecen ser compatibles
con la buena calidad del trabajo.

Es muy interesante la posibili-
dad de disminuir el esfuerzo de
tracción debido al rozamiento, «l
conducir la ĉorriente eléctrica en-
tre el arado y el terreno. A estc:
respecto se han realizado ensa^o^
sistem^íticos en el Instituto de
máquinas agrícolas de Munich, ^^
los resultados conseguidos mues-
tran la utilidad práctica del pro-
cedimiento en la labranza de tie-
rras compactas y húmedas, eai
que se ha obtenido una economía
hasta del 20 por 100 de la fuerza
de tracción calculada. Como no
hay necesidad de gran cantidacl
de corriente eléctrica, basta in-
sertar en el tractor un generador
como el del alumbrado de un au-
tomóvil y disponer de 50 a 70 va-
tios por cada reja del arado. La
tensión no debe exceder de los 50
voltios, para evitar todo peligro
en el contacto con las piezas con-
ductoras de la^ corriente.

Recientemente se ha perfeccio-
nado mucho la construcción de las
máquinas sembradoras, d e s t a-
cándose, entre otras innovacio-
nes, el empleo d^e un dispositivo
de palancas de regulación que
sustituye los viejos s^istemas de
ruedas dentadas.

Ln la construcción de las gua-
da^ñadoras, que generalmente se
creía llegada a su punto definiti-
vo, se ha logrado obtener una
buena presión de las cuchillas so-
bre el plano del corte por medio
de un sistema de bolas montado
en la cabeza de la cuchilla.

Los instrumentos para la reco-
lección de forrajes verdes y las
instalaciones para su secado arti-
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nada mediante el ^arbol de trans-
misión con la fuerza de un simple
tractor. En esta máquina el des-
granador es de barras y é s t a s
van r e v e s t i d a s de caucho.
Por ello se puede emplear, no so-
lamente para los cereales, s i n o
también para los productos más
tiernos, corno, por ejemplo, los
guisantes y la soja, sin perjudicar
a la simiente. La corriente de ai-
re necesaria para la limpia se
rnantiene siempre igual por medio
de válvulas antomáticamente re-
guladas, de modo que las sacudi-
das de la m^íquina no tengan in-
fluencia alguna sobre la limpia.
E1 montaje sobre ruedas con neu-
m^iticos garantiza a la segadora-
trilladora duración más larga y
veloĉ idades mayores.

Como con el tractor Diesel, a
que al principio nos hemos refe-
rido, los americanos cuentan ob-
tener con las nuevas máquinas
segadoras - trilladoras una rebaja
ulterior del coste de producción,
en el cultivo de las grandes zo-
nas cerealistas y, por consi,^uien-
te, mavor posibilidad de compe-
tir con Vlos productores argentinos
y australianas de trigo, los prime-
ros de los cuales siguen, ante to-
do, empleando tracción animal.

En las regiones donde la cose-
cha se hace con un clima húme-
do, el sistema de la sieg^a inme-
diatamente combinada con la tri-
lla, no p u e d e ser adoptado tal
cua1. Es indispensable un cierto
secado del cerea^l, en la mayoría
de los casos. He aquí por qué en
Inglaterra, y bajo los auspicios
del Instituto de Ingeniería Rural
de Oxford, se han elabora^do va^-
rios procedimientos para acabar
de secar artificialmente los cerea-
les cosechados v trillados simul-
táneamente , dichos procedimien-
tos dan buenos resultados ; pero,
por sí mismos, disminuyen las
ventajas de la siega combinada
con la trilla.

P<ira las regiones húrnedas, la
segadora - atadora conserva utili-
dad predorninante. Limitada an-
tes a las grandes haciendas agrí-
colas, por causa de su pesadez y
su fuerte resistencia a la traccibn,
recientemente ha empezado a ser
introducida en las pequeñas pro-
piedades. Mediante disminución
del peso y transforrnación de las
piezas de rodaje, ha sido posible

construir una atadora: de tracción
relativamente 1 i g e r a, para las
granjas de poca extensión, gra-
cias al empleo de neumáticos v
del carter con baño de aceite pa-
ra preservar los engranajes. Cier-
to que el empleo del carter tapa-
do no representa, inicialmente,
una sensible economía de tracción
en comparación con los engrana-
jes no resguardados ; pero no es
menos verdad que esa economía
se obtiene con el continuo uso de
la máquina, ya que el polvo se in-
crusta en seguida en los engrana-
jes descubiertos y anmenta su
rozamiento y desgaste.

Entre las trilladoras, la evolu-
ción afecta lo mismo a la cons-
trucción de las grandes máquinas
que a la de las más pequeñas des-
tinadas a satisfacer las exigencias
de los agricultores modestos. Gra-
cias a un trabajo minucioso y te-

naz, se han ido obteniendo en
este c a m p o perfeccionamientos
técnicos por más que casi no ha-
ya innovaciones de principio dig-
nas de ser serialaclas, a no ser 1a
sustitución del desgranador por
brazos batientes aplicados en es-
piral sobre un eje principal, lo
que ahorra la regulación de los
cóncavos y permite, además, la
supresión de los sacudidores.

Otra trilladora nueva qne ha
eliminado los sacudidores es la de
1 a s fábricas Esch (Duisburgo).•
En dicha m á q u i n a el sacudi-
miento se obtiene con un segun-
do batidor y el transporte del gra-
no se hace mediante conductos
neum^íticos, lo cual permite re-
ducir las dimensiones de la má-
quina, obteniendo, sin embárgo,
con la misma fuerza motriz, un
rendimiento mucho más elevado
que el de una trilladora común.

Situación de los campos
Andalucía

Se ha efectuado la siembra en
buenas condiciones en general ;
sin embargo, en algunas provin-
cias, como Almería, Cádiz, Se-
villa y Málaga, con notorio re-
traso a causa de la falta de tem-
pero por ser escasa el agua llo-
vida. En Huelva se han genera-
lizado los segundos hierros, pa-
ra enterrar el estiércol distribuí-
do, como siempre, con demasia-
dos días de antelación a la labor.
En Jaén se terminaron las labo-
res de cohecho.

En Córdoba va muy avanza-
da ]a poda de la vid y han co-
menzado las rejas al viñedo, ba-
jo buenos auspicios,

Terminó la recolección de ?a
aceituna de verdeo en Sevilla y
está francamente empezada la de
almazara. En Almería aún se
han dado algunas labores super-
ficiales para aprovechar el agua
de ligeras lluvias. En Jaén se
dieron gradeos, además de pre-
parar los ruedos, y aun en algu-
na finca, más retrasada de culti-
vo, se dió la tercia. En Córdoba
la cosecha será buena, habiendo
incluso mejorado últimamente.
En Almerfa habrá más cosecha
que el año anterior. En Málaga
la producción no pasará de me-

diana, habiendo tenido tres ene-
migos principales : la mosca, la
tiña y el viento.

La patata nació mal en Huel-
va por falta de humedad. Pre-
paran el terreno para la prótima
plantación en Almería, y au^.^
continuaban sacando la tardía
en las zonas elevadas.

En Málaga los patatares han
mejorado por la benignidad dcl
tiempo, En esta provincia se re-
cogió la remolacha en la zona
N o r t e con buen rendimiento.
Igual resultado para la caña.

Hay buena cosecha de naran-
ja en Sevilla. En Almería los
agrios, en conjunto, darán más
que en r9^2. Los parrales traje-
ron mucha uva ; tanta, que la co-
secha supera a la precedente en
una mitad, no obstante haberse
reducido el área.

Castilla

En toda la región la semente-
ra se viene haciendo en magnífi-
cas condiciones, con buena tem-
peratura, días despejados y ]lu-
vias muy dosificadas. Las siem-
bras tempranas han nacido re-
gular y prosperan. Especialmen-
te sucede esto en Avila con los
centenos, algarrobas y veza. En
Segovia se sembraron ya, no só-
lo las leguminosas, cebadas }'
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centenos, sino los trigos; todo
nace bien. En Soria, práctica-
mente, ha concluído en estas fe-
clias la siembra del trigo y del
centeno y se han estercolado las
parcelas que van a llevar ceba-
da, En Valladolid han comenza-
do a sembrar cebada el «día de
los fi nados», s e g ú n manda la
tradición que no siempre se pu^-
de cumplir ; pero este año las llu-
vias han venido tan a pedir de
boca, que no las hubieran re-
partido mejor los propios labra-
dores, y por ello y por la tem-
peratura tan benigna, el trigo
ha nacido muy bien y no se ha
perdido apenas semilla. En Ciu-
dad Real se ha efectuado la
siembra de trigo, cebada en re-
gadío y habas, en muy buenas
condíciones, y se empezó la de
centeno y algarroba. Hay mucha
planta bien nacida. En Cuenca
se ha sembrado con más retraso
que en otras provincias trigo,
centeno, escaña, yeros, algarro-
bas y lentejas y se ha comenza-
do la labor de alzar en los ras-
trojos. En Guadalajara, en las
zonas altas, han nacido bien los
trigos y las cebadas y están casi
ultimadas ya todas las siembras.
En 1\ladrid y Toledo se preparan
las siembras más tardías, y las
lluvias, p o c o abundantes, han
favorecido mucho a los sembra-
dos.

1'ambién los olivos han recibi-
do el benéfico influjo de las
aguas del cielo, hasta el punto
de haber contenido la caída del
fruto en Avila, en donde la cose-
cl^a ha de ser buena. Se ha re-
cogido }-a en esta provincia !a
poca aceituna de verdeo. Igual-
mente favorecidos han sido los
olivos de Ciudad Real, que tie-
nen cosechas muy abundantes.
En cambio, en Cuenca se perci-
ben daños de pedrisco, aunque
ligeros, y se prepara el terreno
activamente para comenzar la re-
colección. En Guadalajara hay
mucha desigualdad y en D1a-
drid, aunque mejoró el aspecto
con las lluvias, la producción no
pasará de mediana. En Toledo
hay mejor impresión en con-
junto.

La patata tardía se recolectó
con rendimiento satisfactorio en
Avila. En cambio, en Burgos

comenzó la recolección bajo me-
dianos auspicios.

En Segovia se inició hace días
la recolección ; el tiempo ha me-
jorado las patatas. En ]as zonas
más adelantadas de Cuenca se
sacan patatas con malos rendi-
mientos, así como en Guadala-
jara. En 1^Iadrid conclu}'ó de sa-
carse totalmente la de m e d i o
tiempo, con resultado flojo mer-
ced al escarabajo, llesigualdad
en los patatares toledanos, sin
que la cosecha pase, en conjun-
to, de mediana.

\9ala cosecha de remolacha en
Burgos, "1 ampoco ha mejorado
en Palencia, ni en Segovia. En
Valladolid la cosecha es corta,
pero las parcelas tienen buen as-
pecto y las raíces son de buen
tamaño. En :^Iadrid y "I-oledo la
producción, no obstante las llu-
vias, se presenta mediana.

Aragón, Rioja y Navarra

En todas estas provincias ha
Ilovido muy poco, lo cual retra-
sa y diticulta la sementera, con
e:ccepción de Huesca, en donde
las frecuentes ]luvias han pro-
porcionado elcelente tempero, lo
que motivó una siembra de tri-
go intensa y en muy b u e n a s
condiciones. En Los 1^^lonegros
hay ya muchos campos de ceba-
da y avena que, lo mismo que r;l
trigo, han nacido muy bien. En
1'eruel terminó la sementera en
las zonas altas y va muy adelan-
tada en las bajas ; lo nacido tie-
ne buen aspecto. En Logroño,
en la parte de sierra, se ha sem-
brado la cebada, el centeno y e^l
trigo, y en el resto de la provin-
cia se ultimaban los preparati-
vos para sembrar tan pronto co-
mo se pueda. Se han sembrado
las habas totalmente.

En 1Vavarra se ha sembrado
en seco en la Ribera y en casi
toda la provincia, excepto las
habas, que lo f u e r o n aprove-
chando las escasas lluvias de
septiembre y se encuentran bien
nacidas. En "Laragoza, el maí-r.
resultó mejor de lo que se espe-
raba, y las judías, en cambio,
dieron mala cosecha.

La cosecha de aceituna en Te-
ruel será bastante deficiente, ha-
biendo mejorado algo la calidad
del fruto con la lluvia. En 7ara-
goza es muy desigual e inferior

a Ia del año último. blala cose-
cha eri Huesca. En Navarra, de-
bido a la mala ligazón del fruto,
la cosecha será deficiente.

De patata se está en plena re-
colección, con rendimiento bue-
no en las vegas de "I^eruel don-
de no faltó el riego y dehciente
en las que no se pudieron regar
y en el secano. En Logroño, 'La-
ragoza y iVavarra continúa la re-
colección ; en las dos ú 1 t i m a s
provincias con rendimiento ma-
lo, a pesar de la mejoría que su-
pusieron las lluvias. Práctica-
mente ha concluído en Huesca.

En Navarra buena cosecha de
remolacha en regadío y mala en
secano, Igual puede decirse de
"1'eruel. En "!_aragoza, cosecha
mediana. En Huesca la zona es
mayor que en el año anterior ;
sin embargo, rendirá menos por
falta de abono y por diversas
circunstancias meteorológicas.

I,evante

En Albacete (y como cons^^-
cuencia de lluvias bien reparti-
das) se ha sembrado la totaiidad
del trigo, y en cuanto a los de-
más cereales y legumbres tem-
pranas, la siembra está casi con-
cluída. E1 estado de los catnpos
es eticelente, por el vigor y uni-
formidad que las plantas presen-
tan. En Alicante se ha sembra-
do el trigo con buen tempero,
así como la cebada en el litoral.
En cuanto a los yeros, habas ^^
g-uisantes, p u e d e señalarse lo
bien que nacieron. En la zona
haja de Castellón, parece que las
abundantes lluvias han retrasa-
do el final de la sementera. En
1\^Iurcia, con muy buena tempe-
ratura y lluvias oportunas, las
operaciones de siembra se efec-
túan en inmejorables condicio-
nes. E1 maíz de segunda cosecha
en Valencia ha dado un rendi-
miento mediano.

Del olivo nos vienen impresio-
nes medianas. L'n Albacete la
cosecha es mala en cantidad v
aun se teme que la mermen las
heladas tempranas. En Alican-
te comenzó la recolección en la
zona del litoral ; la producción
es también deficiente, sobre tocío
en la zona alta, que es la más oli-
varera. En Castellón ha comen-
zado a recolectarse la aceituna en
condiciones desfavorables, a cau-
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sa de la excesiva sazón de las tie-
rras; los olivos prometen poco.
La zona de Cieza (:^Iurcia) ha
sido afectada por un fuerte pe-
drisco y se estima que la cose-
cha de aceituna es la más baia
que ha habido en tal provincia
en los últimos cinco arios, hasta
el punto de estar mal incluso los
olivos de regadío. En Valencia,
en donde también ha comenza-
do la recolección, la producción
es, no sólo desigual, sino escasa
en conjunto.

En toda esta región el rendi-
rniento de la patata es muy bajo
por difere.ntes causas :^ I?n Alba-
cete, por la sequía y el escara-
bajo. En _llicante, la de <<verde-
te>>, por falta de semilla adecua-
da ; en cambio, la de Villena
-ya extraída en su totalidad-
lia rendido más que el año pasa-
do, En 1^Iurcia también será in-
ferior a la media. En Valencia
se atribuve igualmente por los
agricultores el mal resultado a
deficiencias de la semilla. En
Castellón ha concluído hace días
de sacarse la de regadío y va
avanzándose con la de secano,
también con producciones bajas.

En cuanto a frutales, señale-
mos yue en Alicante el almen-
dro ha dado poco ; el algarrob^^
se ha portado mejor. Los huer-
tos de naranjos y limoneros tie-
nen mayor cosecha que en el añc>
último. Los agrios de Castellón,
medianos, a causa de la falta de
abonos nitrogenados; el alga-
rrobo ha dado allí buen rendi-
miento. En Valencia han co-
menzado a cogerse las varieda-
des más tempranas cíe agrios.
La cosecha es mediana en canti-
dad y calidad.

Cataluña

La sementera se ha realizado
con más retraso que en otras pro-
vincias. En Barcelona casi ha
terminado en el litoral. En Gero-
na se siembra, en gene^ral, con
buen tempero. Tanto el maíz
como las judías han dado mal
resultado. Aprovechando las úl-
timas ]luvias, se siembra con in-
tensidad en Tarragona, princi-
palmente trigo y avena. Conclu-
veron de sembrar los agriculto-
res de Lérida en las zonas altas
y en los regadíos, habiendo te-
nido que esperar en el secano

más favorables condiciones. Se
han sembrado las habas en bue-
nas condiciones y terminb la re-
colección de judías, maíz y rnijo.

1\Tediana la cosecha de aceitu-
na en Gerona y en Lérida. Em-
pezó a reĉogerse la de verdeo en
"1'arrag^ona. En los términos dc
1liravet, Aldover y Gandesa se-
rá casi nula, debido a un fuerte
pedrisco, y en "hortosa la mosca
ha causado bastantes daños.

La patata de segunda cosccha
de Barcelona continúa en buc^n
estado y se tenuinó dc sacar la de
primera cosecha. En G e r o n<^
continúa la recolección, habien-
do b u e n a cosecha en la zona
rnontañosa. En I_érida se cogió
la de segunda cosecha en la zo-
na de la montaña, con r e n d i-
miento inferior al esperado.

León y Extremadura

"I'erminó en I_eón la siembra
de trigo, a pesar de que las llu-
vias interrumpieron la f a e n a.
Casi ha concluído la de centeno
y va adelantadísima la de ceba-
da. Algo análogo puede decirse
de Salamanca, en donde la se-
mentera se hizo esta vez en muy
buenas condiciones, así como en
Zamora, que tiene ya sus sicm-
bras tempranas muy bien naci-
das, con regularidad y hermoso
aspecto.

En cambio, en Badajoz ha co-
menzado con retraso la siembra
del trigo por falta de humedad.
Actualmente se siembra cebada.
Las habas han nacido def cien-
temente. En Cáceres se conser-
vb durante todo el mes de octu-
bre el tempero originado por las
fuertes lluvias de septiembre, lo
cual ha hecho que estén prácti-
camente terminadas las ^siembras
de otoño.

En esta última provincia se
cosecha la patata con escaso ren-
dimiento. En cambio, en León
tienen una buena cosecha dc, es-
te tubérculo ; no así en Salaman_
ca, en donde el rendimiento no
pasa de mediano.

'hambién en I,eón hay buena
cosecha de remolacha, a la cual
se le han dado todavía algunos
riegos y binas a fines de octubre.

En Badajoz se está recogien-
do la aceituna de verdeo. Aun-
que las lluvias han sido muy es-

casas, como el viento lo fué asi-
mismo, el fruto se encuentra
bien, eYistiendo mejor i m p r e-
sión que antes respecto a la co-
secha, especiahnente en Albur-
querque, lafra y Olivenza.

iV'oroeste y Norte

Con buen tempero sc ha sc nr-
brado cl centeno en La Coruiin
v Orense. 1'ambién en Santan-
der se sembró cebada y trigo en
bucnas condiciones Se preparn
allí el terreno para la sictnbra d^^
leguminosas, que se hará en m^^-
nor estensión que en el año an-
terior.

En :11ava la siembra ha co-
menzado tarde y se hace despa-
ciosamente, por falta de tempe-
ro. En Guipúzco<r, en las ticrra:;
que estuvieron de ma^z, se efec-
túa la siembra del trigo, habicn-
do comenzado por cl temprano,
que Ilaman allí <<ruso>>. Las ha-
bas }' g u i s a n t e s germinaron
bien. La recolección del maíz en
Orense se ha visto interrumpida
por las lluvias. En Yontevedr,r
está ultimada la recolección, así
como en Lugo.

En Vizcaya la cosecha maíz-
alubias ha sido mala, habiendo
padecido mucho por la sequí^l
durante todo su períocío vegcta-
tivo. En Asturias terminó la rc-
colección del maíz, con resulta-
do mediano en los terrenos pen-
dientes y mejor en los de vega,
que conservan la humedad
mejor.

Malos rendimientos de patata
en Lugo. 17edianos en Orense
por la sequía veraniega. Con-
clu}-ó la recolección en Yonteve-
dra en los terrenos de regadío.
En Alava, la mitad de produc-
ción que el año pasado, habién-
dose adelantado mucho la plan-
ta. En Asturias la cosecha es ca-
si normal, por haber mejorado
con las lluvias; ha comenzado
ya a sacarse la tardía. Por el con-
trario, en Santander se está ul- .
timando la recoleccibn en las zo-
nas altas, con tan escaso produc-
to, que apenas supera a la semi-
lla gastada.

En Alava hay cosec.ha corta
de remolacha.

Las castañas de Guipúzcoa
son de buena calidad este año.
Va más que mediada la recolec-
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ción de manzana, cuya cosecha
mejoró con las lluvias. En Astu-
rias continúa la r e c o g i d a dc
manzana y comenzó la de cas-
taña con buena producción.

Baleares y Canarias

I?n la primera de estas tres
provincias se siembran habas,
guisantes ,avena y cebada, con
buen tempero, operación que ha
sido intcrrumpida por las excesi-
vas Iluvias. En Las Palmas co-
rnenzó la siembra de cereales en-
contrándose con cierta escasez de
semllla.

L'n I3aleares se inició la reco-

lección de la e s c a s a aceituna
existente.

En I.as Palmas continúa en
pequelia escala la plantación de
patata con semilla nacional e in-
glesa. En Santa Cruz, cosecha
normal de patata.

lle frutalcs, diremos que en
I3aleares terminó la recolección
de higos y la garrofa, que se
presentó bien. En Las Palmas,
las llu^•ias caídas durante el mes
han mejorado las plantaneras,
que se resienten de la escasez de
abonos. En Santa Cruz, riego,
abonado y corte de racimos, pre-
sentándose como normal la pro-
ducción de plátanos.

cados de Lérida y Tarragona.
En ésta no hay pastos y esca-
sean los piensos, y en aquélla,
si bien tampoco ^stos son abun-
dantes, el estado de los pastos
es más satisfactorio.

F_n Alicante, poca concurren-
cia y precios en baja, En Caste-
llón puede decirse que no se ce-
lebraron ferias ni mercados. "I'an-
to los precios como el ccnso ^a-
nadero porcino están en alza.
Stlficientes piensos para equinos
v escasos nara las demás clases.
I^n ^'alencia, las cotizaciones se
mantienen a un nivel medio. Pa-
ridera regular y pocos pastos.
I?n Alurcia aumenta el ntímero
de reses lanares y caprinas.

Situación de l a ganadería
Andalucía

T:n Almería, escasa concurren-
cia a los mercados, con precios
en baja. Respecto al censo gana_
dero, aumenta el porcino y dis-
minuye cl lanar y cabrío. En
cambio, en Cádiz crecen las po-
blaciones de estas dos últimas
especies, así como la de la bo-
vina; prccios sostenidos, tanto
en en esta provincia como en la
de Córdoba, donde no es buena
la situación de pastos y escasean
mucho los piensos. En Grana-
da, el estado sanitario es regular
en lanar y porcino v bueno en
el restante ganado. Poco concu-
rridos los mercados de Huelva,
con cotizaciones sin grandes va-
riaciones y mayor cantidad de
pastos que en las provincias an-
tes citadas. En Jaén se presentan
las plazas más animadas, lo que
no ha repercutido en los precins,
que se mantienen sostenidos. Por
el contrario, la baja se acentúa
en 1^lálaga, cuyos mercados se
mucstran muv concurridos. En
cambio, en Sevilla la animación
es corriente, pero las cotizacio-
nes ceden. Aumenta el número
de reses lanar, cabrío y porcino.

Castilla

Precios sostenidos y concu-
rrencia normal en las plazas bur-
galesas. A pesar de la escasez de
pastos, se sostiene el censo ga-
nadero v es satisfactorio el es-
tado sanitario de todas las espe-
cies. En I,ogrolio, mercados nor-

malmente concurridos, lo contra-
rio de lo que ocurre en Sego^^ia,
Soria y Avila. En esta última
provincia coadyuva a ello la me-
diana situación sanitaria del ga-
nado, cotizándose en baja las
especies de abasto. 'I' a n t o en
Avila como en Soria hav bas-
tantes pastos. En \^alladolid el
ganado está bien de carnes, pues
la otoliada es perfecta. En ^^I
mercado de \ledina hubo pocas
ventas de reses porcinas, y és-
tas cebadas. Suben las cotizacio-
nes del mular y el vacuno se
mantiene sin gran variación.

En Ciudad Real, las cotiza-
ciones se manticnen sin gran va-
riación y las plazas se muestran
más animadas que las de la pro-
vincia de Cuenca, no obstante lo
cual no se observa debilitación
en los precios de estas últimas.
En G u a d a lajara disminu}^e el
ccnso lanar v cabrío v se man-
ticne en las restantes especies.
En "I^oledo no se celebran ferias
ni mercados por el estado sani-
tario de la ganadería ; bastantes
pastos y escasos piensos.

I,evante

En Iiarcelona la concurrencia
en ganado del país es normal.
:lumenta el número de reses por-
cinas y se mantienen los precios.
En Gerona, por el contrario, és-
tos bajan y aquélla es menor.
Paridera buena v regular situa-
ción de los pastos. Tampoco es
grande la animación en los mer-

Aragón y Navarra

En Huesca y "I'eruel, merca-
dos p o c o concurridos, aunque
con precios en baja en ]a pri-
mera y con elevación en la se-
gunda. Respecto al censo gana-
dero, disminuve el caballar en
Huesca y el ovino en "I'eruel, de-
bido tal vez a la mala situación
de pastos v piensos en esta úl-
t i m a provincia. En 7.aragoza,
donde aumentan las poblaciones
vacuna y porcuna, no se han ce-
lehrado ferias de importancia.

En 1^`avarra, precios sostc ni-
dos v normal concurrencia. Au-
menta el censo ganadero porci-
no. El estado sanitario es bue-
no, en general.

Norte y Noroeste

En las Vascongadas, la con-
currencia a los mercados es la
habitual, salvo en Alava, quc ha
ccdido algo durante las últimas
semanas. La baja en los precios
es factor común a las tres pro-
vincias.

En Asturias, tanto los precios
como el censo ganadero, se sos-
tienen sin gran variación. Regu-
lar situación de pastos y escasez
de piensos.

En Santander, mercados nor-
malmente concurridos y cotiza-
ciones sostenidas. Paridera bue-
na, así como el estado sanitario
de la ganadería.

En La Coruña y Ponte^•edra,
las plazas presentan poca ani-
mación, sosteniéndose los pre-
cios con diticultad. E1 censo ga-
nadero, invariable, salvo el ga-
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nado dc cerda, que disminuye en
Pontevedra. Por el contrario, en
Orense }' Lugo la concurrencia
es nermal _ti• los precios con ten-
dencia a la baja. Pccos pastos y
regular estado sanitario.

Extremadura }• I,eón

I;n I3adajoz, dcmde la concu-
rrencia es la acustumbrada, las
cotizaciunes ceden terreno, mien-
tras quc en Cáceres éstas se man-
tienen y aquélla cs escasa. Ll
censu ganadero sólo experimen-

ta variación para el ganado d^:
cerda caceretio.

Ln I_eón, poca concurrencia y
precios sostenidos ; en Palencia
éstos acusan un ligero descenso;
en "Lamora, las cotizaciones au_
rncntan para el vacuno, se man-
ticnen en el lanar y ceden en
las restantes especics; y én Sa-
lamanca, escasa animación, ba-
ja general de precios, merma de
las poblaciones vacuna y lanar,
sulicientes pastos y escasez de
piensos.

ignorándose si esto ha sido de-
hido a la humedad resultante de
la pulverización o si se está en
presencia de un estímulo direc-
to de los microorganismos pro-
ductores de la podredumbrc.
Actualmente se realizan expc-
riencias para aclarar este punto.

Respecto a las propiedades dc
cocciún, color, consistencia y sa-
bor de la patata cocida, no se
han observado diferencias entre
los tubérculos tratados _v los no
tratados.

lleterminada la tuxicidad del
^ter metílico del ícido a-naftale-
no acético en ratoncs y ratas, sc.
ba deducido que la dos:s mor-
tal mínima para los primeros era
de o,07^ gramos por l:ilo, en ca-
so dc administración intraperi-
toneal, y de t,5 gramos por I:i-
lo en las ratas, a las que se ad-
rninistró dicha sustancia por vía
bucal. Por tanto, es dCbil la to-
xicidad, y no parece que sean de
temer consecuencias desagrada-
bles al comcr patatas tratadas
con la sustancia de referencia.

Sustancias inhibidoras del crecimiento de las
yemas de la patata

Desde el atio t ^:}o sc viene es-
tudiandu el ctecw dt:l ^ter metíli-
co dcl ácido u-nattalt:nu acético
subre la inltibición del crecimien-
to de !as yemas de las patatas al-
macenadas.

Se i:an realizado en diversos
lugares d e Holanda ensayos
practic:os, tanto en alu^acenes cu-
rrientes conw en silus y, ade-
más, en Wageningen se estudió
también la intluencia dc la época
del tratamicnw y de la canudad
de sustancia en^plcada, que en
estos ensa}'os st: utilizaba disucl-
ta t:n alcuhol metílico o acetuna
y pulveri-r_ada subre las patatas.

lle estos estudius se lta dedu-
cido yue las pulverizaciunes he-
chas en dicietnbre y enero dan
escasos resultados, a menos de
emplcar cantidades de sustan-
cias económicantente ^rohibiti-
vas. Ln cambio, cuando no se
quiere emple^u• más de un gramo
de esta sustancia por hectolitro
de tube:rculos, hay que esperar
para hacer la pulverización el
momento en que las patatas em-
piezan a germinar.

Ln caso de la conservación en
silo, la dosis de un gramo por
hectulitro resulta muy eficaz,
manteniéndose elevada la acción
inhibidora hasta mediados de
julio, conserv^índose las patatas
de modo excelente y evitándose
los gastos ulteriores de removi-
do, cun lo cual la economía rea-
lizada hace la operación remune-
radora en gran escala.

L a s experiencias efectuadas
por los particulares paralelamen-

te a Cstas dieron resultados se-
mejantes, y lo que se estudia
ahora es si sería ventajoso, en
estos casos, emplear como sopor-
te de la subsistencia inhibidora
una materia sólida pulverulenta.

Las patatas tratadas han pre-
sentado un mayor porcentaje de
podredumbre que las testigos,
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SEMILLAS DE TRIGO PARA

slEmsxA
En el cBoletín Oficial del Estado»

del día 25 de octubre de 1943 se pu-
blica una Orden del Ministerio de Agri-
cultura que dice así :

«A1 dictarse las normas que han de re-

gir en la presen[e campaña para las
compras y ventas de los productos cuya
intervención se encomienda al Servicio
Nacional del Trigo, se estimaba una co-
secha probable, que después las adver-
sas condiciones meteorológicas merma-
ron de manera extraord;naria, resultan-
do inferior a la de años anteriores.

Consecuencia de ello ha sido que bas-
tantes agricultores no han recolectado
lo suficiente para sus necesidades, aun
rebajando en gran cuantía el cupo for-
zoso fijado, y que en algunas zonas no
se dispone de la cantidad necesaria de
simiente. Como muchos de estos labra-
dores son de posición modesta, les re-
sulta gravoso adquirir del Servicio Na-
cional el trigo que precisan para ĉiem-
bra al precio del cupo excedente; por
consiguiente, de no acudir en auxilio de
esta clase, se les colocaría en situación
difícil y, en definitiva, se vería tnerma-
da la superficie dedicada al cultivo de
este cereal.

Como el espíritu del Decreto•Ley de
Ordenación TriFuera, expuesto clara-
mente en el preámbulo de dicha dispo-
sición, es elevar a todo trance el nivel
de vida del campo, hay que procurar
por todos los medios que se cumpla es-
te fin, facilitándole cuanto precise.

Por todo lo cual dispon^o :
Artículo I.° El Servicio Nacional del

Trigo cederá, a metálico o a préstamo,
semilla de trigo a los a;ricultores que
lo soliciten y que se compruebe que
con lo recolectado no tienen suficiente
para atender a las necesidades de siem-
bra. Asimismo, la cederá en iguales con-
diciones a los agricultores que pongan
en explotación nuevas íincas, o aumen-
ten la superficie dedicada a este cultivo
y no tuvieran sobrante en la finca u otras
fincas de su propiedad.

Art. 2° EI Servicio Nacional del
Trigo cederá el trigo que se solicite en
estas condiciones, de las existencias del
cupo excedente, bien a metálico o a
préstamo, al precio de compra del cupo
forzoso.

Art. 3.° El Servicio Nacional del
Trigo compensará la pérdida que origi-

ne la aplicación de esta Orden con el

^̂  ^^ ^NiT^ :̂^ 5̂ ^
sobrante que resulte de la recuperación
de las lú pesetas a que hace referen-
cia el art. 7.° de la Orden de 17 de
mayo próximo pasado, así como el que

resulte de las cantidades recaudadas por
redondeos del precio del pan.

Madrid, 23 de octubre de 19^13.-Pri-
n:o de Rivera.»

REGIMEN COMERCIAL DE CE-
REALES Y LEGUMINOSAS NO
AFECTADOS I'Oft LA ORDE^\

DE 17 DE MAYO DE 1943

En el «Boletín Oficial del Estado» del
día 11 de octubre de 1943 se publica
una Orden del Ministerio de Agricultu-
ra que dice así :

«A1 dictarse por este Ministerio la Or•
den ministerial de 17 de mayo de 1943
fijando las normas a que I^abía de suje-
tarse la intervención, en la campaña de

compra de 1943•44, de los cereales y le-
guminosas de grano seco, no se inclu-
yeron algunas especies por ser criterio
de este Departamento considerarlas li-
bres en cuanto a contratación y precio
en la campaña mencionada.

Las actuales circunstanrias de espe-
cial protección a determinados cultivos
cerealistas de destaeada utilidad en el
abastecimiento nacional aconsejan mo-
dificar en parte ese criterio, no sólo en
lo que se refiere al régimen comercial
actual, sino a prever las consecnencias
que una absoluta libertad pudiera aca-
rrear en la actual sementera, todo ello
de acuerdo con el espíritu del Decre-

to de 30 de septiembre último.
En virtud de las razones expuestas,
Este Ministerio dispone :
Artículo 1.° A partir de la publica-

ción de la presente Orden, todos los ce-
reales y le^uminosas de Frano seco que
figuran intervenidos por la Orden de 30
de mayo de 1942 y no se insertaban, sin
embareo, como intervenidos en la Orden
ministerial de 17 de mayo de 1943 para
la actual campaña de compra, se consi-
deran de libre contratación, pcro con-
tinuando vigentes los prerios de tasa es-
tablecidos para cada especie por la men-

cionada Orden ministerial de 30 de ma-
yo de 1942.

Art. 2.° En la campafia de compra
1944-45 a que afecta el Decreto de este
Ministerio de 30 de septiembre último,
los productos mencionados se conside-
rarán intervenidos, siendo su único com•

prador el Servicio Nacion:il del Trigo,
que abonará con uua pruna de dtez

pesetas por Qm. soUre los precios de
tasa bjados p^r la Urden tnimsterial de
3U de mayo de 1942, todas las partidas
entregadas por los agricultores después
de hecba^ las reserva^ que estimen cun-
venientes para siembra y consumo.

Madrid, y de octubre de 19-í3.-Pri-
mo ue Kivera.u

EXTRACTO
DEL «BOLETIN OFICIAL^

Libertad de ctrculaciún, contratación y

ptecíus de la carne

Admínistracíón Central.-Círcular nú-

mero 406 de la Co:nisaria General de

Abastecimiencos y Transp^rtes, fecha 30

de :,ep^iempre de 1943, por la que se

dispo:ie la libertad de circulacíón, con-

tratación y precios de la carne. (cB. O.x.

del 1-10-1943.)

En el «B^letín Oficial del Estado» del

día 6 de octuLre de 1943 se publica uua

aclaración a la Circular anterior.

Preclos de los quesos fabricados con

leche de vacas

Orden del Ministerio de Agrícultura

fecha 30 de sepcieazbre de 1943, p^r la
que se fijan nuev^s precios de los que-

sos fat;ricados con leche de vacas. (¢B.

O.» del 2-10-1943.)

l.mpleo del alcohol vfnico

Orden del Ministerío de Agrícultura
fecha 30 de septiembre de 1943, por la
que se establece el empleo exclusívo del

alcohol vínico para usos de boca. (uB.
O.» del 3-10-1943.)

Normas para establecer los planes
de cuttlvo

Orden del D4lníst.erio de Agrícultura

fecha 4 de octubre de 1943, por la que

se díctan normas para establecer los

planes de siembra en cumplimiento de

lo preceptuado en el articulo quinto del

Decreto de 30 de septiembre último.

(«B. O.» del 5-10-1943.)

Dtstlncíón al Excmo. Sr. Mlnístro
de Agricultura

Decreto de la Presidencia del Gobíer-

no fecha 1^ de octubre de 1943, por el

que se otorga la Gran Cruz del Méríto

Agrícola al excelentísimo sefior don Mi-
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guel Prímo de Rivera y Sáenz de He-
redia, Ministro de Agricultura. ( «B. O.n
del 10-10-1943.)

Opos[cibn restringida a Perítos agrico-
las del I:stado

Orden del Ministerio de Agrícultura, fe-

cha 9 de octubre de 1943, por la que se

autoriza para convocar a oposición res-

tringida 18 plazas de Peritos agrícolas

que actualmente sirven en la Dirección

General de Ganadería. («B. O.» del ]1

de octubre de 1943.)

Kégimen eomercial de cereales y legu-

minosas no afectados por la Orden

de 17 de mayo de 19^í3

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 9 de mayo de 1943, sobre régi-

men de los cereales y legutninosas no

afectados por la Orden ministerial de

17 de mayo de 1943. («B. O.» del 11 de

octubre de 1943.)

Produccibn de patatas certificadas

de siewbra

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 9 de octubre de 1943, por la que

se convoca a concurso público la pro-

ducción de patatas certificadas de siem-

bra en la provincia de Palencia. («B. O.»

del 13 de octubre de 1943.)

1\ue^•as tarifas de conser^•as ^^esetales

Orden de la Presidencía del Gobier-

no, fecha 9 de octubre de 1943, por ia
que se aprueban las nuevas tarifas de

conservas vegetales. («B. O.u del 15 de

octubre de 1943.)

Intervenciún de toc(nns y mantecas y
proltíbicibn de fabricar pruductos de

charcutería

Admínistración Central. - Círcular

número 411 de la Cotnisaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha

16 de octubre de 1943, complementaría

de la 406, de 30 de septiembre de 1943,

sobre íntervención del tocino y la man-

teca procedente de ganado de cerda

destínado a consumo en fresco, y pro-

hibición de fabricar y expender pro-

ductos de charcutería y flambres.

(«B. O.» del 20 de octubre de 1943.)

Semlllas de trigo para siembra

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 23 de octubre de 1943, por la que
se dlctan normas para la cesíón por rl

Servicio Nacional del Trigo, a los agrí-

cultores, de semíllas de trígo para siem-

bra. («B. O.» del 25 de octubre de 1943. )

Reglamento del Itegistro-i•7atrícnla de

Cahallos de Pura Sangrc

Orden de la Presidencia del Gobíer-

no, de 30 de octubre de 1943, por la

que se aprueba el Reglamento del Re-

gistro-Matrícula de Caballos de Pura

Sangre y Pura Raza Espaola. («B. O.»

del 3 de novíembre de 1943.)

Intervencibn y distribución de la pnlpa
de remolacha

Adminístración Central.-Circular nít-

mero 415 de la Comisaría General de

OFLRTAS

Semillas Cambra. - Horti_
cultor. Apartado 1 ^^, Zara-
goza.

Arboricultura. Ploricultura.
Arboles fi-utales. Ultimas ^^a-
riedades. I'rimer premio I:^-
posiciún Prutas de Lérida año
l^^q. ^Iariano 1-orrentó. A^^e-
nida 1^Iártires, 4^, Lérida.

A^encia Fincas. - Hilario
Alvarez. Rufas, 16, "Laragoza.

Ceras estampadas. - Ma-
riano C. Yérez. Heroísmo, L,
segundo izquierda. "I^el. 41 ^ ^.
Zaragoza.

Abastecímíentos y Transportes, fecha 8

de novíembre de 1943, sobre interven-

ción y distríbucíón de la pulpa seca dr

remolacha en la campafla 1943-44.

(«B. O.» de 10 de noviembre de 1943. )

te catálogo. Casellas, San
Adrián de I3esós ( I3arcelona).

Arboricultura.-Gran canti-
dad de melocotoneros en to-
das las variedades. C:alidades
superiores. ^'iveros Isidro (^a-
bandé. Camino de Nloncada
(junto Hospital Yrovincial}.
Lérida.

Arboles frutales.-Semillas
de hortalizas y forrajeras. Lo-
renzo Saura. Avenida Caucíi-
llo, G1. Lérida.

Los mejores rosales de Es=
paña. - Los árboles frutales
más selectos. Las únicas se-
millas hortícolas garantizadas.

Viveros Montserrat.
boles frutales, forestale
des americanas. Yropi

- Ar-
s y vi-
etario :

La I^ lorida. 13 lcano, 16. I3il-
bao.

Ignacio Plontserrat de
Plaza de San 11liguel,
ragOZa.

Pano.
1^. 'La- D[;J1AND^S

Revista «Agricultura». --
Arboricultura y vides ame-

ricanas.-Viveros López. Ofi-
cinas, Coso, 8^ . "I'el. 1474•
LaCagO'La.

Vendo bellota desecada en-
tera, descortezada, y harina dc
bellota para piensos. - Nar-
ciso Zubizarreta. "I^rujillo (Cá_
ceres).

Cepas. - Antiguos viveros
especializados en ^^ariedades
uea mesa. Plantas injertadas
plena tierra y maceta. Solici-

Interesa la adquisición de níí-
meros atrasados. Dirigirse a
esta Administración.

Arado basculante para des-
fondc compraría. lacribir :
Ignacio 13osch-Yiera ( I3arce-
lona).

El precio de inserciórr er: estn Sección

de Ofertas .y Drne^urdns es de una peseta

por pn(aóra
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Miles de análisis han demostrado

que ei principio fertilizante que

más escasea en tierras españolas

es el

ÁCIDO FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad

FABRICANTES :

Asturiana de Minas, S. A. Belga, Real Compañla.-Aviléa.

Barrau y Compaĉ ía.-Barcelona.

Cros, Sociedad Anbnima.-Barcelona.

Fertilizadora (La), Sociedad Anbnima.-Palma de Mallorca.

Foxtatos de Logrosán, Sociedad Anónima.-Villanueva de la Serena.

Gaillard, Sociedad Anbnima, Establecimientos.-Barcelona.

La Induatrial Química de Zaragoza, S. A.-Zaragoza.

Llano y Escudero.-Bilbao.

Mirat, Sociedad Anónima.-Salamanca.

Minera y Metalúrgica de PeBarroya, Sociedad.-Pueblo Nuevo del Terrible.

Navarra de Abonos Químicos, Compañía.-Pamplona.

Navarra de Industrias, Sociedad.-Pamplona.

Noguera, S. A.-José Antonio.-Valencia.

Productos Químicos Ibéricos, S. A.-Madrid.

Unibn Española de Explosivos.-Madrid.

Vasce Aadaluza de Abonos, S. A., San Carlos.-Madrid.

Capacidad de producción : 1.750.000 toneladas anuales.

§
3

^^



Multiplicación forzada
del trigo

Don Cristóbal Millán, Villacarrillo ( Jaén).--
aTengo entendido que para otitener los yná;r;i-
mos reradimientos de u^i grano de trir^o eort-
viene lracer traspl•^ntes de la planta prodncida
por el rni,snco en épocas determinadas. Si esto
es así, deseo nre digan eicál es la épocc• nzelo^r
para la sie^nUra del grano y del tra^splante o tras-
plantes q2ce se deba hac,er, y si se debe preparar
la tierra con rynaratillo o estiércol p2cro.u

Bn 1932 publiqué un librito, ya agotado, en el
que resumía mis e^periencias acerca de la multi-
plicación forzada de cereales. Ll encabezamiento
de uno de los trabajos decía :<<L^na familia abas-
tecida de pan durante un año con la cosecha pro-
cedente de cuatro gramos escasos de trigo>>, y tal
título respondía a la realidad, puesto que con sólo
68 semillas, que pesaron 3,?o gramos, pude con-
seguir 6^o kilogramos de t r i g o, que contenía
13.6c^o.ooo semillas.

La potencialidad de ahijamiento de nuestros tri-
gos consiente superar, con atención y adecuado
método, los más altos rendimientos alcanzados en
el e^tranjero, a pesar de que l^Tiller logró en In-
glaterra más de 500.00o por uno y Bellencux, en
1^ rancia, superó los ^^o.^oo. I;n nuestras e^pe-
riencias que, en mayor escala que tan ilustres au-
tores, realizamos en Castilla, quedó confirmada es-
ta apreciación, 1' arm sin aspirar a esas <<marcas>>
de campeonato, la distancia entre la multiplicacifin
general en nuestros campos de siete o diez simien-
tes por una y la de varios miles o decenas de millar
por una, es tan inmensa que bien puede confir-
marse el señor consultante en su criterio de que
mediante sucesivos trasplantes-y otros cuidados-
puede llegarse a insospechados rendimientos dcl
grano de trigo.

Epoca de siembra.-Lo es el verano, y cuanto
antes, mejor. Si se siembra en junio, puede tras-
plantarse en agosto, en octubre y en noviembre
o febrero, según clima. "I^res trasplantes. Si se ha-
ce en julio, se corre el riesgo de tener que con-
formarse con dos, y si más tarde, con dos o con
uno ; pero en todo caso con multiplicación ate-
nuada.

Cuidados de cultivo y abonado. - Para lle-
gar a ese grado de ahijamiento precisa cuidar con
gran esmero la siembra y planteles. Hay que pr^-
parar el terreno con labor profunda, quitando pie-
dras y malas hierbas, abonándolo con estiércol no

pajizo, sino, por el contrario, muv pasado, y tam-
bién con abonos químicos de rápida asimilación,
sobre todo nitrogenados en las dos primeras eta-
pas, y con prcdominio de los fosfatos y sales po-
tásicas en el emplazamiento delinitivo. Puede cal-
cularse por área ocho I:ilogramos de superfosfato
de cal y cuatro de cloruro potásico, más otros cua-
tro o seis de nitrato de sosa, repartidos en diferen-
tes veces mientras la planta no acuse exceso. Si
no se ha estercolado, deben añadirse unos Icilogra-
mos de sulfato amónico. 'rodo esto se indica como
orientación, que debe acomodarse a las exigencias
locales de planta y tierra.

La siembra se hará depositando los granos, uno
a uno, a tres centímetros de hondura. rl riego
subsiguiente con regadera de chorro fino es pro-
vechoso. La tierra debe estar siemprc mullida ^^
pulverizada en su superficie, pues gran parte del
éxito depende de los recalces progresivos que hay
que dar ^^al pic^r de las matas, sin Ilegar ntmca
a enterrarlas. "1'ambién es indispensable despun-
tar y cortar los tallos que tienden a sobresalir, para
que los distintos hijuelos se desarrollen igualmen-
te. AI haccr los trasplantes hay que suprimir partc
de la raíz ti• al propio tiempo seccronar la hoja para
restablecer el equilibrio vegetativo. I3s muv impor-
tante también procurar que en cada trasplante el
cuello de los esquejes quede tres o cuatro centf-
metros más hondo que en su asiento anterior. L1
utilización del nitrato disuelto al «í por í.ooo^r en
el agua de riego, o también del purín de estercole-
ro en diez o más volúmenes de agua, es de gran
efecto en los primeros períodos de multiplicación
herbácea.

Ln el semillero, la siembra puede hacerse a mar-
co real de o,^o x o,zo metros. AI malizar los su-
cesivos trasplantes es preferible disponer de plan-
titas en líneas pareadas, con separación mínima de
0,2^ entre líneas y de o,4o a ^,^o entre pares.

Si se limita a realizar dos trasplantes y en el
primero cada grano produce sólo ro esqueies úti-
les y en el segundo ocho, v si cada mata definitiva
lleva qo espigas como promedio (las hemos obte-
nido de zoo) y cada espiga contiene 3o granos
útiles (pueden obtenerse de 9o v más), el rendi-
miento habrá sido de c^6.ooo por uno. Pero si
sembrando pronto se puede trasplantar tres veces,
y si se prodigan los cuidados más minuciosos, ca-
be aproximarse, aunque ^-a con mayores dificulta-
des, al millón por uno, rendimiento fantástico quc
nadie, que sepamos, ha logrado superar.

1.7U6
Carmelo Benaiqes de ^Iris

Ingeníero agrónomo
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Plantas para terrenos salitrosos

Don A.ntonio Uguet, Madrid.-aPn unos te-
rrenos hú^rrredos, de roeqc•, rotura^dos con tractur
el oto^^o pasado, ha^n aparccido al^unos larnarr^s
salitrosos.

i(^iaé me recomienda.n zrstedes para comb^^zfir
el salitre ?,^ ^ué plantas de TLUerta creen icste-
des niás indicarlas a terrenos salitrosos ?»

En general, cuando un terreno se satura de agua
en algunas épocas del año, por no tener el suficiente
saneamiento, es facil que aparezca como salino en
las épocas de sequedad.

EI procedimiento de curación es invertir el pro-
ceso de formación, o sea sanear las partes húmedas
y lavar el terreno, si es preciso, ya que en ciertos
casos basta con el saneamiento. A veces, para com-
batir los lunares salinos va bien el cubrirlos con
arena o con paja sucia y realizar las siembras sin
mezclar la capa de arena o de paja sucia con el
terreno, o sea sin utilizar arados de vertedera.

En otra consulta anterior sobre un tema parecido
ya dijimos que el espárrago, la alcachofa }- la acel-
ga están entre las plantas de huerta más resisten-
tes a las sales, En el gran cultivo, la remolacha de
trasplnnte, la alfalfa, el mijo y la cebada son las
recomendables.

Julio Jorda7T.a ^e Pozas
1.707 Ingeníero agrónomo

más de asegurarse que no haya falta de alimenta-
ción, plalaon, etc., así como comprobar que no se
producen cambios bruscos de temperatura, que tan
perjudiciales le son.

A^1uy interesante es la observación de si se en-
cuentran enemigos que combatan las tencas; no es
de temer para la cría las ma}•ores, por ser la boca
de éstas inerme, y tampoco parece iiaber peligro
cori los parasitarios, pues en este caso atacaría a to-
das, sin distinción de tamaños; pero los gallipatos,
culebras, ranas, etc., pudieran exterminar las pe-
queñas, con menos medios de defensa, todo ello =;i
es que retíne la charca las demás condiciones para
la procreación.

En toda la provincia de Salamanca, así como en
las de Extremadura y otras, se da muv bien ia
tenca, criando en buenas condiciones en -las aguas
de las charcas

Si se quiere estudiar el cultivo ordinario-alter-
nado o misto e intensivo de la tenca, puede consul-
tarse cualquier tratado sobre la materia, entre ellos
la <<Ictiología de agua dtilce>>, por Ignacio Claver
Correa, ingeniero de Alontes, r93^, Iluesca. Im-
prenta, librería y encuadernación de 1a víuda de
L, Pérez.

J2rnn F'arias I3aron^z
1.70Y Ingeniero de Montes

Ampliación de consulta
sobre arrendamientos

Cría de tencas

Don Félix González, Barruecopardo (Sala-
manca).-aTengo 2cna eharca dc 2rnos 12^ rrte-
tros cua^drados y conserva^ el a^/ua a igual altura,
un 7»etro o nrás, todo cl afiio. E.sta alrarca es
circular y nvana bc^stante, 2T en ella lray tenc^^rs^
qranrles; eclaé pequerlitas Trace tiernpo y pare-
ce que no crian, desennrlo saber si coni^Pndria
Teacer alquna separación en 1^z charca, deia^r^lo
c^ 7rn lado ln parte que ^nana, pnra criar rneior,
o qué rnedio Trabria que ernplear con ese fin.»

Atendiendo que vive la tenca en a^uas estan-
cadas; suciás, lod^sas, encespedadas con abundan-
tes al^as, en condiciones que no podría e^istir otro
ciprínido, porque en esos fondos busca los ^usanos
que le apetecen y también dentro de los mismos en-
cuentra en invierno su abrigo, v siendo especie dc^
respiración poco activa, pues le bastan nor hora cle
5o a 6o centímetros cúbicos de oxígeno libre por l:i-
lo^ramo de peso, no habría de encontrarse una so-
lucifin favorable con la que se propone de separar
la charca en dos porciones, deiando la parte que
mana, cuvo suelo era más limpio y o^igenado, pa-
ra criar meior, pues la tenca, como ^-a hemos dicho,
no tiene e^igencias en estos extremos.

La época de la freza es de iunio a iulio; desova
sobre plantas sumer^-idas cordones de huevos ad-
herentes en sitios soleados ; la incubación dura unos
cinco días v requiere una temperatura mínima de
veinte gradós; estas condiciones será necesario que
se cumplan si se pretende perpetuar la especie, ade-

Un suscriptor alavés.-«I'n n^ti poder 1^• sol2t-
e^ión a la consr.rlta nir-n^. L5^S^, que n^re ha^ de-
^ado satisfecho porqire h.a^2 sabiclo zrstedes i.n-
terpret^a.r ar,ertac7nnrente uri perr•t^arrric•nto en los
p2rntos dudosos. Hoy qrri.^^ir^ra ^le szr horrdnd ur2r.^
aclaración o, nrejor, zrna a^rn7rl^i.aci^^^rz al ensn rli-
cJro. DucTa prirnera: En cl, cnso de refcrenc^i^,z,
en. el qlre se supone, que el corrtrato sc ha^lln vi-
qente por la sola. volunt•^rd del c^r-rer^rclatn^rio, dice
ustecl, rnuy bien, q2ce la.s norrrras aplicables a
este caso son las que clcternrir^a Ia di.^•pos^lción
adicional seguncla. de la Le?^ rlel 23 ^Je irrlio ^r'r.1-
tirno; por tanto, cesa el conf.rato el prcia•inro n^es
de septie7rrbre, etc.; pero se ^rrre ocrrrrc preq7cn-
tar: si por un lc.^,qo no se Ir^^ee contrato alq^rrrro
para lo s2rcesi2^o y por ofro el a.rrer^^claclor omitc.
el desc.•'r2^rcia.r al •:Irren^latario-para el cirltir^o
personal-, para el 30 de septierrrhre cle 1q43^;
i qué pasa ? 1 PocTrcf haerrlo en •^rrins srrce,^ivos
pc•ra el culti7^o rlr=recto ,y persorzal' Y en el ^rrris-
nio ca^so, 2 cuándo se podrá tir a Ia rei?i.ción de la
renta? Sabe ustecl se trnta rIe ^rn arren^latario
que hac,e a^'os viene c^.rltizando l^zs firZCas y sos-
teniénc3ose cn el arrierzdo por qracia de la I,e7t,
sirz venir G^ 1rac,er nucvo contrato, a pesa^r de Tan^-
berle, indicado el arre^rrlador su neces^r:rlarl. Se
inclir2an los autores al 1•^río de la sentencia cle lo^
que opinan qire los criaclns son cons^iderados co-
mo fanr^iliares para el cultivo directo y pcrsonal,
y, por últirno, el e^spi.ritu de la I,ey es qTre ^rno
tenga, i^erdc^yera necesiclad para llevar las f^incas
en cu.ltivo directo personal.

Creo que usted enten^lerú., aunque la resolu-
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ctión sea 2^n poco con fusa, pues, en resu^m.en, la,^^
preguntas son éstas: l.° Si^ se pz^cde desahiicia^r
al arren^lz^tario para el eultivo directo ,y perso-
nal trawzscurriclo el 30 de septien^bre de 1^943.
2.g Si la revisión puede tener lugG^r en. cualqieier
fecha, en nuestro caso, por ejerynplo, este a^io.
3.a Si son consid^erac^os co^mo familiares los sir-
vientes o cr^iados q2^e sirven, co^nen, etc., co^^, ^,l
prnpietario, etc.; ^ 4.a Si. lzace fnlta qt^e el
arre^zdador t,eng•a ^zecesidad del cultivo de las
fincas para ponerle^s en cultivo directo ^ per-
sonal.n

i.° n1i opinión personal es que, perdida la opor-
tunidad de recuperar la finca en el momento en que
la ley concede al propietario ese derecho, se consi-
derarán prorrogados los contratos por un plazo de
seis años, atendiendo a lo preceptuado en la dispo-
sición adicional primera de la ley de a3 de julio
de ^94a.

2.° La revisión automática de la renta se opera
a partir del presente £lll0 agrícola, si la renta está
fijada en met^ílico, en la forma establecida en el ar-
tfculo 3.° dc ia citada ley. Si la revisión es e^tra-
ordinaria, es decir, a instancia de parte, puede ini-
ciar el juicio correspondiente cuando lo estime
oportuno, pues no hay plazo alguno para su ejer-
cicio.

3.° No se consideran familiares a los sirvientes
o criados que perciben salario o jornal ; y si en el
cultivo de la finca perciben hasta una proporción su_
perior al z5 por ioo de las obradas necesarias, en-
tiendo que el cultivo deja de ser directo y personal,
aunque los criados vi^^an en la misma casa.

q.° No hace falta demostrar la necesidad que el
arrendador tenga de cultivar la tierra ; bastará con
anunciar el propósito decidido de labrarla directa
y personalmente y luego cumplir fielmc nte ese pro-
pósito, pues si no es más que una ficción, se verá
sometido a las responsabilidades de la ley.

1.'09

Javier Dlartin ^l rtajo
Abogado

obtenemos resultados (tal vez e,llos sean los cai^-
santes) que n-o nos satisfacen. Les vanlos a des-
cr^ib^ir cónio se efectí^a la elaboración y los ele-
nzentos r1e la mis^na., as~l conio el producto que
se obtiene.

La vendi^nia se deposita sobre una plata for-
n2a de cemcnto, des^le la cu.al, por rnedio de pa-
las, se empuja la. vendin^iic• a^^na estr^^^jndora
despalillaclor•^t, construírla por la Casa. Rocle.^
Herntianos, de ^llcoy, la ci^al acciona i^na bor^^-
ba de pistbn, qt^.e lo eleva. a la prensG^ cont^in^iia
rn.a.rca «Pera», pasanclo el 7nosto a icn deb2cr-
bador r,ilinclrico, accionado por esta niis^rna,
yendo ¢ parar a una tiiberí.r.• de hierro, que lo
conrh^ce a las tinas, torlas ellas de nia^r,ra, e^^z.
donde fermenta. Las tirn^s están colocadas en ]a
siguiente fornia: cinco de 32.000 litros, dos ^Ic^
16.000 .y diez de 8.000. L•as fermerrt.r,^^iow^es no
se nos hacen nor^nal,e,s porgt^e, aitn c^at2do po^^^-
gamos torlo ei cu^ida^lo posi.ble, se ^rer^in^itan sin,
posibiliclactes de c,orreccirin y dejan los trasier^os
una enornze ca^nf.idad^ ^e heces.

Llevan2os 2ta tres a^ios que el vino no se acla-
ra por sl sólo; ch•rificado, tan^por,o ^la la li.ui-
pieza q2ie es debida,, ^ lo rnrís lar^lentable es q^te,
filtrarlo, a^lqiiiere a los tres o c^^atro dí.as zma
tonali^ia^l nomo si fz^ese en^polva.do; observrin-
dolo a la lii.z solar, se aprecia corno un color
atcrciopclcao.

A toda lc^ vendimia, tan pronto c,on^o .ce la de-
posi,ta^ en el lagar, se le arrrenan imos 10 gra.rr^ns
por hec,tolitro de metabis2ilfito de pota-ca. T,a
clarificaciún se hace con nola, a rr,^zón de ^30
gr•^rnos por ig^^al cantidad. I^l ryt^.^to del vi^^o
es ^i.^r^ero tt .enbe nlr^o al escobajo; despli^ds de
cla.rifi.cado pierde al^o cl sa.bor p el color, s^^b-
sistie^r^rlo el del csc,obaio, aitnque n^^^^1/ atent^nrln.
no pztdiendo emplearlo, non^o nosotros qi^isi^^-
ran^ios, para vinos de ernbot^llado.

S^i^ponenzos qTie nos coniprender^í lo s^^^(icic^i-
te en el defe,eto qzie ^^os interesa correr^ir, t, si^
no fz-tese lo si^ficiente, le an^pli.arra^nos ta.^^fo
como le f2^ese necesario, esperando por esto re-
cibir su^s noticias sobre c,2^anto opine de r•'ln.A

No especifica el tipo dc vino que elabora, aunc^ue
por los medios puestos en jtte^o me figuro seri`m
blancos o rosados. 1ĉn esa inteligencia le aconsejo
cuanto sigue :

En primer lugar ha de procurar evitar el contacto
del mosto con cemento y hierro, maxime si, como
es aconsejahle, sulfita dicho mosto. Revista esa
plataforma de azulejo vidriado, cosa hien hacedera,
y parafine palas, cilindros y paletas de la pisadora,

Vinos de difícil clarificación

Dávila Villalobos, S. A., Valladolid.-a^lbu-
sando de la con fianz¢ que nos inspiró sie^npre
sic a2ttorizada palabra en est•z n^ateria, nos din-
qin^os c• ^^stecles para qi^e, si no les sirviese d^^
niolestia, nos ascsorasen en la si^qt^ie^^te cot^sT^1-
ta: Il^tonta^nos en n^^estra boder^•2 elerrtentos,
obliqa.dos por las ciraunstc^ncias, de los enalt^s
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cañerías y, en tin, todo lo que pueda ceder metal
al mosto.

Desde luego no es muy aconsejable para el iin
que se propone (vinos más o menos finos de bote-
lla) esa prensa continua, porque este tipo de má-
quinas, además de comprimir, «dislaceran>>, incor-
porando al mosto sustancias contenidas en los ho-
llejos y parte de los raspones (que inevitablemente
pasan después de despalillar y cuyo porcentaje de
raspón es elevado cuando sc trata de fruto poco ma-
duro), las cuales diticultan enormemente el que ]os
vinos resultantes adquieran la brillantez requerida,
además de afectarles de gustos pronunciados a ras-
pón, má^ime si éste está verde.

Procure sacar todo el partido posible de esos me-
dios, caso de seguir utilizándolos, procediendo sin
separarse mucho de las normas que apunto a con-
tinuación :

No e^agere la presión en la continua, para lo que
quitará peso en la salida. Separe el mosto del pri-
mer caño del quc flu}•e de los demás. late primer
mosto, sulfitado si es preciso de nuevo (seis a diez
gramos de metabisulfito), puede ir a una de esas
grandes t i n a s a desfangar, conseguido lo cual
-veinticuatro o treinta y seis horas de permanencia
en ellas creo bastarán-puede pasar con gran airea-
ción a las tinas de mediana o, aun mejor, a las de
pequeña cabida, en donde la fermentación debe
transcurrir sin incidentes. Durante ella debe tani-
zar, valiéndose de taninos baratos, en la proporción
de unos íz gramos por hectolitro. Cuide de que los
primeros fríos no le detengan la fermentación lenta
antes de que se haya desdoblado todo o casi todo
el azúcar, recurriendo a los espedientes propios del
caso.

A la salida del invierno puede proceder, si I^t
brillantez no es la apetecida, a la filtración o a la
clarificación ( ío gramos de cola estimo son sufi-
cientes por hectolitro). Pero una u otra operación
no son de uso indiferente. >3 mpleará la filtración si
advirtiese cualquier-movimiento fermentativo. Pa-
ra clarilicar es de todo punto indispensable la au-
sencia de toda fermentación.

No es prudente el empleo de esas grandes tinas
(,,z.ooo litros) para fermentación, pues, atrn con
mosto sólo, la elevación de temperatura puede com-
prometer la sanidad del vino resultante, originar
pérdidas de alcohol y de otras sustancias que, con
o sin modificación ulterior, contribuyen a la bondad
del vino.

Los mostos del segundo y tercer caño, sulfitados
más fuertemente de nuevo (ta a zo gramos de me-
tabisulfito por hectolitro), irán igualmente a las ti-
nas grandes, en las que un reposo más prolongado
-cuarenta y ocho horas, por lo menos--permitirá
obtener mosto, }'a sin gran cantidad de fango, quc
fermentará en las tinas pequeñas, usando de las
mismas precauciones que en el caso anterior.

'Todas las burbas hágalas fermentar aparte, ta-
nizando también. :lntes de que caiga el seudo-som-
brero, constituído por ]a porción de fango sostenida
por el ácido carbónico que se desprende, saque por

el tapón todo el mosto-vino un tanto limpio que
pueda y termine la fermentación por separado. Del
resto, que será una mínima parte, obtenga todo el
partido posible, incluso añadiéndole una propor-
ción de uva pisada y despalillada, para que fermen-
te como los tintos.

Los vinos procedentes de esta porción residual
puede, si advirtiera gusto áspero, clarificarlos máti
fuertemente (mayor proporción de cola, dictada
por prueba previa) y iiltrarlos a continuación.

De esta forma, evidentemente más laboriosa, po-
drá sacar ma}'or provecho, y espero evitará esas
incidencias que registra en la actualidad o, al me-
nos, las reducirá al mínimo.

1.710

ll7oisés Dlartinez-Zapo^•ta
Ingeniero agrónoino

Plantación de esparto

Don Juan Ruiz, Nava de Arriba (Albacete).-
aDeseo ]tacer una pl^ntac,iln de espa,rto en te-
rrenos inservibles para cereales, viraas, olivos ?^
otros c,ultivos, y les a^radee,eré ^rae diga^i lc for-
^na n^ás eonroe^niente de laaeerla, época, cn gT<<^
condicio^nes, etc., ^ si el ^anado lanar y cabrí^^
la perjltdic•aría en los primeros a^Ios, sig^^^ificbn-
doles q7^e diehos terrenos se hallan en blanco
y al l^,^o de monte que tien.e a.tocha.v

Por hallarse los terrenos que desea repoblar dc
• esparto al lado de un monte que tiene atocha, pue-

de presumirse que sean aptos para este cultivo. Sin
embargo, y aunque esta planta vive bien en varias
clases de terreno, parece pretiere los calizos v ye-
sosos a aquellos otros que tienen mucha arcilla, así
como la e^posición del Mediodía a la del Norte.

Ps una gramínea muy sensible en sus dos prime-
ros años a la acción del frío y es conveniente res-
guardarla en su primer desarrollo por medio de
plantas protectoras particularmente en los climas
templados,

Si la repoblación se ha de verificar por siembri
de asiento, se empieza por dar al terreno una labor
de arado poco profunda, y si es muv duro basta
arañarlo con una rastra de púas. Cuando el terreno
está con tempero, después de las primeras Iluvias
de otoño, se siembra a voleo, procurando que que-
de la semilla poco enterrada (basta hacerlo con es-
cobones de ramaje) ; también puede hacerse la siem-
bra a golpe o chorrillo, lo que se practica, en cl
primer caso, dando un golpe de azadón o azada
que remueva la tierra superficialmente. Cada golpe
debe estar separado medio metro del inmediato, lo
que es suficiente para que el terreno quede luego
bien cubierto.

Ps corriente, en vez de hacer desde un principio
la siembra de asiento, el obtener primeramente plan-
titas en semilleros, y pasados uno o dos aíios ^e
hace su plantación definitiva. E1 atochal obtenido
por siembra suele estar en su normal v máxima
producción de los doce a los quince años.

Si la repoblación se hace por plantación, convie-
ne preparar el terreno haciendo hoyos de an a a^
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centímetros en cuadro a igual profundidad, espa-
ciados de So a 6o centímetros, cuya tierra debe de-
jarse al lado para que se meteorice bien, al menos
durante un mes o mes y medio. Se arrancan des-
pués atochas enteras en otro espartizal con tódo
cuidado, para no romper la parte subterránea, es
decir, el cepellón, y se divide éste en cuatro o seis
partes, cada una de las cuales se coloca en un hoyo,
cubriéndolo luego con la tierra excavada, limpia de.
raíces y piedras. Esta operación debe hacerse en
otoño, cuando el suelo está húmedo.

I_a repoblación por plantación tiene la ventaja
sobre la de semilla de que, obteniéndose plantas
más fuertes, empieza a ser aprovechable a los cinco
o seis años.

De los dos sistemas de repoblación habrá que
resolver cuál es el más conveniente en cada caso
particular, pues el retraso que conlleva el método
de siembra puede compensarse con el ahorro que
en la preparación del terreno se obtiene. Asimismo,
habrán de tenerse en cuenta las características del
terreno y localidad para decidir en consecuencia.

En cuanto a si el ganado lanar y cabrío perjudi-
caría la plantación en los primeros años, puede ase-
gurarse que es preciso el acotamiento absoluto de
la parcela en repoblación, pues tal ganado ocasiona
graves daños, no sólo por lo que come, sino por ?.>
que destroza con sus pisadas.

^ldolfo Garcí.a Vicente

1.71^ Ingeníero de Montes

Cebos envenenados
para urracas

Don Jesús Pousa, Rivadavia (Orense).-a^Vfc
permito molestar su atención pc•ra consirltarle
lo siríiriente: Un.¢ finca que estaba dedicada al
cirltivo del tojo, este a^^o la sembré trigo, des-
ptrés de icna profzrncla cava y aplicación de abo-
no mineral; pero debido a unc• invasión de nTr-
merosos pá7aros, principnlmca;te urra^as, me-
gítn naeía el trigo lo levant^xban y lo comían,
destrozando completamente ln siembra. Por lo
tanto, leĉ aqradeceria me irtclicc•ran la mejor for-
ma de exterminar estos animales.n

Es una cosa difíci] en extremo acabar con las
urracas si llegan a multiplicarse mucho; sobre todo,
actuando aisladamente.

Aparte de la caza sistemática, especialmente en
las épocas de cría y cuando son jóvenes, lo único
que se aconseja es el empleo de cebos envenenados;
pero este método, con todos sus inconvenientes, no
tiene eficacia aceptable más que cuando se emplea
con carácter general.

U no de los cebos envenenados que se aconsejan
ĝontra pájaros granívoros se prepara así :

Se disuelven cinco gramos de sulfato de estric-

nina en ]a cantidad de agua caliente necesaria para
cubrir enteramente un I:ilo de grano (trigo, avena,
etcétera). Unos 80o centímetrus cúbicos a un litr^^
suele ser suficiente.

Se mantiene en agua caliente el grano durante
cuarenta y ocho horas, removiendo de ticmpo en
tiempo, y una vez que todo el líquido ha sido ab-
sorbido por el grano, se deja éste secar bien y com-
pletamente antes de utilizarlo. Esta desecación tar-
da a veces un mes o más.

I_a aplicación del cebo se hace extendiendo ^^I
grano tratado a voleo sobre la parcela o terreno
que se quiera proteger.

Ni que decir tiene las precauciones que e^ige
guardar el manejo y empleo de cstos granos enve-
nenados, tanto por parte de los ohrc^ros como con
los anímales domésticos.

11'lig^arel I3enl,loch
^, 7 ^ Z Ingeníero agrónomo

Instalación•de molino de viento

Don Luis García Guidet, Martos. - aTc^nrro
xcna pc•rcela de tierra con una superficie de dos
hectáreas, en la^ cual existe vn pozo de dir^z me-
tros de proft.rndidad, qtre en l.i actvaliclad tiene
de a,qua- 5 nt., por 2 7n. qzce tic^t^c de di^í^rietro;
es tan abundante, que si lo agota^^na^ h.asta ^^l
fonrlo, en irnas seis lroras virelve cr alcanzar de
n7revo el nivel pri^rrr^itivo. F:n vista de esto, l^^e
pensado aprovechar este •arrua paa^a reríar.

A seteci.e^rrtos metros del pozo e:riste irn trans-
formador de enerqía ci^ctrica, y, a no ser pnr
las clificarltades q^^re hoy existen para lr,^ nrlq^ri-
sición del ltilo de cobre pa^ra la linea, instalarí^^
una centrífirga que me elevase el a^^tra., ^ií astrnto
resitelto; pero he, pensado e^^t ele,var el a^r^rrc.• con
irn molino cle viento y clescaría de ustedes rne
informasen de los prrntos stirr^rientes:

1.° Si el e^npleo de estos a.rtefactos es fra^z-
carnente ^rtil parc^ conseguir mi propl,sito.

2.° Prccio del n^iisrno y ííastos de instalacióra
(a^proximadamente); y

3.° Dircc.ci6n de las principales casas cons-
trnctor•^s de molinos de viento.

De los datos que ewpone el consultante se de-
duce que el caudal de agua quc da el pozo es dc^
unos ío.ooo litros hora, quc será suficiente para ^^I
riego de dos hectáreas si el terreno no es excesiva-
mente permeable, aunque se trate, como supone-
mos, de cultivos intensivos, que puedan compen-
sar los gastos de instalación.

Esto supuesto, y además quc no sea posible la
instalación de una centrífuga, no habrá inconve-
niente, en principio, en elevar el agua por mcdio
de un equipo de motor de aire v bomba de pis-
tón ; es una solución empleada en muchos casos
con verdadero éxito en diversas regiones españo-

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA

i12



AGRICULTURA

las, por ejemplo, en 1^Iallorca, donde se ven ex-
tensiones considerables de terrenos materialmente
sembrados de molinos de viento, dominando cada
uno de éstos una superficie de riego de orden
aproximado a la cifra de las dos hectáreas; a ve-
ces menos aún, según el tamaño y rendimiento
del molino ; pero se construyen ya hoy día hasta
para caudales de 40.000 litros hora.

La conveniencia de aceptar o no esta solución
estribará, en primer término, en que pueda con-
tarse con un régimen de viento suhcientemente se-
guro y constante, que no esté perturbado o atenua-
do por edificaciones, arboledas o elevaciones de te-
rreno demasiado altas y prótimas al molino. Y
por lo que respecta al coste de la instalación, ser.3
algo ^-ariable, por ejemplo, con la altura que con-
venga dar a la torre metálica para salvar los po-
sibles obstáculos al viento antes apuntados y con
la capacidad y características de la balsa, si se
construye, como es corriente, para almacenar el
agua durante las horas en que no se piense regar.

Como orientación aproximada, puede calcularse
que, hoy día, el coste estricto del equipo de molino
y bomba sea de unas 9.00o a Io.ooo pesetas para
el rendimiento de los i^.ooo litros hora, habién-
dose de contar aparte, después, los gastos de por-
tes y montaje, que deberán oscilar alrededor de las
I.Soo pesetas, si no es excesiva la distancia da
transporte.

Lo más práctico es dirigirse a las casas cons-
tructoras, que a la vista de los diversos datos lo-
cales y particulares a que antes hemos hecho refe-
rencia, pueden enviar ofertas precisas, con presu-
puestos esactos, condiciones de instalación y mon-
taje, garantías de duración _y funcionamiento.

La casa constructora de ]os molinos c^Aermo-
tor>>, tan extendidos por Pspaña, está en Alican-
te, a nombre de Sucesores de Juan Guillén, nTai-
sonnave, ;q. También ha instalado numerosos mo-
linos de viento la casa Fi^-uerola, aunque en este
momento no disponemos de su dirección.

1.713

Luis Cavc^nillas
Ingeniero agrónomo

trato alr^uno, pagando una renta que roe,rbalnten-
te convinieron. Estas fincas, a su m.u^.rt^, las
seguimos explotando mi mc•dre y demás 'teryua-
nos. Una de las hermanas ha fallecido, dein.ndo
por herederós a sus sobrinos, er.ccr,tr^irtd^rtos
nosotros entre ellos, algunos de los eu^^le^ q^ne-
ren vender sus participaeiones, pero n^^sotros
no. De común aeuerdo, esGamos hacienrl.^^ la par-
ticidn; al no llegar c• un acuerdo en ^l prn,r,i.n de
sus partes, nosotros queremos saber ytt=.^ dere-
c,lao o preferencia tenemos sobre otr^^ posible
c,om.prador: primero, para derecho de i,antco 0
linderos, al tener nosotros fincas pró:rintas, y
segundo, los beneficios y dere.chos que teneann.c
de preferencia, etc., etc., por la nucva ^,ey de
Arrendamientos rústicos, as^, como las facilid.i-
des de pago y tiempo que dieha Ley nos eoncede
para el mismo.

La otra hermana (que vive) quiere vender su
capital, y desearían^tos iq^rahnente comprár,celn
y, a tal efecto, saber los beneficios, derechos ry
pre,ferencias que tenemos p•ara la r,ompra dcl
m.ismo, así como, por la Ley de refereneia de
Arrendamientos rzístieos, qué facilidades de paqo
nos coneede esta. Ley y período de tierrtpo para
el pago de las mismas y a qrtién tenemos que di-
rigirnos pare^ reclamar los derecltos que la Ley
nos concede.A

l^TO se deduce de los datos de la consulta si '.a
finca de la difunta tía de ustedes ha sido adjudicada
a todos proindiviso o a algún sobrino determinado.
Parece ser más bien que no están aprobadas ]as
operaciones particionales y que temen ustedes que
la finca pueda ser adiudicada a otros sobrinos y és-
tos intenten venderla a extraños, Por eso procede-
remos a definir los derechos de ustedes con la ma-
yor claridad, atendiendo a los distintos supuestos
que puedan darse.

I.° Si las tierras son adjudicadas proindiviso a
todos los sobrinos, podrá cualquiera de ellos eier-
cer el derecho de retracto, que como copr^pietario
]e corresponde, con arreglo a lo preceptuado en el
artículo r.52z, sobre la parte de las fincas qve algu-
no de los condueños enajenase a un extraño.

a.° Si las fincas fuesen adjudicadas a determina_
dos sobrinos, en etclusiva propiedad, y alguno d^.
ellos enajenase su parcela, los colindantes podrían
plantear el retracto, haciendo uso del artículo 1.5^3,
siempre que la finca rústica sohre la que se ejerza
el retracto no exceda de una hectárea.

Éjercicio del derecho de retracto

Don E. G., de S.-nllli padre (q. e, p. d.) ha
llevc•Jo durante su vida, en Ttn período de i^^ás
de vei,site aitos, las fincas -rzl,sticas de rierlo !^ se-
ca.n.o eri estas vegas de sus dos hermanas^sin co^^t-

ARBOLES FRUTALES SE^ECCIONADOS

DOMINGO ORERO
- S E GO RBE -

C A T A L O G O S G R A T I S
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3.° Como arrendatarios les corresponde a ustt:-
des ejercer el derecho de retracto, en virtud de lo
dispuesto en el artículo r6 de la ley de Arrenda-
mientos de r935•

Para ejercer este retracto en caso de venta tienen
ustedes un plazo de un mes, a contar de la fecha
de la notilicación hecha por el comprador, y si no
etistiese esa notificación, a contar de la fecha de
inscripción de la escritura de compra en el Registro
de la Propiedad o, en su defecto, de la fecha en que
ustedes hayan tenido conocimiento de la trans-
misión.

La facultad que la ley les concede a ustedes es
sustituir al comprador en los dereclíos y obligacio-
nes contraídos al adquirir la finca, debiendo re-
embolsar el precio de venta y los gastos originados
al contratar, así corno los gastos necesarios y útiles
hechos en la cosa vendida.

No tienen ustedes derecho a pedir más facilida-
des de pago que las que haya concedido el propie-
tario antiguo al comprador, y la consignacidn del
precio debe hacerse en el mismo momento de ejer-
citarse el derecho de retracto, es decir, en el plazo
del mes a que anteriormente hemos hecho mención.

La acción ha de entablarse contra el comprador
de la tinca y no contra el anterior propietario.

En el caso en que los distintos derechos de re-
tracto de copartícipes, colindantes y arrendatarios
se entremezclasen, tendrá prefercncia, en mi opi-
nión, en primer término el ejercitado por los co-
propietarios, cíespués el de los arrendatarios y por
último el de los colindantes.

Javier Martín Artajo
^,71^ Abogado

Cultivo del Bersim

Don Luis Cisneros, Jávea (Alieante).-«He
leído, era el número de ma.yo de la Revista, un
interesante artíciclo sobre el nBersim^ o al f7^1 fa
de inviernon, y deseando dediear este invierno
tres ]tectáreas a esta legumiraosa, les c•yradeceré
me indiquen su contest^ción a lo siguiente :

1.° I:l bersini seguirá al trigo q^ue acabo de
segar, c,orno eu^lti.vo inter^nedio entre el trigo y
el maíz. i Cónio dcbo preparar la tierra ? z Ia
necesario una- labor projunda? z Debo esterco-
larlo ?

2.° I+echc• para la sientbra. Dn Denia, donde
se c^ultivan pequer'ios trozos, eon éxito, sie^rn-
bran en agosto. z ^l1 e aconsejan este mes ?

3.° Cantidad de seniilla por hectárea.
4.° Dónde puedo adquirirla.^

Con relación a los diversos datos que solicita pa-
ra efectuar la implantación del cultivo del <<Ber-
sim», contestamos a su consulta como sigue :

i.° La preparación del suelo es relativamente
sencilla, y aunque bastan labores ligeras después de
alzar el rastrojo anterior, es de aconsejar una bue-
na labor, con una proftmdidad de unos ^o centí-
metros, y después de varios gradeos quedará la tie-
rra bien mullida y limpia de otras hierbas para el
momento que vaya a sembrarse. Además de esta

norma, de carácter general, si el bersim ha de cul-
tivarse en regadío, la preparación del suelo ha
de completarse con una nivelación del mismo, cor-
tando el terreno en eras, de manera semejante co-
mo se prepara para alfalfa. Dicha nivelación ha
de ser cuidadosa y bien realizada, para evitar es-
tancamientos del agua.

Este cultivo no necesita estercolarse, ya que es
poco eaigente y nada esquilmante, y en cuanto al
abonado mineral, hay que proporcionarle elemen-
tos que sean de asimilación rápida, bajo forma de
superfosfato y una sal potásica. Desconociendo la
naturaleza de las tierras donde va a cultivarse, no
damos cifras concretas; sin embargo, hemos de in-
dicar que es conveniente un ligero abonado, y si
las tierras son pobres en caliza, debe agregarse
este último elemento. Por último, los abonos deben
echarse en la labor que precede a la siembra, en-
terrándolos poco.

z.° La fecha de siembra es a finales de verano
o principios de otoño, pudiendo anticiparse, ya que
son preferibles las siembras tempranas a las tar-
días. Donde puedan realizarse las siembras a fina-
les de agosto, deben hacerse entonces.

3.° La cantidad de semilla que se siembra por
hectárea, cuando el cultivo va destinado a forraje,
oscila de 3^ a^5 l:ilogramos, debiendo quedar poco
enterrada, no profundizando más de dos centíme-
tros.

4.° Estando en una región donde este cultivo
existe, puede dirigirse a la Jefatura Agronómica
de la provincia, para que le indiquen algún pro-
veedor de confianza, o si tuviera algunas dificul-
tades, la Estación de Mejoras de Plantas del Gran
Cultivo de Jerez de la Frontera (provincia de Cá-
diz) puede suministrárselo.

Como se trata de una semilla cuyo precio es bas-
tante alto, debe asegurarse de la pureza del produc-
to que adquiera, debiendo tener un 9o por too de
facultad germinativa y estar exenta de otras hier-
bas de cualquier clase, que infestarían sus tierras al
sembrarse.

Santiago González Arroyo
^, ^ i y Ingeníero agrónomo

Criadero de nutrias americanas

Don Manuel Pérez )ĉscudero, Dioño-Touro
(La Corwia).-«Desearía poner en esta finca u^z
criadero de ragondines (nutria americ•ana),''po^r
tener buena^s condiciones para ello, y rynuclao les
agradecería si ustedes pudieran orientnrn^ie en
este asunto y, sobre todo, dónde podríc^ diriyir-
me para poder conseguir ejemplares.D

Seguramente el consultante debe encontrarse en
condiciones de ir directarriente al montaje de una
granja de ragondines, ya que en su pregunta va
implícita la voluntad de organizarla. No obstantN,
sería muy conveniente que procurara ampliar los co-
nocimientos que sobre este animal, sus costumbres
y explotación posea, ya que muchas veces no es
bastante un deseo, por fuerte que parezca, para

S15



AaRICUITURA

conseguir el ésito. Y nosotros se lo deseamos al
consu ltante.

Poco se ha escrito sobre la nutria americana en
español, y lo poco que se ha escrito es muy elemen-
tal. A pesar de ello, es interesante conocer el folleto
de los hermanos Rodeiro, que practicaron esta ex-
plotación, principalmente en Galieia, así como otro
libro, obra de don IZicardo Gaus, éste de i^ladrid,
con su explotación en la sierra del Guadarrama.
Caso de no encontrar estos libros en librerías, dirí-
jase a la Asociación Nacional de Cunicultores dc:
Espaiia (Serrano, número ^8, primero, Nladrid),
donde yuizá tengan algunos ejeniplares.

Y en cuanto a reproductor,es, pocos deben quedar
en Espaiia y la importación es dil'ícil, Dirí^ase a
Granja Hermanos Rodeiro, 7'aboada-Puentedeume,
y, en último caso, al ingeniero jefe de la Granja
Agrícola de La Coruña, muy entusiasta y compe-
tentísimo, don Ricardo de Escauriaza, quien cono-
cerá, seguramente, algunas pequeiias industrias en
Galicia, procedentes, probablemente, de la primera
montada de los hermanos Rodeiro.

No debe hacer nada, sobre todo en el terreno
económico, mientras no se encuentre perfectamente
capacitado para dirigir su explotación ; y un último
consejo : empezar por pocos ejemplares e ir aumen-
tando la capacidad de la explotación a medida que
la teoría vaya acompañada de la práctica y de la
solución del problema comercial e industrial.

l.Tl6

Dntilto Ayala
Ingeniero

^mpleo de benzol en lámparas
de petróleo

B. H., de M. A.-aDispongo de una fincr•
agricola, alejada de centro urbano y carente de
flúido eléctrico. El ^nedio ernpleacto hasta hoy
para su c•'umbrado fué el de lá,rnparas de pe-
tróleo; pero ante la falta de este carburante ^^n
el mercado, y con el fin de reemplazarlo, me
aeonseyaron el uso del benzol de ltulla, habien-
do adquirido de este producto una eantidad mús
que suficiente para el consttrno de todo el afito.

El empleo de benzol en las lámparas corrien-
tes de petróleo Jta dado ^cn resultado pésimo,
pues si bien alu^rtbra, su llama es tan fztliginu-
sa y desprende tal carttidad de humos, que l.z
at7nósfer^ se llena de unas particulas ĉarbonc^-
sas, flotantes al prineipio y que más tarde se de-
positan en todos los objetos, reeubriéndolos por
completo de polvo finísimo de earbón.

Dentro de breves días deberá ernpezarse por
las noehes la labor de separado de almendras ^^
cáscaras, y temo que el carbón que se deposi-
te^rá en ellas haga desmereeerlas en el mer-
cado.

Dlucho le agradeceria me ser7c•lase una forma
para solventar esta dificultad. Si hubiera al-
guna sustancia que impidiera la formación de
humo y earbán, seria preferible a una reform^
o adqutisición de las lámparas apropiadas.n

El petróleo lampante que requieren las lámparas

de alumbrado no puede sustituirse por otros com-
bustibles, como el benzol, cuya volatilidad y com-
posición diliere tanto de ayuél, dando por resultado
una combustión incompleta y la consiguiente frn--
mación de residuos carbonosos. Activar la combus-
tión sólo es posible con una aportación suplemen-
taria de oxígeno, pero ello representa modiiicur
profundamente las lámparas o comprar otras esp•^-
ciales. También cabría aprovechar el benzol sepa-
rando por destilación las partes más volátiles, pero
tampoco es fácil esta separación con los medios que
suelen existir en el campo.

1.717

Eladio Aranda Heredia
Ingeníero agrbnomo

Casas de maquinaria para
industrias lácteas

Fábrica de Harinas «La Aparecidan, Orihuela.
aLes ruego se sirvan indicarme tz qué casas pu^-
do diriyirme para que puedan informarme y ser-
virme toda clase de rnaquinc.•ria derivada de la
industria de la leche.n

Puede tomar usted nota de las direcciones si-
guientes :

David Perrer, Cía. S. en C. Apartado 5.o13,
Barcelona.

Primitivo Tellería, A^utiloa (Guipúzcoa). Rc-
presentante de las desnatadoras marca ^^llispano^^,
de fabricación nacional y un rendimiento de Ioo
litros hora.

Prado Hermanos, Bilbao.
Alfredo R^Iiiller-Bergh. Apartado 6^7, Bilbao.
Hans S. Johanson. Paseo de San Juan, Iz, Bar-

celona. Desnatadoras de las marcas <<Alfa-Laval»,
<cBaltic», «Domon, «Viking», «Dahlia^^, «Vaca»,
<<Diavolo», «Vega».

Isi-Vitrificados. E. Vilaseca, Condal, 32, Barce-
lona. Recipientes y tanques Iso-Vitrificados.

1.718

Artiiro del Rio
Ingeníero agrónomo

Uno de los primeros números de

AGRICULTURA del próximo año

tendrá el carácter de extraordina-

rio, dedicado a cuantas cuestiones

se relacionan con la producción,

comercio y aplicaciones industria-

les de la patata.
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I3oLt;Tí^ UEL INSrI•rL^TO N.^cloN:e^,
DE 1N1^L;STTGACIONGS ACIiONÓ âfI^•

c,^s.-Nútn. 9. Nladrid. Sep-
tiembre, 1^J-tU.

I+^n esto noveno Boletín se re-
cogen interesuntes estudios, que
deu^uestran la, constante lauor del
lustituto Nacional de investigu-
ciones Agratóu^icas en los tuás
variados aspectos de la aárono-
n,í;^.

Los Ingenieros Sres. M^ItcILLA
v 1^'Llluc;IlY publican una docu-
utentada comunicación referente

al estudio de icna levad^itra perte-
ry^teeicnte al gcnero Saecharonl^^-
codc^, capr.•z de fermentar •ĉrtostus
azufrados sin previa dcsulfitaciórt.
1)icha levadura, designacla provi-
sionaltnente cotno \^ .áU, no co-
rresponde a ninguna de las espe-
cies conocidas del génet•o Succha-
rotnycodes. Aclarada totalmente
la diferencia en lo relativo a^3.
Ludv.•igii y S. I3ehrensianus, sólo
resta a los autores completar su
trabajo con la descripción del ^.
bisporus, para decictir si el S.
V.4U constituve o no una nueva
especie, en cuyo caso la designa-
rían con el nombre de S. Mestris,
en honor al gt•an enúloao español,
ingeniero Agrónomo ll. Cristób^l
NIestre. En cuanto al aspecto in-
dustrial-agrícola, indican los auto-
res algunas iu^presiones que, de
confirmarse en próximos trubajos,
pertnitirían fermentar fáciltnente
los tnostos azufradr^s, mediante
siembra con pies de cuba, de S.
V.40, dando aroma y gusto gratos
a los caldos así fermentados.

E1 Ingeniero Sr. MESTaE y cl
Químico colaborador Sr. MESTitEs
J.aNt^ investigan sobre fórmticl•as
utilizables en lc^ lu^cha contra r^l
rn.ildiz^, a base de dosis rediccidas
de cobre. De toda^s ellas, la que
^dió, ltasta ahora, resultados más
favorables en la^ región del Pana-

dés es la del profesor Menozzi,
niodificada por 1os autores, ^lue ua
la siguiente : 1 kg. de sulfato de
cobre, 1 kg. de sulfato de hierro,
lUU litros de agua y cal hasta li-
g^era basicidad.

I^;1 lnbeniero Sr. AItItÓNIZ ae
oeupa de la nianera de realizarse
la jecundc.^ción de las flores de al-
gunas plarttas horticolas autó^a-
n^as y de sus estudios sobre pi-
miento, berengena, lechuga y to-
tnate deduce yue aunque las tres
primeras son autúgamas y en la
cuarta también puede tener lugar
la autofecundación, en todas exis-
té el riesgo de fecundaciones cru-
zadas, por ser las flores entotnó-
iilas. La menos expuesta a ello,
por su rápida fecundación, es !a
lechuga.

E1 Ingeniero Sr. BnizrtErtn es-
tudia las vG^riedades de boj ern-
pleadas era jardineria. `1'ras la des-
cripción botánica del género,
agrupa en una^ lista todas las es-
pecies y variedades mencionadas
por todos los autores que se han
ocupado de esta planta. Por últi-
mo, menciona las variedades em-
pleadas en España.

El análisis czcantitativo de las
esencias del fruto de los agrios
^nás cidtivados en Espc^^aa es el
tetna desarrollado por el Ingenie-
ro Sr. REIG. Realizados los análi-
sis por el método de Wilson-
I oung, se observó notable dife-
rencia en orden a la variedad, fase-
de madurez v tamaf^o del fruto.
Por lo que se refiere a las varie-
dades, los rendimientos más ele-
vados fueron alcanzados por !a
«Cadeneran y «Comúm>. La dis-
minución del rendimiento, segítn
avanza la rnadurez, obedece a qne
la superficie de eorteza, para un
peso dado de fruto, disminuye sl
aumentar el tamatio de éstos ,y
además a la producción de heri-
das y reabsorciones de la corteza.

E1 Ingeniero Sr. 14NDrtI pu-
blica un completo trabajo sobre

revisión de técnica<s c.plicables al
estudio de la activaci.óra del Azo-
tobactcr por^ el l^ignito coloir^al.
Menciona la mayoría de los rné-
todos de conteo global de micro-
orgunismos del suelo, haciendo la,
crítica de los mismos con vistas :L
seleccionar las mejores técnicas.
Estúdia, después, los métodos 1e
aislamiento y cultivo puro de los
Azotobacter, y examina, por úl-
timo, las técnicas preconizadas pa-
ra la determinación del poder ni-
trofijador de los suelos. IJna nutri-
da bibliografía completa este tra-
bajo.

La infhcencia de la variedad y
la dens^idad de siembra sobre l^
prodtccción de varill.a de c,ci^carno
ha sido estudiado por el Ingeniero
Sr. P.^Ttno. De ]a comparación d^:
las variedades Fatsa y Unye, en-
tre las turcas, y Calatayud, E]-
che de la Sierra ^^ ^Pobarra, de los
indígenas, resulta una superiori-
dad de las turcas y de Albacete
sobre^ la^ de Calatavud y también
^de la Fatsa sobre la de 'I'obarra.
Del e^amen del ciclo veg^etativo
deduce el autor que los cáñamos
turcos son de fácil aclimatación
en nuestro país. Adem^S^s, se ob-
serva con la densidad de siembra
una mavor altura, la disminución
del diánletro de la paja y un au-
mento ponderal de la cosecha.

Por último, el Ingeniero seti^r
BocET^ describe un nuevo dispo-
sitivo para realizar fecundaciones
arttificiales en el maí7, consiguien-
do mavor cantidad de semilla due
la que se obtiene por los métodos
corrientes.

INSTITGTO N^ICION.aI, llE COLONI-
z^clóN. - ^lpriscos. - Serie
tercera (Divnlgación). Foll^eto
núm. 1. NIadrid, 1943.

Por la Ley de Colonización de
Interés local del 25 de noviembre
de 1940, los agricultores y enti-
dades interesadas en la construc-
ción de abrigos para ganado lan^tr
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pueden solicitar del Instituto Na-
cional de Colonización la remisión
gratuita de un proyecto, si el pre-
supuesto de la obra no excede de
15.000 pesetas, y el anticipo en
metálico, sin interés, que dich;l
Ley concede, y que puede lle-
gar hasta el 40 por 100 de la can-
tidad a que ascienda el menciona-
do presupuesto.

E1 Instituto Nacional de Colo-
nización inicia con este folleto la
publicación de una serie de ello,,
con objeto de difundir, de acuer-
do con estas normas de prestacián
de auxilio técnico y financiero, los
conocimientos básicos indispensa-
bles para la rnejora de la gana-
dería.

Concebida su redacción y pre-
sentación - concreta y sencilla,
aquélla ; ésta, con profusión d^
fotografías, dibujos y planos-de
forma tal que logra plenamente su
función divulgadora, considera-
mos un verdadero acierto su pu-
blicacicín, llamada a encontrar ca-
lurosa acobida en el ambiente ru-
ral y a lograr ampliar los ya nu-
merosos y beneficiosos efectos .Ie
la Ley de Colonización de Inte-
rés local.

DODfÍNGUEZ GARCIA - T E J E I^, 0
(I+'rancisco).-Medición de te-
rrenos y trazado de planos.-
13iblioteca «I'uentes de I3iqne-
zaD. Volurnen Y1I. Editorial
Marín y G. Campo.-Un vo-
lumen de 215 páginas y 93 fi-
guras. Madrid, 1943. Precio : 8
pesetas.

La Biblioteca «Fuentes de Ri-
quezan, después de las reimpre-
siones de estos últimos años, lan-
za un nuevo volumen, a cargo del
profesor de la materia en la Es-
c u e 1 a Especial de Ingenieros
Agrónomos. L+'1 libro presentado,
corno todo aquel redactado por
a u t o r e s especializados, ofrece,
dentro del carácter divulgador de
estas publicaciooes, normas y dis-
posiciones prácticas expuestas con
sencillez, pues aunque la Topo-
grafía sea una aplicación de la
Matemática, el autor no utiliza
esta última ciencia más que en
sus formas más elementales, com-
pletando con gran número de fi-
g^uras bien dibujadas, facilitando
con ello su comprensión y po-
niéndose al alcance de una cul-
tura adecuada.

Constituye la obra que acaba de
aparecer una '1'opografía cl^ísica
de tipo elemental, o, como la ca-
lifica el autor, «regular y expedi-
tau, necesaria a los técnicos en es-
tudios en que no se requiera la
precisión que exige un verdadero
proyecto, definiendo las par•tes de
que consta un levantamiento to-
pogrático, así como la índole de
los trabajos a realizar : t^oma da-
tos en el campo y su desarrollo
consiguiente en g^abrnete.

8iguiendo un carácter didácti-
co, se divide el texto en tres par-
tes, que abarcan lo relativo a pla-
nimetría, altimetría y agrimen-
sura, clasificando los aparatos ne-
cesarios e n 1 o s levantamientos
exclusivamente planimétrieos err
elementales-de utilización en
casos sencillos y de corta exten-
sión, con los métodos inherentes
a tal instrurnental-y en instru-
mentos principales, dando e s t e
calificativo a todos ayuellos que
miden ángulos y distancias, des-
de la pantómetra al taquímetro.
llescripciones br•eves y claras con
los conceptos, fundamentos y co-
rrecciones correspondientes, ex-
poniendo después los métodos pla-
nimétricos de utilización con go-
niómetros : radiación, itinerario
e intersección, completado todo
con ejemplos que facilitan el es-
tudio.

Empieza la segunda de las pur-
tes indicadas con los conceptos
fundamentales de altirnetría, des-
cribiendo distintos tipos de nive-
les, eclímetros y altímetros, así
corno los métodos correspondien-
tes, según que la nivelación sea
por alturas, por ángulos de pen-
dientes o barométrica. P 1 a n o s
acotados, curvas de nivel, inter-
pretación, lectura de planos y al-
gunos problemas sobre los rnis-
mos terminan esta parte.

A1 final se exponen problemas
sencillos de agrimensura sobre
mediciones lineales y de superfi-
cies agrarias, así como de parce-
laciones y rectificación de lin-
deros.

Constituye una obra con dis-
posiciones e instrucciones prácti-
cas y que, por su formato, per-
mitirá^ al Perito o Auxiliar facul-
tativo llevarlo cómodamente al
campo, ya que su utilidad es tan-
to más manifiesta cuanto que en
su texto se incluyen tablas abre-

viadas de reducción a horizonte,
conversión de ángulos, corrección
de esfericidad y refraccíón y otras
para calcular desniveles cuando se
utiliza el eclímetro.-S. C,. A.

NoTAS PAi^^A EL Es•rrrDlo Dl^, t,.^s
SEGADOHAS AGAVILLADORAS. --
Suplemento nún^r. 2 al volu-
men 1 del ^1 ^zr^.ario de la I;'scu. -
la h;tipec,ial de Irtr^erzierus ^l ^ró-
noni.os.-Madrid, 1cJd^3. G4 p^i-
ginas. 41 ^;rabados.

Es continuacióu este folleto cí^:
la serie preparada para estudiar
las maquinas de siega y que se
inició con el relativo a guadaii.r-
doras, ya cornentado en esta sec-
ción en nuestro número- de muyo
del ar^o actual. •

Pr•osigue la h^scuela I± special de
Ingenieros Agrónornos su labor de
;inálisis, concentránilola ahora ^u
las segadoras agavilladoras, tan
populares en nuesUras pequefir^,rs
propiedades del secano v cuva
aparente sencillez ha hecho supo-
ner que no merecían set• estudia-
das profundarnente.

Mas es el caso de que, tras la
simplicidad de rnecanisrnos, se en-
cierran movimientos que no es fá-
cil someter al cá^lculo v esfuerzos
que se rebelan a una •deternrin;z-
ción rigurosa.

Ii^esulta, p u e s, oportunísiinu
que ahora, en esta monografía,
tras de expaner la constitución
general de la agavilladora estu-
diada, se ahonde en su conoci-
rniento cinemático, fijando de ma-
nera precisa las trayectorias des-
critas por los rodillos del por-ta-
rastro y de los propios rastros, a
fin de establecer las velocidades y
aceler•aciones que les solicitan eu
su doble rotación alrededor del
eje principal de la máquina ,y el
de sustentación del rastro.

Sigue a este estudio cinemático
la apreciación en el cau^po dc los
esfner•zos de tracción en distintas
condiciones de trabajo y se^;ando
cebada y trigo.

Cornpleta el trabajo un capí-
tnlo dedicado a puntualizar t.]
rendimiento efectivo de la agavi-
lladora, detallando las pérdidas de
tiempo por todos conceptos duo
a^cortan sus posibilidades aparen-
tes de sieba.

Merece un elogio especial el
acierto con que se han represen-
tado los mecanismos para hace^r
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posible su comprensión inmedia-
ta, pese a la notable dificultad de
algunos de ellos, como el de a^a-
villado automático, para reducirlo
a pocos trazos de fuerte e^presión
griifica.

Afirma esta nueva publicación,
compuesta con datos recobidos por
los propios aluntnos de la Escue-
la I+7special de In^;enieros Abró-
nomos, diri^;idos por el Profesor
de Motores y Máquinas A^rícolas,
D. Eladio Aranda Heredia, du-
rante sus prácticas de campo y la-
boratorio, el positivo impulso que
r e c i b e nuestra documentación
tócnica y su indudable utilidad,
tanto para los profesionales como
para los propios a^ricultores que
quieran conocer a fondo las posi-
bilidades de sus máqninas abríco-
las.

Gorrz.ár,rz Gó^trz (César) v M.a-
nuEÑO Bo^ (Manuel).-Contri-
bz^ción al estiadio de la n^osta-
za negra.-Publicación del Ins-
tituto de harmaco^nosia «José
Celestino Mutís» , del Consejo
Superior d e Investi^aciones
Científicas. Madrid, 1943.

E1 Director del Instituto aJu-
sé Celestino Matis» ha colabora-
do con el In^eniero Director del
Sei°vicio de Planta^s Medicinales
d^e la Dirección Genera] de A^ri-
cultura, en feliz consorcio de di-
fe^rentes técnicas, para realizar u q
estudio muv acabado respecto de
la citada planta medicinal, abar-
cando no solamente el estadio bo-
tá^nico y ^la técnica micro^ráficti
se^uida, sino también minuciosos
detalles a^ronómicos del cu'.tiv^^,
con citación de experienciaa com-
parativas refe^rentes a abonado,
más la interpretación estadísticy

de los resultados obtenidos si-
guiendo el cnétodo de Fisher para
estudia^r la sibnificación.

Es particularmente interesante
el capítulo destinado a enjuiciar
las ventajas del empleo del polvo
de mostaza desenbrasada, el cual
presenta la ventaja de conservar-
se rnejor y de acusar un porcent•_t,-
je más elevado de esencia, origi-
nando la operación de desaceita-
do ciertos ^astos, que se ven com-
pensados con creces por el valor
de la materia ^rasa extraída. La
harina de mostaza privada ^^n
bran parte de so aceite oribina un
efecto de rubefacción ibual due la
no tratada, con un basto mucho
menor, va que las ri^7uezas de am-
bos en isosulfocianato de alilo vie-
nen a estar en la proporción de
7a10.

AoosTtNr (Aminto).-Topogra fia
e disegno toportra f ico.-4 volú-
menes en 8.°-Roma, 1942.

El In^eniero y Profesor de la
especialidad indicada en los Rea-
les Institutos `I'écnicos de Itali^t
ha publicado una obra de conjun-
to, en la cual condensa todos los
conocimientos necesarios d e 1 a
materia tratada para el ejercic,o
de la inbeniería civil. En el pri-
mer tomo reco^e los antecedent^^s
teóricos y básicos indispensabl^^
para el estudio de la topobrafía,
como claramente indica sttĉ tít^^-
lo : Tri,r^onometria plana é primi
clementi di topo^ra.fia.

E1 volumen sebundo, Planimr.-
tria e a^rirne,nsura, está dividido
en cuatro par,tes : la primera re-
copila las teórías y fórtnulas c3e
óptica beométrica y sistemas dióp-
tricos, para^ entrar en la se^und^t,
dedicada a instrumentos para me-

dida de ángulos. Las dos últimas
partes son de aplicación a levan-
tamientos planimétricos y abri-
mensura ; entre los aparatos figu-
ra el planímetro de hacha de
Pritz y su modo de empleo. Com-
pleta este volumen un conjunto
de problemas o ejercicios pro-
puestos. °

E1 tomo tercero, denominado
Altimetria, ^tietodi completi di ri-
levamento e appliea^zioni di topo-
grafia, comprende las tres parte^
que figuran en el subtítulo. En la.
primera expone. la teoría beneral
de la nivelación : geométrica, tri-
gonométrica, eclimétrica, taqut-
métrica y clisimétrica, con sus
aparatos adecuados, levantamien-
tos v proyecciones acotadas. A1
método taquimétrico le da mayor
extensión, dedicándole varios ca-
pítulos. Y, por último, la parte
de topo^rafía ap]icada, dedicad,t^
al estudio del trazado y ejecución
de vías de comunicación, ace-
quias, canales v sistematizaciones
del terreno, aplicación agrícola de
gran interés. En este libro se pro-
ponen 44 ejercicios o problem^is
de los temas citados.

E1 volumen cuarto; Di,cegno to-
pografico, completa ]a obra, em-
pezando por las representaciones
topoĝráficas y construcción de los
^;ráficos d e 1 o s levantamientos
planimétricos y altimétricos, an-
tecedentes de los planos definiti-
vos. En uno de ]os capítulos ex-
pone los trabajos italianos del Ma-
pa v Catastro v termina con la
p a r t e topo^ráfica necesaria en
proyectos. Fn este tomo se inc]u-
yen 67 ejercicios y problemas, asi
como 22 láminas en eolores, con
modelos de rotulación v diversas
representaciones convencionales,

ALMANAQUE "CERES", 1944
Se acaba de poner a la venta en las principales librerías de España este almanaque agrícola para el año que vie-

ne, a ocho pesetas ejemplar, con 516 páginas y 200 grabados. Texto interesantísimo y ameno, debido a destacadas figuras

agropecuarias nacionales y ex[ranjeras.

CALENDARIO ASTRONOMICO, CULTIVOS GENERA.LES, ANTOLOGIAS AGRONOMICAS, REFRANES CLA-
SIFICADOS, PRONOSTICOS DEL TIEMPO, VITIVINICULTURA, OLIVARERIA, ARROCES, RESINAS. PANIF[-
CACION, PAST[FICACION, REMOLACHAS Y AZUCAR, NARANJAS Y FRUTOS SECOS, APICULTURA, AVI-
CULTURA GENERAL, GANADERIA BRAVA Y NUESTRA FIESTA NACIONAL, GANADERIA BOVINA, LANAR,
PORCINA Y EQUINA Y SUS INDUSTRIAS DERIVA.DAS, MATANZA DE CERDOS, CURIOSIDADES, TABLAS
DE EQUIVALENCIA, TARIFAS, COMPLETA SELECCION DE FECHAS F[JAS Y VARIABLES DE LAS FERIAS
Y MERCADOS PRINCIPALES DE ESPAÑA.

Administración: Revista " C E R E S"- Avenida General Franco, 2- VALLADOLID
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según uso y escala de los planos ;
ejemplos de parcelación, nivela-
ción de terrenos para cultivo y un
proyecto de camino.

Como puede verse, la obra de
Agostini es un tratado de Topo-
grafía clásica, con sus diferentes
aplicaciones, due enriquece la bi-
bliografía técnica, presentando ]os
asuntos ordenadamente y facili-
tando su consulta.-S. G. A.

Cnrtrĉ s. - Ai^manaque Agricoh
1944.-Un volumen de 512 pá,-
ginas con numerosas fotogra-
fías. Precio, 8 pesetas.

Hemos recibido el tercer Alma-
naque Agrícola, que edita la co-
nocida Revista «Ceresn, de Va-
lladolid. De sn extenso sumario
destacan la Sección de cultivos,
en la que se publican diversos
trabajos dedicados a vitivinicultu-
ra, olivicultura, cultivo del arroz
y de la naranja, industrias deriva-
das de ]os cereales, etc. ; y la^ ga-
nadera, más nutrida que la del
calendario anterior, con un artícu-
lo sohre el toro de lidia, de Luis
Fernández Salcedo ; varias infor-
maciones sobre ;anado vacuno, la-
nar y porcino, y otros trabajos
sobre fabricación de quesos, avi-
cultnra, etc. Además, se insertan
]os datos sobre calendario y pro-
ndsticos meteorolóricos, tabla^s de
equivalencias, ferias y mercados,
tarifas, etc.

En definitiva, el almanaque de
«Ce.res» para 1914 aventaja a los
anteriores por lo variado y com-
pl.eto de su contenido.

1^iNIST1;RI0 DI: AGRICIILTIIRA.-
Seccinn de Publicaciones, Pren-
sa y Pmpa^anda. «Hojas divul-
gadoras». Julio y agosto de
1943.

Las «Hojas divulgadoras» edi-
tadas por la Sección de Prensa y
Propa^anda d e l Ministerio da
A^ricultura durante los meses de
julio y agosto del año actual son
las eiguientes :

Núm. 26.-«Apicultura de...
paso atrás» , por Narciso José de
Liñán y Heredia.

Núm. 27.-«E1 c u 1 t i v o del
manzano», por José de Picaza,
Arquitecto.

Núm. 28.-aForma de obtener
semillas de algunas plantas her-
báceas de flor», por César Arró-
niz Sala, Ingeniero agrónomo.

Núm. 29.-«]!1 acuario domés-
tico», por Luis Pardo, Hidrobió-
logo.

Núm. 30.-«E1 gt•osellero» , por
Virgilio Fernández de ]a Fuente,
Perito agrícola del Estado.

Núm. 31.-«Tres arbolados di-
fícilesn, por Leopoldo H. Ilobre-
do, Ingeniero a^rónomo.

Núm. 32.-ccAsimilación tardí;^
de elementos nutritivos por la
plata», por Salvador González de
Haro, Perito agrícola del Estado.

Niím. 33.-«La v i d a de las
plantas», por Jesús Ugarte, In-
geniero de montes.

Núm. 34.-«Sobre la determi-
nación de la procedencia de las
semillas», por Francisco de Pau-
la Palóu Medina, Perito agrícola
del Estado.

EXTRACTO D E REVISTAS

Nuevas modalidades de envases
para materias alimenticias. --
Informacr'ón C•o^^nerciol EspU-
^3ola.-Núm. 77, 1993.

Una de las tareas llevadas a ca-
bo en Alemania en el plan gene-
ral de economía de guerra ha sido
el estudio de nuevas modalidades
de euvases, con objeto de econo-
mizar lo más posible el empleo de
estaño y hojalata.

Para sustitnir los botes de ho-
jalata, a base de estaño y soldados
con este metal, empléanse ,ya en
gran escala los de chapa ne^ra.
Antes precisábanse para 6.000 la-
tas de conservas de 1/1 kilo (_
una tonelada de hierro) 18,5 ]ci-
logramos de estaño para efectuar
el estañado, a lo que hay que agre-
gar cinco kilos de estario para sol-
dar.

Paralelamente a esta sustitu-
ción de la hojalata por chapa ne-
gra llevóse a cabo la transición
hacia los botes de aluminio y el
envasado de cristal (botellas y ta-
rros para conservas).

Es evidente que no podían re-
emplazarse tan fácilmente los bo-
tes de hojalata por los sencillos
envases de chapa negra. Ha de

evitarse que entre la chapa ne-
gra y el contenido se pr•oduzcan
reacciones químicas que descorn-
ponen o perjudican las sustancias
alimenticias envasadas. Este pro-
blema había sido re^snelto antes
por el estaño, el cual venía a cons-
tituir el elernento destinado a ais-
lar la chapa negra del contenido.
En la actualidad, en lugar del es-
taño empléase un barniz ade-
cuado.

I^stos botes de chapa negra bar-
nizada han dado ya buen resulta-
do, empleándolos para carne y pa-
ra verduras no ácidas. En carnbio,
no pueden emplearse todavía los
botes barnizados cuando el conte-
nido es :ícido. Esp^rase resolver
este problema mediante botes de
chapa negra recnhiertos de hojas
de rnaterias sintéticas.

Además, para pepinos y mosta-
za han dado ya ma^nífico resalta-
do las chapas ne^ras recubiertas
de un barniz especial. En aclae-
llos casos en que no es apropiado
el emplPO de botes de chapa ne-
^ra utilízanse en parte botes de
aluminio (como para carnes, ver-
duras, fruta^s y pescados), botellas
de crista] (para verduras v car-
nes), asf como frascos v botes de
vidrio (para carnes, verduras y
frntas). Asimismo para envasar la
leche utilízanse ya actnalmente
frascos especiales con cierre me-
tálico.

A1 i^ual due con los botes de
conserva se ha procedido tamhién
con los destinados a mermcladas.
Esto^ botes se hacen hov entera-
mente de cartón, sin utilizar para
elln hoja^lata. Ilien es verdad dne
todavía predominan los hechos de
hojalata^, ]os envases en qne en-
tran el cartcSn v la hojalata y los
qne son esclusivamente de cartón.

Tratándose de snstancias ali-
menticias seca^s (purés, por e,jem-
plo), se ha economizado hasta tm
80 por 100 de hierro al snstitnir
los envases corrientes por otros dc:
^cartón y papel. ]^e scr hi^,.rroscó-
pico el contenido (por ejemplo,
sustancias alirnenticias), se han
empleado hojas met;ílicas o hien
se han recubierto con parafina.
Pero incluso en estos casos ha lle-
gado a reemplazarse e] metal y la
parafina por otro sustitutivo.
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